
Sesión 61.a ordinaria en 31 de Agosto de 1910
PRESIDENCIA D EL SEÑOR RASCUÑAN

Antofagasta.—El señor'H uneeus hace in­
dicación para que el primer lugar de la 
tabla de las sesiones que restan de la actual 
lejislatura lo ocupe el proyecto sobre g rati­
ficación a los funcionarios eclesiásticos. — 
Queda para segunda discusión esta indica­
ción a pedido del señor Torrealba.—El señor 
lrarrázaval Zañartu renuncia el cargo de 
miembro de la Conrsion parlamentaria en­
cargada de recibir a las delegaciones de 
parlamentos estranjeros que vienen a Chile 
con motivo del Centenario.—El señor Mdrh 
llama la atención del señor Ministro de 
Obras Públicas hacia la necesidad de repa­
rar una. parte de la línea férrea de Osorno. 
— Contesta el señor Ministro.—Se hace la 
elección de miembros de la Comisión Con­
servadora. — Continúa i queda pendiente la 
discusión del proyecto que aumenta los 
sueldos de los funcionarios judiciales. 

DOCUMENTOS

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto de lei sobre la electri­
ficación de la primera sección de los ferroca­
rriles.

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto que consulta fondos 
para gastos de los Ferrocarriles del Estado,

Oficios del Senado con que remite diversos 
proyectos sobre pensiones de gracia.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto sobre feriado de setiembre.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto que fija nuevos plazos para las inscrip­
ciones electorales en el presente año.

Informe de la Comisión de Beneficencia i 
Culto sobre un proyecto relativo a conceder 
la propiedad de algunos terrenos fiscales a la 
parroquia de Tocopilla.

S  ü  W  A K I O

Se aprueba el acta de la sesión anterior. 
Cuenta.—Se pone en discusión el proyecto 
que hace estensivos a los funcionarios ecle­
siásticos la gratificación concedida a ios fun­
cionarios públicos i a pedido del señor Plei 
teado es retirado de la tabla de primera 
hora.—A pedido del señor ííuneeus se re­
tiran también de la misma tabla todos los 
demas proyectos anunciados.— El señor 
Alarcon llama la atención del señor Minis­
tro del Interior hacia la necesidad, por estar 
próxima la elección presidencial, de regula­
rizar la constitución de diversas municipa­
lidades de la República.—El señor Correa 
Bravo hace presente al señor Ministro de 
Obras Públicas que, violando una lei vijen- 
te, se están destinando parte de los terrenos 
situados a ambos lados del Mapocho a fines 
particulares.—Contesta el señor Ministro.— 
El señor Gallardo González manifiesta la 
necesidad de no llevar adelante los contra­
tos de arrendamiento a Ies empresas del 
longitudinal de los ferrocarriles soccionales 
del norte.—Sobre el mismo asunto i sobre 
la necesidad de rebajar las tarifas de dichos 
ferrocarriles usan de la palabra varios se­
ñores Diputados i el señor Ministro de Obras 
Públicas. - Los señores Pizarro i Rivera 
don Marcial, que presentan proyectos de 
acuerdo sobre esta materia, los retiran des­
pués de las esplicaciones del señor Ministro 
de Obras Púb'icas.—El señor Gallardo Gon­
zález llama la atención sobre la necesidad 
de adoptar medidas para mejorar las con­
diciones sanitarias de Santiago i de poner 
en vijencia la ordenanza sobre policía sani­
taria.—El mismo señor Diputado denuncia 
diversos actos abusivos del Intendente de
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Informe de la Comisión de Gobierno sobre 
un proyecto relativo a pension de gracia.

Informes de la Comisión de Guerra sobre 
proyectos de pensiones de gracia.

Motion del señor Bambach para que los 
obreros a contrata del Dique de Talcahuano 
que tengan ciertas condiciones puedan aco­
gerse a la lei sobre jubilación de empleados 
públicos.

Mocion del señor Arellano sobre reforma 
de la Lei Orgánica de Tribunales.

Mocion de los señores Varas, García i Pe- 
reirá don Guillermo sobre espropiacióu de al­
gunos edificios en Ancud.

Telegramas de algunos párrocos del norte 
en que piden el despacho del proyecto que 
hace Ostensivos a los funcionarios eclesiásticos 
las gratificaciones concedidas a los empleados 
públicos.

Telegrama de vecinos de Copiapó en que
espresan sus agradecimientos por el despacho / e] (̂ ue devuelve aprobado en, los mismos tér- 
del proyecto sobre adquisición por el Estado ? minos en que lo hizo esta Cámara, el proyecto 
del ferrocarril de Copiapó. _ $ de lei que habilita como puerto mayor el puer-

Presentacion suscrita por veintiún D i p u t a - menor ¿ e Huasco i que declara puerto me­
nor el puerto mayor de Carrizal Bajo.

Se mandó comunicar a S. E. el Presidente 
de la República.

2.° De nueve informes de la Comisión de 
Guerra i Marina:

dos para celebrar sesión mañana de 10 a 12
A. M.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
“Sesión 60.a ordinaria en 30 de agosto de 

1910.—Presidencia del señor Bascuñan.—Se 
abrió a las 3 hs 15 ms. P. M., i asistieron los 
señores:

Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Ariztía, Jorje 
Balmaceda, Carlos 
Bambach, Samuel 
Barros E., Alfredo 
Bermúdez, Enrique 
Bustos, José María 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramon 
Correa B., Agustín 
Correa, Manuel J. 
Dávda, Ponciona 
Délano, Eduardo 
Echáurren, José F.

Gandarillas, Javier 
García de la H., M. 
García H., Enrique 
García, Ignacio 
González J., Samuel 
Gutiérrez, J. Ramon 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Irarrázaval, Alfredo 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Cárlos 
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 
Maira, Cárlos 
Matte Jorje 
Móhr, Cárlos 
Montenegro, Pedro N. 
Morar dé, Enrique

Echavarría, Guillermo Muñoz R., Fidel
Echenique, Francisco 
Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Eguigúren, Luis 
Espinosa J., Manuel 
Gallardo G., Manuel

Ovalle, Abraham 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, José 
Pereira, Luis 
Pinto Cruz, José M.

Pizarro, Bruno Serjio Saavedra, Cornelio
Pleiteado, F. de P. 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando

Serrano, Luis 
Subercaseaux, G. 
Tagle C., Guillermo

'Ramírez S., Guillermo Torrealba, Zenon
Urzúa, Arturo 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Veas, Bonifacio

Rivas, Manuel 
Rivera, Luis Alfredo 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal
Rodríguez, Enrique A. Vicuña, Luis 
Roldan, Maximiliano Villalobos, Baltasar 
Ruiz V., Eduardo i el Secretario.

Se leyeron i fueron aprobadas las actas de 
las sesiones diurna i nocturna celebradas el 
dia anterior.

Se dió cuenta:
l.° De un oficio del Honorable Senado con

El primero recaído en el proyecto del Ho­
norable Senado que concede pension de gra­
cia a la viuda e hijos menores del ex-contador 
mayor del Ejército, don Enrique Arias R íos.

Se mandó a Comisión Revisora.
Los tres siguientes sobre las mociones que 

en seguida se indican:
De los señores Morandé i Robles, en la que 

proponen uu proyecto de lei por el cual se 
crea una plaza especial de coronel para el ac­
tual teniente-coronel de Ejército, don Antonio 
D. Hurtado.

Quedó en tabla.
De los señores Corbalan i Oyarzun destina­

da a favorecer a los miembros de la columna 
de rifleros inválidos señores Pedro Jiménez 
0., Luis Turrys i José Manuel Villanueva, con 
los beneficios de la lei número 2,046, de 9 de 
setiembre de 1907; i

De los señores Corbalan i Sanhueza, por la 
cual se concede a doña Teresa Ruiz v. de 
Wood, nieta del teniente-coronel de Ejército 
servidor de la Independencia, don Gaspar 
Ruiz una pension de tres mil pesos anuales. 

Los cinco últimos de las siguientes solici­
tudes:

De doña Elvira Carrera Pinto, nieta del je-
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neral, servidor de la Independencia, don Jo ­
sé Miguel Carrera, en la que pide aumento 
de la pension de que actualmente disfruta.

De doña Laura Infante v. del coronel de 
Ejército, don Luis Felipe Campillo, en la que 
pide aumento de la pension de montepío de 
que actualmente percibe.

De doña María Luisa Dueñas v. del tenien­
te de guardias nacionales mavilizada, don An­
tonio Dueñas, en la que pide pension de 
gracia.

De doña Luisa Monteemos Gajardo v. de 
Urrutia i de doña Tránsito Montecinos Gajar­
do, nietasdel sarjento-mayór de la Independen­
cia, don José Lino Montecinos, en la que piden 
pension de gracia; i

De doña Clodomira, Bienvenida, Ismenia i 
Mercedes Filomena Díaz Sarmiento, hijas del 
teniente-coronel de Ejército, don Serapio Díaz, 
en la que piden aumento de la pensión de 
montepío de que actualmente gozan.

Se mandaron a Comisión Revisora.
3. ° De dos mociones;
La primera del señor Gallardo en la que 

propone un proyecto de lei por el cual se 
agrega un nuevo inciso al artículo 9.° de la 
lei número 2,288 de 5 de marzo de 1910, so­
bre papel sellado, timbres i estampillas.

Se mandó a Comisión de Hacienda.
La segunda de los señores Lorca i Bermu­

dez en la que formulan un proyecto de lei 
que autoriza al Presidente de la República 
para conceder, con motivo del Centenario Na 
cional, ántes del 12 de setiembre próximo, un 
anticipo de un mes de sueldo a los emplea­
dos públicos que lo soliciten.
Se mandó a Comisión de Gobierno.

4. ° De cuatro solicitudes particulares:
La primera de doña Rosa Elvira Feliú, nie­

ta del capitán de Ejército, servidor de la In­
dependencia, don Manuel Feliú, en la que pide 
pension de gracia.

Del ex-capitan de Ejército, don Rolando 
Palacios, en la que pide se declare que la pen­
sion de invalidez le sea abonada desde la 
fecha de la promulgación de la lei de 9 de 
enero de 1892.

Se mandaron a Comisión de Guerra i Ma­
rina.

Otra de varios reos de la cárcel de Curicó, 
en la que formulan algunas observaciones 
para que se tengan presentes al tratarse del 
proyecto sobre indulto.

Se mandó agregar a sus antecedentes.
La última de don Enrique Doll R  , vice­

presidente del Instituto de lnjenieros de Chile, 
•m que pide se conceda a la eapreeada ínstitu*-

¡cion el permiso requerido por el Código Ci- 
; vil para poder conservar la posesión del bien 
raíz que tiene adquirida en la calle de San 

>Martin número 352 de esta ciudad.
Se mandó a Comisión de Lejislacion i Ju s­

ticia.
ó.° De dos telegramas:

El primero de los telegrafistas de Concep­
cion en que piden se les conceda, con motivo 
del Centenario de la Independencia, una gra­
tificación equivalente a un mes de sueldo.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
El otro del primer alcalde de la Municipa­

lidad de Tierra Amarilla en que da sus agra­
decimientos a la Cámara por el despacho del 
proyecto sobre compra del ferrocarril de 
Copiapó.

Se mandó al archivo.

A indicación del señor Bascuñan (Presiden­
te) se acordó, por asentimiento unánime, dis­
cutir sobre tabla, eximiéndola del trámite de 
Comisión, la solicitud del Instituto de Inje- 
nieros de Chile en que pide el permiso 
requerido por el Código Civil, para conservar 
la posesión de un bien raiz.

Sin debate i por’ asentimiento unánime se 
aprobó el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Concédese a la institu­
ción denominada Instituto de lnjenieros de 
Chile el permiso requerido por el artículo 556 
del Código Civil para que pueda conservar, 
hasta por treinta años, la posesión del bien 
¡raíz que tiene adquirido en la calle de San 
;Martin, 352 de esta ciudad, i cuyos deslindes 
¡son los siguientes:

Al norte, con propiedad de don Luis Leiva 
ri Leiva; al sur, con propiedad de don Luis 
'Pereira; al oriente, con la calle de San Mar-
■ tin; i al poniente, con propiedad de don Gui- 
Jlermo Ovalle.

Se pasó a tratar de los asuntos de fácil des-
■ pacho anunciados en la sesión anterior.

Se puso en discusión ieneral el proyecto
que crea un segundo Juzgado de Letras de 
Talcahuano.

Usaron de la palabra los señores Concha, 
Serrano, Bambach i Rodríguez don Aníbal, 
i a pedido del primero de los señores Diputa­
dos nombrados, se retiró el proyecto de esta 
tabla.
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Se pasó a tratar en seguida del proyecto de 
¡ei que autoriza la inversion de diez mil pe­
sos en contribuir a la erección de un monu­
mento al héroe de Iquique Ignacio Serrano en 
la plaza de Melipilla.

Se puso en discusión jeneral i particular a 
la vez el referido proyecto, i usaron de la 
palabra los señores Concha, Alfonso, Ruiz 
Valledor, Alessandri i Quezada.

El señor Concha formuló indicación para 
agregar al proyecto el siguiente inciso:

«Autorízasele asimismo para invertir hasta 
la cantidañ de cinco mil pesos en contribuir 
a los gastos que impondrá la construcción del 
monumento que la Municipalidad de Valpa­
raiso ha acordado erijir en homenaje a la 
memoria de Francisco Bilbao.

A pedido del señor Ruiz Valledor quedó el 
proyecto para segunda discusión.

Se puso en seguida en discusión jeneral el 
proyecto que concede una medalla de honor 
al personal del Ejército que se encontró en 
el territorio de operaciones durante la tercera 
campaña de la guerra contra el Perú i Boli­
via.

Usaron de la palabra los señores Alfonso, 
Matte, Lorca i Concha.

Por haber transcurrido el tiempo destinado 
a la discusión de este asunto, quedó pen­
diente el debate.

El señor Bascuñan (Presidente) anunció 
para la tabla de primera hora de la sesión 
diurna de mañana los siguientes proyectos:

1. ° Proyecto que concede una medalla de 
honor a los que hicieron la tercera campaña 
en la guerra contr a el Perú i Bolivia;

2. ° Proyecto que autoriza la inversion de 
ciento setenta i cinco mil pesos en pagar la 
subvención que corresponda al concesionario 
del ferrocarril de Jeneral Cruz a la Cordillera.

3. ° Proyecto sobre supresión de las comu­
nas de Compañía i la Pampa, del departamen­
to de La Serena;

4. ° Recompensas a los que hicieron la cam­
paña de pacificación de la Araucanía.

A indicación del señor Izquierdo (Ministro 
del Interior) se acordó por unanimidad for­
mar tabla para la primera hora de la sesión 
nocturna de hoi, i a pedido del mismo señor 
Ministro, el señor Bascuñan (Presidente) 
anunció para esa tabla los siguientes proyec­
tos:

l . °  Proyecto que autoriza la adhesion de 
Chile a la Convención Internacional de Ro­

ma para crear una Oficina Internacional de 
Hijiene;

2. ° Proyecto que aprueba la Convención 
sobre cambio de bultos postales entre Méjico 
i Chile; i

3. ° Proyecto que esceptúa del pago de 
derechos consulares las naves i mercaderías 
que pertenecen al Estado.

Con posterioridad se acordó discutir estos 
mismos proyectos en primer lugar de la órden 
del dia de la sesión de hoi.

A pedido del señor Matte, el señor Bascu­
ñan (Presidente) anunció para la tabla de 
primera hora de la sesión de la noche el pro­
yecto que establece las horas de funciona­
miento de los Bancos.

í El señor Correa Bravo hizo indicación para 
j que en la sesión nocturna de hoi se trate, 
despues del proyecto que crea la provincia 
de Choapa, del que crea la provincia de 

(Osorno, i en seguida, de solicitudes particu- 
' lares.

Por haber reclamado el señor Corbalan de 
la efectividad del acuerdo adoptado en la se­
sión de anoche, de tratar de solicitudes par­
ticulares en la sesión nocturna de hoi, espo- 
niendo que se había opuesto a ese acuerdo 
que requería unanimidad, oposición que no 
fué oida en la Mesa, se acordó, por asenti­
miento unánime i sin sentar precedente, de­
jar sin efecto dicho acuerdo.

En vista de esto se dió por retirada, a 
pedido de su autor, la indicación del señor 
Correa Bravo.

( El señor Morandé hizo indicación para des­
tinar la sesión nocturna de mañana 31 del 
actual, a tratar de solicitudes particulares de 
gracia.

El señor Oyarzún hizo indicación para re­
tirar de la orden del dia de las dos sesiones 
diurnas que quedan en el período el proyec­
to sobre instrucción primaria obligatoria.

Después de un breve incidente en que 
usaron de la palabra varios señores Diputa­
dos, se dió por aprobada esta indicación i se 
acordó facultar a la Mesa para formar una 
tabla de asuntos fáciles para la órden del dia 
de esas dos sesiones.

El señor Huneeus formuló algunas obser­
vaciones relacionadas con los acuerdos que 
adoptó la Cámara en la sesión nocturna de 

5 ayer para prorrogar dicha sesión hasta des-
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pues de las doce i media de la noche, i termi­
nó formulando indicación para que la órden 
del dia de todas las sesiones acordadas sea 
la siguiente:

1. ° Gratificaciones a funcionarios eclesiás­
ticos.

2. ° Creación de provincias i departamen­
tos.

3. ° Permisos para construir ferrocarriles 
particulares.

4. Retiro forzoso de la Armada.
5. ° Aumento de sueldo de los funcionarios i

jndiciales. i
6. ° Medallas a los que hicieron la tercera i

campaña en la guerra contra el Perú i Bo- i 
livia. ;

7. ° Solicitudes particulares.
Usaron de la palabra acerca de esta indi­

cación los señores Concha, Quezada i Correa 
Bravo.

El señor Quezada pidió segunda discusión; 
para esta indicación.

El señor Bascuñan (Presidente) anunció 
para el primer lugar de la tabla de primera 
hora de la sesión diurna de mañana el pro­
yecto que hace estensiva a los funcionarios 
eclesiásticos la gratificación jeneral a los em­
pleados públicos.

El señor Eermúdez hizo indicación para 
eximir del trámite de Comisión el proyecto 
que concede anticipo de sueldo a los emplea­
dos públicos, con motivo del Centenario.

El señor Concha dió lectura a un telegrama 
en que los obreros de la oficina salitrera 
«Primitiva» piden amparo contra el sistema 
que se ha establecido de dar libretas para los 
pedidos en las pulperías, suprimiendo las 
fichas, i pidió al señor Ministro del Interior 
que se sirviera adoptar las medidas del caso 
para evitar ese abuso. i

Contestó el señor Izquierdo (Ministro del 
Interior).

El señor Bambach recomendó al señor Pre­
sidente que se sirviera incluir en la tabla que 
se formará para la sesión de mañana el pro­
yecto que crea un segundo Juzgado de Letras; 
en Talcahuano. ¡

Terminada la primera hora se procedió a' 
votar las indicaciones formuladas. <

Por asentimiento unánime se aprobó la indi- < 
cacion del señor Morandé para destinar a so- < 
licitudes particulares la sesión nocturna del 31.1

P er diecinueve votos contra diez, abste-1

iniéndose de votar tres señores Diputados, se 
(desechó la indicación del señor Bermúdez.

Dentro de la órden del dia i en conformi­
dad al acuerdo adoptado anteriormente, se 
puso en discusión jeneral i particular a la vez 

> el proyecto que autoriza la adhesion de Chile 
>ala Convención Internacional de Roma, por 
i la cual se creó la Oficina Internacional de Hi­
giene Pública.
< Usaron de la palabra los señores Ibáñez,
I Izquierdo (Ministro de Relaciones Esteriores) 
i Concha.

El señor Ibáñez hizo indicación para elimi­
nar el inciso 2.°
i Cerrado el debate se puso en votación el 
I proyecto con la indicación del señor Ibáñez, 
¡i fué aprobado por asentimiento unánime.
I El proyecto aprobado dice así:

; PBOYECTO D E  LEI:

«Articulo único. -Autorízase la adhesion 
de Chile a la Convención Internacional suscri­
ta en Roma el 9 de noviembre de 1907, pol­
la cual se creó la Oficina Internacional de Hi- 
jiene Pública, con asiento en Paris, elijiendo 
la 5 11 categoría de la clasificación contenida en 
el artículo 11 del Estatuto Orgánico de la Ofi­
cina nombrada.»

Se puso en seguida en discusión el proyecto 
de acuerdo del Honorable Senado que aprue­
ba la Convención sobre cambio de bultos pos­
tales suscrita en Méjico el 8 de abril de 1902, 
conjuntamente con el informe de la Comisión 
de Relaciones Esteriores sobre esta materia.

Usaron de la palabra los señores Concha, 
Izquierdo (Ministro del Interior) i Quezada, 
quien hizo indicación para volver a Comisión 
el referido proyecto.

Cerrado el debate se puso en votación la 
indicación del señor Quezada, i fué aprobada 
por asentimiento unánime.

Se pasó a tratar en seguida del proyecto 
que esceptúa del pago de derechos consulares 
a las naves i mercaderías que pertenecen al 
Estado.

Puesto en discusión jeneral i particular a la 
vez el referido proyecto usaron de la palabra 
los señores Alfonso, Concha, Izquierdo (Mi­
nistro del Interior), Rodríguez don Enrique i 
Montenegro, i se formularon las siguientes in­
dicaciones:

Por el señor Concha:
Para suprimir las palabras! «i mercaderías.»
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5 cremallera aunque la gradiente de la línea 
? llegue a siete por ciento, requiriéndose esta

Armada» por estas otras: «Ejército o Ar- instaIacion desde icuatro Por cnie^ °  (;on loc°- 
ma(ja>> i ¡motoras a vapor; la potencia de las maquinas

Cerrado el debate, quedó el proyecto para 1 no está limitada por la velocidad, lo que sig- 
segunda discusión a pedido del señor Mon-Ínlaca una Sran ventaja para
tendero. ?puede hacerse con ellas un

___  > cuarenta por ciento superior a las de vapor,
c , , , > para un mismo servicio. Todo lo anterior ponefee paso a tratar en seguida del proyecto) - - ■ . . .  1

Por el señor Alfonso:
Para reemplazar las palabras «Ejército i) 

por estas otras: «Ejército o Ar-

las subidas i 
recorrido diario

P.rc- . ■ los funcionarios ¡que aumenta los sueldos de 
judiciales.

Continuó la discusión del artículo 8.° del 
proyecto de la Comisión Especial conjunta­
mente con todas las indicaciones formu­
ladas.

Usaron de la palabra los señores Alfonso, 
Lorca, Gallardo González i Concha.

El señor Lorca retiró todas las indicacio­
nes que había formulado respecto de este 
artículo, a escepcion de las dos siguientes:

de manifiesto que la tracción elécctrica au­
menta considerablemente la capacidad de 
una línea i permite hacer correr por ella mas 
trenes sin aumentar el costo del servicio.

A pesar de estos palpables beneficios no 
todos los paises han iniciado aun la trasfor- 
inacion de sus líneas férreas, debido a cir­
cunstancias mas bien de órden económico o 
financiero que técnico, dados los enormes 
gastos que esta innovación significaría en las 
grandes redes europeas o norteamericanas. 

Basta saber que el gasto de reemplazo de
а) Agregar en el artículo 8.' propuesto! jas locomotoras a vapor por eléctricas en los

por la Comisión Especial «al secretario del s ferrocarriles de Alemania llegaría a quinien- 
Juzgado de Magallánes». 'tos treinta i seis millones de marcos i dejaría

б) Los secretarios de los juzgados del crí- disponibles locomotoras en uso por valor de
men de Santiago i Valparaiso tendrán un ? seiscientos sesenta i ocho millones de marcos, 
sueldo de ocho mil pesos anuales». qUC para realizar igual trabajo en las líneas

Por falta de número se levantó la sesión ¡ ([e ios Estados Unidos de Norte-América se 
a las seis horas cuarenta i cinco minutos de la ? requerirían veinticuatro mil locomotoras eléc- 
t.»rrlA nnprlanrlr» r>e/nrlinnÍA el íLI-mM . tl’icaS COn UI1 COSÍO de Seiscientos millones de

dólares.
Sin embargo, hai

tarde, quedando pendiente el debate.
Se dió cuenta:
l . °  De los siguientes mensajes de S. E. 

Vice-Presidente de la Repúbhca:
a la fecha en servicio 

mas de tres mil setecientos kilómetros de 
líneas eléctricas, de las cuales corresponden 
mil ochocientas veintidós a Europa i mil ocho­
cientas ochenta i ocho a Estados Unidos.

Como las mas importantes, pueden citarse 
las de Pittsburgo-Newscastle (Estados Uni-

<Conoiudadacos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Los considerables gastos que impone a 
Empresa de los Ferrocarriles del Estado ¡ dos), con ciento ochenta kilómetros; India- 
esplotacion de la línea de Santiago a Valpa-inópolis a Cincinatti, con ciento ochenta i 
raiso, por las curvas i fuertes gradientes que í siete kilómetros; i la de Valtellina, en Italia, 
hai que vencer para trasmontar la cuesta del > con ciento siete kilómetros.
Tabón, han hecho pensar al Gobierno en la í En la actualidad los gobiernos i empresas 
conveniencia que habría en reemplazar el siste-íde ferrocarriles de Alemania, Austria, Suecia, 
ma de tracción a vapor por la tracción eléc- í Suiza e Italia estudian con grande interes la 
trica en esa sección, a fin de disminuir los s electrificación de sus ferrocarriles, habiéndose 
gastos de tracción i hacer mas económico el reservado las fuerzas hidráulicas necesaiias 
servicio. (para este objeto, i el Reino de Baviera ha

En efecto, es un hecho comprobado que el i resuelto invertir la suma de cinco millones 
sistema de tracción eléctrica presenta enor- c setecientos cuarenta mil marcos para iniciar 
mes ventajas sobre el de tracción a vapor, < los trabajos de electrificación total de la red 
sobre todo en líneas accidentadas como la de > del Estado que, comprende seis mil cuatro- 
feantiago a Valparaiso. Aunque la fuerza mo-j cientos kilómetros.
triz no se jenere por medio de una instalación? Entre nosotros se han practicado estudios 
hidráulica, el gasto de combustible se reduce? desde tiempo atras para llevara cabo esta idea, 
práticámente a la mitad; puede hacerse p ó r te n la  cuesta del Tabón, por los injenieros se- 
uüa sold Vid igual tráfico que el que permiten ¡ ñatea Knuds&tt í Manheim, i en la segunda 
dos vías no» fcráe&lfiw a vapor¡ no se necesita) flfttffiínn de log ferrocarriles del '^Estado, por
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los injenieros señores Lira Orrego, Claro So­
lar i Huneeus

Aun cuando en ambos estudios se demues­
tran las ventajas i la practicabilidad de 'a 
medida indicada, no ha sido posible hasta 
ahora llevarla a la práctica por los cuantiosos 
desembolsos que impondría su ejecución.

En este estado de cosas, el Gobierno reci­
bió en el mes de mayo de 1909, d é la  Socie- 
dad Westinghouse italiana, i después de la 
Casa Siemens i Schuckert, con la cooperación 
financiera del Deutsche Bank, de Berlin, ofer­
tas para llevar a cabo, por su cuenta, la elec 
trificacion de la línea de Santiago a Valpa­
raiso i ramal a los Andes, comprometiéndose 
únicamente el Estado a pagar un interes de ' 
cinco por ciento i una amortización de uno o 
dos por ciento sobre el importe de las obras 
hasta su cancelación.

Según informe de una comisión especial 
nombrada por el Gobierno para examinar las 
propuestas de la Sociedad Westinghouse Ita­
liana i basado en datos oficiales suministrados - 
por la Empresa de los Ferrocarriles del Esta- i 
do, los gastos detracción a vapor i alumbrado en 
la línea de Santiago a Valparaiso i ramal a los 
Andes, con un tráfico de dos millones trescien­
tas mil toneladas, ascendieron en el año de 1908 
a cinco millones ciento ochenta i cuatro mil 
pesos de dieciocho peniques. De esta suma co­
rresponde al carbon consumido dos millones 
trescientos mil pesos; trescientos veinte mil 
pesos a su descarga i movilización; seiscientos 
ochenta i dos mil al personal de locomotoras; 
i un millón setecientos ochenta mil pesos a la 
reparación de las mismas.

Reemplazando el sistema de tracción a va­
por por tracción eléctrica, la Comisión estima 
que el gasto total, para un tráfico de tres mi­
llones setecientas mil toneladas, seria de no­
vecientos ochenta i ocho mil setecientos veinte 
pesos de dieciocho peniques. De esta cantidad 
corresponde doscientos veintiún mil pesos a 
la reparación de locomotoras. Habría, pues, 
una economía para el Estado de cuatro millo­
nes ciento noventa i cinco mil doscientos 
ochenta pesos de dieciocho peniques al año, 
aun trasportándose un millón cuatrocientas 
mil toneladas mas de carga.

El costo de la instalación de la tracción i 
alumbrado eléctricos, comprendiendo las loco- ■ 
motoras, la Comisión lo estima en un millón í 
setecientas mil libras.

El servicio de esta deuda, con un cinco por 
ciento de interes i dos por ciento de amorti­
zación, se haría con un millón quinientos 
ochenta i seis mil doscientos setenta pesos de 
dieciocho peniques) de modo jque, desoonta»»

> do estas cantidades de la economía calculada 
( en cuatro millones ciento noventa i cinco mil 
(doscientos ochenta pesos de dieciocho pe- 
s ñiques, quedaría una economía líquida para el 
(Fisco, después de pagar el interes i amortiza- 
<cion indicados, de dos millones seiscientos nue­
ve milpesos diez centavos de dieciocho peni- 

í ques al año.
J Aparte de estas circunstancias, i de la ma­
yor capacidad de arrastre que se daria a la 

í línea, quedarían disponibles para la segunda, 
í tercera i cuarta secciones las ciento cincuenta 
í i nueve locomotoras de la primera sección, i 
í que a razón de cuarenta mil pesos de diecio- 
5 cho peniques cada una, representan un valor 
!de seis millones trescientos sesenta mil pesos 
! de la misma moneda, cantidad que se econo- 
S mizaría, evitándose nuevas adquisiciones para 
! las secciones indicadas.
J En cuanto al equipo de pasajeros i de carga 
j continuaría utilizándose en la primera sección,
¡ pues solo se reemplazarían las locomotoras 
Ja vapor por eléctricas.
J Para la producción de la fuerza motriz se 
; aprovecharían las aguas del rio Aconcagua.
; El informe de la Comisión, cuyos puntos 
principales quedan señalados, indicó al Go­
bierno la conveniencia de llamar a licitación 
pública para llevar a cabo la electrificación de 
la línea de Santiago a Valparaiso i ramal a 
Los Andes, a fin de tener ofertas concretas 
que le permitieran apreciar en toda su esten- 
sion las ventajas de esa medida.

Dentro de la idea espuesta, se encomendó 
a la Dirección de Obras Públicas el estudio i 
la redacción de las bases que debian servir 
para la licitación, teniendo presente que el pro­
pósito que se persigue es contratar la ejecu­
ción de los trabajos de electrificación de la 
via i adquirir las locomotoras eléctricas i de • 
mas elementos necesarios a precio alzado; que 
el Gobierno no desea contratar por su cuen­
ta la instalación de la estación de fuerza sino 
comprar la enerjía eléctrica necesaria a un 
precio fijo por kilowatt hora para la movili­
zación de los trenes, alumbrado de las esta­
ciones i movimiento de las maestranzas, ase­
gurando el Gobierno un consumo mínimo i 
debiendo provenir la producción de la enerjía 
suministrada por los contratistas de una ins­
talación hidráulica; que los proyectos presen­
tados por los interesados deben comprender 
todas las instalaciones necesarias para llevar 
a cabo en perfectas condiciones el servicio 
eléctrico, cuyo funcionamiento deberá ser ga­
rantido i dirijido por el contratista durante un 
añoj que el servicio de los trenes a vapor no 
se interrumpirá en manera alguna durante
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servicio satisfará un tráfico por lo ménos un 
cincuenta por ciento mas que el actual i que 
el Gobierno pagará las obras con las econo­
mías que resulten entre los gastos de tracción ! 
a vapor i los de la tracción eléctrica. ¡

Después de un largo i prolijo examen de i 
los diversos sistemas puestos en práctica en! 
las naciones mas adelantadas i aprovechando; 
los últimos resultados que la esperiencia ha; 
sujerido en el ramo de la electrificación, se; 
redactaron las bases respectivas para la peti-; 
cion de propuestas, las que fueron aprobadas; 
por decreto de fecha 3 de mayo del presente ¡ 
año, fijándose para la apertura de las pro-¡ 
puestas el dia 15 de junio último. ¡

Concurrieron a la licitación la Casa Siemens¡ 
i Schuckert i la Compañía Westinghouse Ita ¡ 
liana.

Para informar acerca de las propuestas' 
presentadas, se nombró una nueva comisión i 
compuesta del Director de Obras Públicas,! 
del Director de los ferrocarriles, del profesor! 
de electrotecnia de la Universidad del Estado! 
i de tres injenieros especialistas. !

La comisión ha presentado ya la primera; 
parte de su informe, que comprende la espo- ¡ 
sicion del estado actual del tráfico en las lí-¡ 
neas de trocha ancha de la primera sección, ¡ 
su desarrollo probable i las condiciones en; 
que pueda realizarse con la tracción a vapor; 
i la tracción eléctrica ;

El informe de esta nueva comisión ha ve-; 
nido a justificar, en condiciones que no dejan- 
lugar a duda, la imperiosa necesidad de reem-! 
plazar el sistema de tracción en esa sección' 
de la línea, adoptando la tracción eléctrica! 
aplicada con éxito reconocido a los ferrocarri­
les de carga en diversas instalaciones de Italia 
i Estados Unidos.

El estudio minucioso de los documentos, 
tanto oficiales como particulares que la comi­
sión ha tenido a la vista, le han permitido 
llegar a las siguientes conclusiones que, a jui­
cio del Gobierno, imponen una pronta i defi­
nitiva solución de este problema:

TRACCION A VAPOR

l.° El estado de los servicios con la tracción 
a vapor en el año de 1908 en la primera sec­
ción era ya complicado i costoso, debido a la 
proximidad del estado de saturación de la ca­
pacidad de la línea;

2 0 El incremento medio del tráfico anual 
será alrededor del cinco por ciento, aun 
cuando se lleve a efecto la construcción del 
puerto de San Antonio;

dada por su trazado, perfil i condiciones de 
! construcción, para la tracción a vapor alcanza 
; solo a treinta por ciento sobre el tráfico de 
; 1908, debiendo para esto efectuarse numero­
sas i costosas obras nuevas, i adoptarse las dis­

posiciones especiales;
; 4.° La tracción a vapor llegará al límite ab­
soluto de saturación de la línea dentro del 
¡término de seis años a contar desde 1908, o 
¡sea en el año de 1914 aproximadamente;
; 5.° Llegando a este límite se entrará a un
¡período de graves perjuicios, i gran encare­
cimiento de la esplotacion por restricción del 
movimiento i acumulación del material de 
trasporte i de la carga por trasportar;
! 6.° Esta situación no puede ser salvada con
! la construcción de la doble vía Llai-Llai-San- 
!tiago, problema económicamente irrealizable.

! TRACCION ELÉCTRICA

; 1.° La electrificación de los ferrocarriles de
tráfico pesado e intenso, o sea de líneas pri- 

; marias, es problema que ha sido completa­
m ente resuelto en la última década, i en este 
- corto tiempo la tracción eléctrica aplicada a 
iesta clase de líneas ha hecho progresos con 
!siderables;
! 2.° Las ventajas de la electrificación i es­
pecialmente con la existencia de fuerzas hi­
dráulicas baratas, son tanto mayor tanto mas 
! sean la intensidad del tráfico, las dificultades 
;de perfil, gradientes, curvas i el costo del 
! combustible i de los salarios;
¡ 3.° La electrificación de las líneas de la
¡primera sección elevaría a mas del doble la 
¡ capacidad de trasportes obtenida en esta línea 
¡con la tracción a vapor en el año 1908. Este 
'estraordinario resultado proviene principal- 
’ mente de la gran superioridad de la locomoto- 
>ra eléctrica sobre la de vapor, superioridad 
que consiste en su mayor potencia por uni­
dad de peso i la mejor utilización de la 
enerjía;

i 4.° La introducción de la tracción eléctrica 
en las líneas Valparaiso-Santiago, Las Vegas, 
Los Andes, significa una economía, a mas de 
pagarse el interes i amortización de las obras 
de mas de cuarenta por ciento sobre los gas- 

Jtos de tracción a vapor de 1908 ascendentes 
ja nueve millones quinientos mil pesos de do- 
■ce peniques, i ella seguirá en aumento a me­
d id a  que se desarrolle el tráfico.
> 5.° La electrificación evitaría al Estado el
¡> desembolso, durante algunos años, de un va- 
í lor equivalente al costo de las locomotoras 
$ que quedarían disponibles en la primera sée
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cion. Esto acrecentaría el beneficio debido a inarios, i en suma, que la electrificación no es- 
la tracción eléctrica de cerca de trescientos 5 pone a ningún perjuicio, i que en cambio 
cincuenta mil pesos oro al año; i vendrá a satisfacer una verdadera necesidad

6. ° En los gastos de los servicios de lasi realizará beneficios considerables, el Gobier- 
traccion eléctrica se incluye la suma corres- (no estima que, desde todo punto de vista, la 
pondiente al valor del interes i amortización (adopción de la tracción eléctrica en las lí- 
del costo de la electrificación. En consecuen-<neas de trocha ancha en la primera sección 
cia, el Estado no se halla obligado a efectuar (de los ferrocarriles del Estado es obra de con­
gasto esiraordinario alguno para realizar la?veniencia nacional.
trasformac^on, desde que su costo será paga-? Las bases formuladas por el Gobierno para 
do con una pai te de las economías realizadas; ?la electrificación contemplan en conjunto i

7. ° Se estima en tres años el plazo de tiem-?en sus detalles principales los peligros seña-
po necesario para la construcción de las nue-liados en el informe de la comisión i fijan las 
vas obras, de modo que su terminación será 5 condiciones de orden técnico i económico, 
precisamente en 1914, año en que, según i dentro de las cuales se ha de celebrar elcon- 
los cálculos adoptados, se habrá llegado a la i trato definitivo con el proponente que ofrezca 
saturación d é la  actual línea con la tracción (al Estado mayores ventajas i mas efectivas 
a vapor». (seguridades después que la comisión haya

El cambio de tracción de la línea no trae- í evacuado la segunda parte de su informe so- 
rá perturbaciones en el servicio, pues no ha-(bre el estudio comparativo de ambas pro- 
brá que hacer transformación alguna de enti-( puestas.
dad en la vía, i solo se necesitará tal vez bajar? El propósito final del Gobierno es hacer 
un poco el nivel de la línea en los túneles, ? la electrificación i cubrir todos sus gastos con 
quedando en todo momento ésta apta para?la economía que se obtenga mediante el cam- 
la tracción a vapor. ?bio de sistema, sin que haya necesidad de

El Gobierno estima que habría positivas ?imponer al Estado nuevos compromisos ni sa- 
ventajas para el Erario i para el servicio mis- ? orificios pecuniarios de ningún jénero. 
mo con la implantación d é la  tracción elóctri-5 En méiito de lo espuesto, i oido el Conse­
ca en la línea de Santiago a Valparaiso, me (jo de Estado, abrigo la confianza de que ha- 
dida que podría estenderse despues a las de-Sbreis de prestar vuestra aprobación al si­
mas secciones de la red central, para lo cual (guíente
podría aprovecharse la fuerza motriz de al- (
gunos de los ríos que ésta atraviesa. ( proyecto de leí:

Al respecto dice el informe de la primera <
comisión de injenieros que se cita en este? «Artículo l . °  Se autoriza al Presidente de 
mensaje: «La supresión del costoso combusti-íla República para contratar la electrificación 
ble, la disminución considerable del material ? de las líneas de Valparaiso a Santiago i de 
rodante motor, en jeneral del doble al sim-?Las Vegas a Los Andes, de los ferrocarriles 
pie, i con esto la reducción del costo de repa-?del Estado, tn  las siguientes condiciones je- 
raciones en la proporción de cuatro a uno, (nerales:
la mayor capacidad de acarreo de las líneas, ?
i un gran número de otras ventajas, podrían? 1.a El contrato deberá comprender todas 
llegara  realizar lo que con el sistema de va-(las instalaciones de la línea, locomotoras i 
por será mui difícil alcanzaren Chile, que es (útiles de electrificación necesarios para ase- 
el obtener beneficios en los ferrocarriles deligurar el perfecto funcionamiento del servi- 
Estado, que signifiquen siquiera un interes (ció, en conformidad a las bases aprobadas 
moderado sobre su capital invertido». (por el Presidente de la República.

En vista de las anteriores consideraciones i ( 2.a El contratista deberá dirijir tócnicamen-
teniendo presente que en ningún caso el Go-(te i garantir el conecto funcionamiento de 
bierno aceptaría propuesta alguna sin que los(traccion durante un afio, contado desde la 
gastos de la tracción eléctrica i el buen fun- (fecha en que inicie el funcionamiento de la 
cionamiento del servicio sean garantidos por (tracción eléctrica.
el contratista; que las líneas i sus dependen-/ 3.a El precio total de dichaB instalaciones, 
cias no esperimentarian ninguna modificación (locomotoras i demas útiles se pagará con 
desfavorable, quedando en todo tiempo es- parte del menor costo de la tracción eléctrica 
peditas para la tracción a vapor; que el 5 comparado con el d é la  tracción a vapor, to- 
costo de la transformación del sistema no 5 mando como base los^ gastos de tracción a 
impondría al Estado desembolsos estraerdi-jvapor en 1908»
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4.a Trascurrido el período de garantía a filio  1910, con respecto a 1909, i el kilometra- 
que se refiere el número segundo, el eontra-íje recorrido por la carga de doscientos seten- 
tista deberá suministrar la enerjía eléctrica i ta i siete millones veinte mil setecientos 
para la traction i los servicios anexos por un i ochenta a trescientos tres millones novecien- 
plazo de treinta años. i tos quince mil trescientos veintiséis en el

El precio que deberá pagarse por el sumi- mismo periodo, i si esta situación se mantie- 
nistro de enerjía eléctrica será por kilowatt- / ne, como es deber de prever, habrá un mayor 
hora. En dicho precio, que no podrá exce- i consumo de cuarenta mil toneladas de carbon, 
der en cada año del sesenta por ciento (60°/o) ? que al precio de veintiocho pesos veinticinco 
del consumo de carbon, tomado un promedio f centavos cada una dan la suma de un millón 
en los últimos tres años, se entenderá incluí miento treinta mil pesos.
da la amortización de todas las instalaciones > Como se manifiesta en la lista adjunta, de 
productoras de la enerjía eléctrica. la comparación de los precios de los diversos

Trascurrido el plazo de treinta años, todas j materiales adquiridos durante el año 1909, 
estas instalaciones pasarán sin otra indemni-ícon respecto a los comprados en 1910, los 
zacion, a ser del dominio esclusivo del Es-i precios de estos materiales, independiente- 
tado.» filíente del cambio, han sufrido un recargo

Santiago, a veintinueve de agosto de mil ! bastante sensible en el año último, recargo 
novecientos diez. sque significará, a juicio de .la Empresa, un

Elias F ernández A.—Fidel Muñoz R.» mayor gasto aproximado de un millón qui- 
____ ínientos mil pesos.

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara S Ademas, habra en el presente año Un ma­
de Diputados- iy ° r  consumo en materiales diversos ascen-

( dente a un millón seiscientos noventa i cinco
El presupuesto vijente consulta la suma í mil pesos, con respecto a lo consultado en 

de cincuenta millones pesos para la esplota- j el presupuesto. El detalle de estos materia- 
cion, equipo i obras nuevas de los Ferrocarri-? les se indica en la lista adjunta.
les del Estado, debiendo pagárselos gastos con? En el ramo de jornales, a pesar de haber­
las entradas i no pudiendo excederse éstas i ? se disminuido el número de operarios a jor- 
con arreglo al presupuesto de la Empresa. De / nal, con respecto al habido en el primer tri- 
la suma anterior, cuarenta i ocho millones de mestre de 1909, el gasto ha aumentado en 
pesos corresponden a los gastos de la Red > cuatrocientos sesenta i tres mil quinientos 
Central i dos millones de pesos a los de los j treinta i dos pesos, debido al alza de los jor- 
ferrocarriles fiscales del norte. nales, pues el jornal medio en el primer se-

A1 formarse el presupuesto se tomó por s mestre de 1909 fué de tres pesos diecisiete 
base un recargo de sesenta por ciento paras centavos, i en la misma época de 1910 de 
calcular los gastos de materiales que se pa- s tres pesos treinta i seis centavos. Esta alza se 
gan en oro; pero como el término medio del j debe a que el tipo de cambio ha sido inferior 
recargo con que se han hecho los pagos en! en 1910, lo que ha influido en los jornales 
oro ha sido superior al sesenta por ciento!de maestranza que se pagan a tipo fijo de 
debido al descenso del cambio, se prevé y a ! dieciseis peniques i también en los demas 
en los gastos de materiales, que según el (jornales que han sufrido un pequeño aumen- 
presupuesto industrial de la Empresa se fija- to. Como el tipo de cambio ha continuado 
ron en quince millones de pesos un mayor !descendiendo en el segundo semestre, el ma- 
gasto de un millón quinientos mil pesos du yor gasto por jornales excederá del habido 
rante el presente año, que solo podría redu- j en el primer semestre, sobre todo si se toma 
cirse en caso de operarse una mejoría sensible i en cuenta que en este período principian 
en el cambio. fios trabajos de las cosechas. Por consiguien-

E1 consumo de carbon se calculó en cua- > te, se calcula que en el presente año habrá 
trocientos sesenta mil toneladas, i el presu-Sun mayor gasto en jornales de ma3 o menos 
puesto consultó para su adquisición la suma í un millón de pesos.
de doce millones setecientos veinte mil pesos, ! Todo lo anterior queda de manifiesto con 
Un mayor acarreo que el previsto para el año jei adjunto cuadro de imputaciones al presu- 
actual, ha hecho aumentar el kilometraje re -! puesto, durante el primer semestre del pre­
corrido por las locomotoras de diez millones í sente año, que arroja un gasto total deveinti- 
setenta i un mil cuatrocientos once a once mi- i nueve millones novecientos treinta i seis mil 
Hones doscientos cincuenta i nueve mil ciento \ setecientos cincuenta i siete pesos noventa i 
noventa i fitteve en el primer semestre d«l J ocho centavos, o sea, cuatro millones « 0 ^



cientos treinta i seis mil setecientos cincuentas moneda corriente, en trabajos de puentes, es-
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i siete pesos noventa i un centavos mas que 
lo que debería corresponder para este semes­
tre tomando en cuenta que el presupuesto to­
tal para el afio es de cincuenta millones de 
pesos.

Por último, la suma consultada para el ser­
vicio de los ferrocarriles fué la que se estimó 
indispensable para los gastos estraordinarios. 
Pero había en trabajo en el año anterior di­
versas obras nuevas que no ha sido posible 
paralizar sin grave perjuicio, aun para el ser­
vicio mismo. Entre éstas se encuentran el via­
ducto de Las Cucharas, en la doble vía de 
Limache a Valparaiso, los puentes Aranda, 
Talagante, Maipo, La Noche i Pcrquilau- 
quen, la mayor parte de ellos casi terminados;' 
la reconstrucción de las estaciones de Temu- 
co i Pitrufquen destruidas por incendios i al­
gunos pequeños trabajos de carácter impos­
tergable que se detallan en el anexo adjunto i 
i que impondrían en el presente año un gasto ¡ 
de seiscientos ocho mil noventa i nueve pe-! 
sos cincuenta i seis centavos oro de diecio-1 
cho peniques i cuatrocientos cuatro mil tres-¡ 
cientos cincuenta i nueve pesos setenta i sie-¡ 
te centavos moneda corriente. ¡

A fin de reducir en lo posible los gastos ¡ 
mencionados, podría destinarse a cubrir los¡ 
gastos en oro que corresponden a obras nue-¡ 
vas la suma de seiscientos mil pesos oro d e 1 
dieciocho peniques, que quedará sin invertir < 
del ítem de un millón de pesos de igual < 
moneda destinado al pago de locomotoras i 
contratadas con las fábricas nacionales, las! 
que no alcanzarán a terminar en el año el nú-¡ 
mero de locomotoras que se tuvo presente ah 
formar el presupuesto. ¡

En mérito de estas consideraciones, i oido ¡ 
el Consejo de Estado, tengo el honor de so-¡ 
meter a vuestra consideración el siguiente ¡ 

PROVECTO DE LEE . ¡

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden-; 
te de la República para que invierta hasta las¡ 
sumas de seis millones de pesos i de un mi-' 
llon de pesos en los mayores gastos que de-< 
mande la esplotacion de los Ferrocarriles deb 
Estado con relación al presupuesto vijente en i 
materiales de consumo i jornales, respectiva- ¡ 
mente. i

Se autoriza asimismo la inversion de seis- ¡ 
cientos mil pesos, moneda nacional de oro/ 
que quedarán disponibles del ítem 799, parti-; 
da 16 del presupuesto de Obras Públicas, i¡ 
de cuatrocientos cuatro mil trescientos cin-¡ 
cuenta i nueve pesos setenta i siete centavos ¡

daciones i desvíos, de carácter impostergable.» 
’ Santiago, 30 de agosto de 1910.— Elías 
’F ernández A.— Fidel Muñoz B.»

> 2.° De los siguientes oficios del Honorable
> Senado:
; «Santiago, 30 de agosto de 1910.—El pro­
vecto  de lei aprobado por esa Honorable Cá- 
;mara que concede, por gracia, a doña Rosa- 
día Rencoret, viuda de Guerrero, una pension 
¡de cincuenta pesos mensuales, ha sido apro­
bado por el Senado en los siguientes términos:

¡ PROYECTO DE LEE

; «Artículo único.—Concédese por gracia, a 
¡doña Rosalía Rencoret, viuda de Guerrero, 
¡nieta del sarjento-mayor de la Independen­
c ia  don Manuel Rencoret Cienfuegos, una 
pension mensual de sesenta i cinco pesos, 
de la que disfrutará con arreglo a la lei de 
montepío militar »

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 134, de fecha 8 
de julio último.

Dios guarde a V. E.— Luis A. Vergará.— 
Fernando Devic Tapper, Secretario.»

«Santiago, 30 de agosto j le  1910.—El pro­
yecto de lei aprobado por esa Honorable Cá­
mara, que tiene por objeto conceder, por 
gracia, a doña Laura i a doña Leonor Bue­
ñas Latuz, una pension mensual de treinta 
¡pesos, en atención a los servicios prestados 
por su abuelo, el coronel de la Independen- 
dencia, don Manuel J . Latuz, i por su her­
mano don Pedro A. Dueñas, lo ha sido tam­
bién por el Senado, elevando a ciento veinte 
pesos el monto de dicha pension.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a suoficio número 247, de fecha 23 
de noviembre de 1905.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.— 
Fernando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 29 de agosto de 1910.—El Se­
nado ha tenido a bien aceptar las modifica­
ciones introducidas por esa Honorable Cá­
mara en el proyecto de lei que concede, por 
gracia, a don Eduardo Pérez R., para los 
efectos de su jubilación, tres años ocho me­
ses veintiséis dias, que sirvió en Ja guardia 
nacional durante la guerra contra el Perú i 
Bolivia, i dos años cuatro meses, veintiún 
dias que ha servido en los Ferrocarriles del 
Estado.
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Lo que tengo el honor de poner en cono- ¡ 
cimiento de V. E. en contestación a su ofi-' 
ció número 214, fecha 11 del actual.

Dios guarde a V. E .—Luis A. V ergara.- 
Fernando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—El Se­
nado ha tenido a bien aceptar la modifica­
ción introducida por esa Honorable Cámara 
en el proyecto de lei que concede, por gra­
cia, a don Agustín M. Gajardo, ex-teniente 
del Ejército, derecho a gozar de la pension 
de invalidez correspondiente al empleo de te­
niente en vez de la que actualmente disfruta.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 249, de fecha 
24 del actual.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergará.- 
Temando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 30 agosto de 1910.—Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo esa Honorable Cámara, el pro­
yecto de lei que declara que el feriado del 
mes de setiembre, en el presente año, durará 
desde el 16 hasta el 22 inclusive, i dispone 
que la visita de cárceles a que se refiere el 
artículo 732 del Código de Procedimiento Pe­
nal se verificará el 12 de setiembre i dias si­
guientes.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 263 de 26 del 
actual.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara. -— 
Femando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuel­
vo a V. E. aprobado, en los mismos térmi­
nos en que lo hizo esa Honorable Cámara, el 
proyecto de lei que dispone que las inscrip­
ciones i demas trámites que, conforme a los 
artículos 39 i siguientes de la Lei Electoral, 
deben practicarse desde el l.° de octubre, se 
verificarán este año desde el l.° de noviembre.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 262, de fecha 26 
del actual.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vkbgara.— 
Fernando Devic Tappet', Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.— Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo esa Honorable Cámara, el proyec­
to de lei que concede al cirujano jefe del 
Ejército, don Cornelio Guzman, un abono de 
ocho años de servicio i el derecho de retirarse 
con la pension correspondiente al empleo de

coronel de Ejército; i al cirujano retirado de 
la Armada, don Jerm an Segura, derecho a 
gozar de una pension de retiro correspon­
diente al empleo de cirujano mayor de pri­
mera clase, con relación a cuarenta años de 
servicio; i todo en las condiciones que el mis­
mo proyecto de lei determina.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 255, de fecha 24 
del actual.

Dios guarde a V. E.— Luis A. Vergara.— 
Femando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo esa Honorable Cámara, el proyec­
to de lei que concede, por gracia, a doña Sara 
Cavieres una pension anual de ciento veinte 
pesos, de que disfrutará con arreglo a la lei de 
montepío militar.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 21, de fecha 19 
de junio de 1905.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.— 
Temando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo esa Honorable Cámara, el proyec­
to de lei que concede, por gracia, a don Anto­
nio Contreras, para los efectos de su jubila­
ción, los diez años que sirvió en el Instituto 
Nacional i los veinticuatro años que sirvió en 
la Cárcel Penitenciaría de Santiago sin nom­
bramiento supremo.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 56, de fecha 10 
de julio de 1905.

Dios guarde a V. E .—Luis A. Vergara.— 
Temando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo esa Honorable Cámara, el pro­
yecto de lei que concede, por gracia, a don 
Zenon Gaete, administrador de correos am­
bulante del ferrocarril del sur, el derecho de 
¡jubilar con el sueldo íntegro asignado a di­
cho empleo.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 60, de fecha 10 
de julio de 1905.

Dios guarde a V. E.—Luis A Vebgaka.— 
Tornando Devic Tapper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuel­
vo a V. E. aprobado, en los mismos términos
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enquelo hizo esa Honorable Cámara, elproyec-iyecto de lei que concede por gracia, a doña 
to de lei que concede, por gracia, para los efec- s A belina, doña Juana i doña Carmen Mena 
tosde su retiro, al teniente donÁnjelC. Pache-s Acuna, hijas solteras del sárjente segundo de 
co, el abono de seis años dos meses i dieci-ha Independencia, don Francisco Mena Bo- 
siete dias,'que estuvo separado del Ejército, ¿quete, una pension de doscientos cuarenta

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con- < pesos anuales, de la que disfrutarán con arre- 
testacion a su oficio número 244, de fecha ?glo a la lei de montepío militar.
23 de noviembre de 1905. ¿ Tengo el honor de decirlo a V, E. en con-

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.— testación a su oficio número 475, de fecha 6 
Fernando Devic Tupper, Secretario». s^e febxeio de 1908.

- • i Dios guarde a V. E.-—Luis A. Vergara.
«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuel-<—Fernando Devic Tupper, Secretario».

vo a V. E. aprobado, en los mismos términos ? ------
en que lo hizo esa Honorable Cámara, el pro-? «Santiago, 30 de agosto de 1910.—El Se- 
yecto de lei que eleva, por gracia, a sesenta ¿nado ha tenido a bien deseehar el proyecto de 
pesos mensuales la pension de que disfruta?lei remitido por esa Honorable Cámara que 
doña Dolores Rioseco, preceptora jubilada de?eleva, por gracia, a la suma de quinientos pe­
la escuela número 1 de La Laja. ?sos la pension anual vitalicia que se otorgó al

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con- ?ayndante de cirujano de la corbeta Esmeralda, 
testación a su oficio número 271, do fecha ü /don  Jerm an Segura.
de diciembre de 1905. ? Tengo el honor de decirlo a V. E. en con-

Dios guarde a V. E.—Luis A. V ergara.— /testación a su oficio número 19, de fecha 19 
Fernando Devic Tupper, Secretario». ?de junio de 1905,

-----  < Dios guarde a V. E .—Luis A. Vergara.
Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuel-Í -Fernando Devic Tupper, Secretario».

vo a V. E. aprobado, en los mismos términos $ ------
en que lo ha hecho esa Honorable Cámara, $ «Santiago, 30 de agosto de 1910.—El Se­
el proyecto de lei que tiene por objeto decía-/nado ha tenido a bien desechar el proyecto 
rar que el sarjento primero, don David Gua-^de lei, aprobado por esa Honorable Cámara 
jardo, tiene derecho a gozar de los premios < que concede a don Jorje Vélez E., como abo­
de constancia establecidos por la lei de 1,° de <¡n0 de tiempo para los efectos de su jubilación, 
octubre de 1859, desde la promulgación de<los tres años cuatro meses i veintiséis dias 
la presente lei. ¿que sirvió como inspector de la policía de

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con- ? Santiago, 
testación a su oficio número 273, de fecha 6? Tengo el honor de decirlo a V. E, en con­
de diciembre de 1905. ¿testación a su oficio número 24, de fecha 19

Dios guarde a V. E.'—Luis A. Vekgara.— ¿de junio de 1905.
Fernando Devic Tupper, Secretario». Dios guarde a V. E .—Luis A. Vergara.

, / — Fernando De>'ic Tupper, Secretario».
«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuel-? ____

vo a V. E. aprobado, en los mismos términos? «Santiago, 30 de agosto de 1910. --Con rno- 
en que lo hizo esa Honorable Cámara, el pro- ? ̂ vo <qe ]a mocion e informes que tengo el ho- 
yecto de lei que declara de abono, para los?nor qe pasar a manos de V. E. el Senado ha 
efectos de su retiro, al sarjento-mayor don)(jac|o su aprobación al siguiente
Antonio D. Hurtado, dos años cuatro meses i$
diecinueve dias, tiempo que permaneció fue-S proyecto de leí:
ra del Ejército con motivo de los sucesos po-¡¡
Uticos del año 1891. i «Artículo único.—Se eleva, por gracia, a

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con-¿seis mil pesos anuales la pension de jubilación 
testación a su oficio número 268, de fecha 6 ¿de qUe disfruta el señor don Francisco Javier 
de diciembre de 1905. ¿Concha.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara. > Esta pension se le pagará a contar desde el 
— Fernando Devic Tupper, Secretario». D de abril de 1911».

? Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.
«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Devuel->—Fernando Devic Tupper, Secretario», 

vo a V. E. aprobado, en los mismos términos ¿
©n que lo hizo esa Honorable Cámara, el pro-$ ——
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«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Con mo­
tivo de la motion e informes que tengo el 
honor de pasar a mano3 de V. E., el Senado 
ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—En atención a los servi­
cios prestados al pais por don Caspar Marin' 
concédese a su nieta doña Matilde Solar Ma­
rín, viuda de Claro, una pension anual de tres 
mil pesos.»

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara. 
Fernando Devic Tupper, Secretario».

«Santiago 30 de agosto de 1910.— Con mo-; 
tivo de la mocion, informes i antecedentes que' 
tengo el honor de pasar a manos de V. E. 
el Senado ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—En atención a los serví-¡ 
cios prestados al pais por el ex-cirujano de i 
Ejército don Julio Pinto Agüero, concédese,] 
por gracia, a su hija doña Julia Aurora Pin­
to el goce de una pension mensual de tiento ¡

Paroissien, nietas del teniente-coronel de la 
Independencia, don Diego Paroissien, una 
pension de montepío mensual de ochenta i 
cinco pesos, de que disfrutarán con arreglo a 
las leyes militares.»

Dios guarde a V. E .—Luis A. Vergara.— 
Fernando Devic Tupper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Con mo­
tivo de la solicitud e informes que paso a 
manos de V. E. en copia autorizada, el Sena­
do su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEE

»Artículo único.—Elévase a dos mil pesos 
la pension anual de que disfrutan por leí de 
5 de setiembre de 1885, la viuda e hijos del 
ex-superintendente del Ejército en campaña, 
doctor don Ramón Allende Padin.»

Dios guarde a V. E.— Luis A. Vergara.— 
Fernando Devic Tupper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—El Se­
nado ha tenido a bien no insistir en el pro­
yecto de lei que aumenta la pension de que

veinte pesos, de la que disfrútala con arregloí(q¡sfru|-a q01~la prnilia Mossó, viuda del capi- 
(tan de corbeta graduado don Carlos Pórtera la lei de montepío militar.» 

Dios guarde a V. E. Luis A. Vergara.— 
Fernando Devic Tupper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Con mo­
tivo de la mocion e informes q :e tengo el ho­
nor de pasar a manos de V. E„ el Senado ha 
dado su aprobación al siguiente

proyecto de lee

«Artículo único.—Concédese, por gracia, 
la viuda e hijas solteras del coronel don Vi­
cente Montauban Z. una pension de doscien­
tos pesos mensuales, de que gozarán con arre­
glo a la lei de montepío militar.»

Dios guarde a V. E.— Luis A. Vergara.— 
Fernando Devic Tupper, Secretario»,

«Santiago, 30 de agosto de 1910.— Con mo­
tivo de la solicitud, informe i demas antece­
dentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., el Senado ha dado su aprobación al 
siguiente

PROYECTO DE LEE

Walkinson.
Tengo el honor de decirlo 

’testación a su oficio 
11 del actual.

a V. E. en con­
numero 218, de fecha

Dios guarde a V. E .—Luis A. Vergara. 
-Fernando Devic Tupper, Secretario».

«Santiago, 30 de agosto de 1910.— Por fa­
llecimiento de doña Anjela Manterola, viuda 
de Vial, el Senado ha acordado pasar al ar­
chivo el proyecto de lei que había aprobado 
anteriormente con el objeto de aumentar la 
pension de montepío de que disfrutaba esta 
señora.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación al oficio de esa Honorable Cámara 
número 184, fecha 30 de julio último, en que 
comunicaba las modificaciones que había in­
troducido en el espresado proyecto de lei.

Acompaño a V. E. los documentos perte­
necientes al archivo de esa Honorable Cá­
mara.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.— 
Fernando Devic Tupper, Secretario».

« Artículotiínico .- 
doña Jesús de los

«Santiago, 30 de agosto de 1910,— En ofi- 
-Concédese, por gracia, a^tio número 149, de fecha 30 de agosto del 
Anjeles i a doña Carlota safio próximo pasado, esa Honorable Cámara
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envió a la que tengo el honor de presidir un 
proyecto de Iei que aumenta a seis mil pesos 
la pension de que disfruta la viuda e hijos 
del contra-almirante de la Armada don Car­
los Condell.

Como a virtud de la lei número 2,248. de! 
24 de enero de 1910, la familia del señor! 
Condell goza actualmente de un montepío de! 
diez mil pesos al año, el Senado no ha podi-! 
do prestar su aprobación al proyecto de esa! 
Honorable Cámara a que me he referido.

Ha creído que tampoco debía desecharlo por! 
el temor de que un acuerdo de esta naturale­
za pudiera tener en la opinion pública una¡ 
errada interpretación; i, en consecuencia, acor­
dó que se oficiara a V. E. a fin de que, si lo 
tiene a bien, se sirva obtener el acuerdo ne­
cesario de la Honorable Cámara de Diputados 
relativo a que dicho proyecto i sus anteee-1 
dentes sean retirados i mandados archivar.

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.— 
lernando Devie Tupper, Secretario».

3. ° De un informe de la Comisión de Go­
bierno recaído en el proyecto del Honorable 
Senado, por el cual concede una pension de 
cuatro mil pesos anuales a la señora Ascen­
sion Bello, viuda de Portales i a sus hijos me­
nores.

4. ° Del siguiente informe de la Comisión 
de Beneficencia i Culto:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Beneficencia ha tomado! 

conocimiento de los antecedentes acompaña- j 
dos al proyecto del Honorable Senado que¡ 
concede a la parroquia de Tocopilla la pro-! 
piedad de dos ostensiones de terrenos i edifi- ¡ 
cios ubicados en la misma ciudad, con los' 
deslindes que en el proyecto se detallan, i le ; 
acepta en todas sus partes.

En consecuencia, tiene la honra depropo-' 
ner a la-Honorable Cámara preste su aproba­
ción al proyecto en los mismos términos en < 
que ha sido remitido.

Sala de Comisiones, 29 de agosto de 1910.— ¡ 
Iiamon León Luco.—  Enrique Mrrandé V.- 
Rafael Lorca P .— Baltasar Villalobos».

5. ° De cuatro informes de la Comisión de 
Guerra i Marina:

El primero dice como sigue:

«Honorable Cámara:
Vuestra Comisión de Guerra i Marina ha 

tomado conocimiento de la mocion del hono­

rable Diputado, don Agustín Correa Bravo, 
en que propone un proyecto de lei relativo a 
que se declaren de abono, para los efectos 
de su jubilación, diez años de servicios a los 
empleados de los Ministerios de Guerra i Ma­
rina que hayan servido mas de un año du­
rante la guerra contra el Perú i Bolivia.

En apoyo de la mocion presentada, el ho­
norable Diputado señor Correa Bravo hace 
presente que, en las leyes de 12 de setiem­
bre de 1880, de 22 de diciembre de 1881, de 
14 de enero de 1882, de 16 de enero de 
1888, de 19 de.enero 1894, de 19 de febrero 
de 1906, de 13 de setiembre de 1907, de 13 
de febrero de 1908 i varias otras, no se ha 
considerado la situación de los empleados del 
Ministerio de Guerra i Marina, que prestaron 
importantes i abnegados servicios durante la 
campaña contra el Perú i Bolivia.

Agrega que los empleados referidos van 
desapareciendo rápidamente i es menester 
que el lejislador manifieste su espíritu de jus­
ticia a favor de esos meritorios servidores 
del Estado.

La Comisión de Guerra i Marina considera 
de equidad la mocion del honorable Diputado 
señor Correa Bravo, i tiene en consecuencia 
la honra de proponer a la Honorable Cámara 
preste su aprobación al proyecto en los mís- 
mos términos en que ha sido formulado.

Sala de la Comisión, 31 de agosto de 1910.—- 
Rafael Lorca P.— L. A. Rivera.— E. Berm u­
dez.— R. Corbalan Melgarejo».

El segundo recaído en el proyecto del Ho­
norable Senado que concede una pension de 
cien pesos mensuales, en vez de la que actual­
mente disfruta, a doña Rosario Rodríguez, v. 
del coronel de Ejército don Enlojio Dobles.

El tercero sobre la mocion de los ex-Dipu- 
tados señores Juan Enrique Concha i José 
Víctor Besa, destinada a conceder una pen­
sion anual de seis mil pesos a la viuda del 
contra almirante de la Armada Nacional don 
Francisco 2.° Sánchez.

El último acerca de la solicitud de doña 
Huberlina Herrera v. del teniente-coronel de 
Ejército, don Julio Argomedo, en la que pide 
aumento de la pension de montepío de que 
actualmente goza.

6.° De las siguientes mociones:

«Honorable Cámara:
Los obreros a contrata del Dique carena de 

Talcahuano están sometidos, por sus respecti­
v o s  contratos, a las mismas leyes i ordenan- 
; zas que los empleados de planta.
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Posteriormente se les asimiló a diferentes '> por suerte de estar distante de las otras no 
rangos de los que se designan en la Marina í hubo que lamentar mas pérdidas, 
de Guerra, según el puesto que desempeñen, i Desde esa vez la alarma del vecindario cer- 
i con el uso d<J uniforme respectivo, todo lo S cano a la línea i de toda la población se acre- 
cual manifiesta que ese personal se encuen- í centó mucho mas i todos, sin escepcion ningu- 
tra bajo las prescripciones d é la  Ordenanza s na, ven el peligro mas cerca.
Militar. < Por este motivo los ajentes de las compa-

Sin embargo muchos de ellos, con mas de ( nías de seguros se niegan a asegurar en ese 
catorce años consecutivos de servicios, no se (radio de la población, i para el resto han ale­
les ha tomado en consideración, para los pre- < vado la prima.
mios o jubilación qua según el grado de asi-i Esta lijera esposicion está reconocida por 
milacion les correspondería. ¿la empresa misma del ferrocarril en construc-

Por otra parte es indispensable concederles ? cion, según puede verse por la nota que acom­
ias prerrogativas de que gozan los empleados ? pañamos copia, de una nota contestación di­
públicos, ya que es útil i de verdadera nece-írijida al alcalde de Ancud a raiz del incendio 
sidad crear un personal permanente de obre-?de la casa a que mas arriba nos referimos, 
ros especiales en el arte naval, cuyos serví- ? Como const por el certificado que también 
cios pueden requerirse cuando ellos sean ne-?aeompañamos, el señor Intendente de Chiloé 
cosarios, para lo cual es indispensable una)confirma en todo nuestro aserto.
preparación especial adquirida solo en un 5 Entonces, no queda sino que buscar un re­
tiempo mas o menos largo, de trabajo cons-5 medio a este mal, que no puede ser otro que 
tante i continuado. Sel de la espropiacion de las casas que están a

Por las razones espuestas i por las que se s un lado de las calles mencionadas, 
espresan en los antecedentes acompañados, j No estañarnos,Honorable Cámara, que tan- 
proponga a la Honorable Cámara el siguiente j to nuestros honorables colegas como el Go­

bierno mismo reciban con mala impresión el 
proyecto que tendremos el honor de presentar, 
porque a primera vista el hecho de que se pida 
la espropiacion de los edificios de dos calles, 
deja entender que se trata de un gran desem­
bolso que el Eisco tendrá que cubrir. Pero 
se verá que ese desembolso o gasto que aque- 

, , , .  . - . - t  • - , <lla espropiacion significa, es de poco costo:públicos en las mismas condiciones que esta- Ja maJ orX rte de6las casas que tendrán que 
espropiarse son mui pequeñas, casi todas mui

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.— Los obreros a contrata delj 
dique seco de Talcahuano, que hubieren pres- < 
tado servicios, por mas de siete años conti-? 
nuos, podrán acojerse a los beneficios de la? 
leí jeneral de jubilación para los empleados?

Santiago, 31 de agosto de 1910. 
Bambach».

-Samuel i viejas i de poco valor i la mayor parte del te­
rreno donde esas casas están ubicadas es de 
playa, o sea, de propiedad fiscal.

E l certificado del señor Intendente, a que 
mas arriba aludimos, confirma lo dicho i así 
testualmente dice: «El terreno no se espropia- 
ria a causa de ser playa».

Pero, por lo demas, aun en la intelijencía

«Honorable Cámara:
El ramal del ferrocarril de Lichagua a An­

cud, en la provincia de Chiloé, es una cons­
tante amenaza i mantiene en sobresalto a todo 
el vecindario de Ancud. Aquella ciudad está 
en inminente peligro de ser reducida a ceni-jde que se tuviera que hacer mayor desembol- 
zas. (so de lo que los infrascritos creen, como esti-

E1 ferrocarril corre por las calles José A n-una también el representante del Ejecutivo en 
drade i Serrano, calles mui angostas i con j Chiloé, sin embargo consideramos que la es­
casas antiquísimas, la mayor parte, o mas bien ? propiacion que solicitamos es necesaria i ur- 
todas, de madera. ? jente; ya que llegaría el caso de que por eco-

Es tanta la estrechez de las callos dichas i nomizar algunos miles de pesos se vería de­
que los rieles de la línea en parte no quedan ? saparecer en un dia toda la ciudad de Ancud. 
a mas de un metro de. distancia de los edifi-í Nadie ignora que los vientos reiuantes en 
cios de ambos lados i por consiguiente la lo- ? aquella provincia en primavera i verano son 
comotora queda mas cercana todavía, i eUel sur i oeste, precisamente en la ubicación 
chispeo, que naturalmente arroja, es el peligro j en que están las calles que deben espropiarse. 
i la amenaza cada vez que trafica. 5 E l incendio de una de cualquiera de las ca-

Ya en marzo de este año las chispas de isas de las calles José Andrade i Serrano será 
la locomotora incendiaron una casa, la que 5 bastante para que el incendio se propague en
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toda la ciudad i en pocas horas la reduzca a £ sinceridad i sus aptitudes, presente en esta 
escombros i cenizas.

Por estas consideraciones tenemos el honor 
de proponer a la Honorable Cámara el si­
guiente

PROYECTO D E  LEI;

«Se autoriza al Supremo Gobierno para pro­
ceder a espropiar las casas i sitios del lado 
poniente de la calle José Andrade i las del 
lado oriente de la calle Serrano, desde el edi­
ficio de la oárcel hasta 'la de Arturo Prat de 
la ciudad de Ancud».

Santiago, 30 de agosto de 1910.—j .  1. Gar­
cía, Diputado por Castro.—Miguel A. Varas 
V.— Guillermo Pereira, Diputado por Castro i 
Quincliao.

«Honorable Cámara:
Tengo el honor de presentar un proyecto de 

lei sobre reforma, en parte considerable, de 
la lei de 15 de octubre de 1875, sobre orga­
nización i atribuciones del Poder Judicial.

Su objeto es limitar el personal d é la  ma­
jistratura, mejorar su selección i su funciona­
miento, separándola de todo contacto con el 
sistema de estipendios que al parecer la influ­
yen i perturban, i que acaso la parcializan o 
falsifican

Tiene también el objeto primordial de dar 
un paso hácia la institución que acuerda a 
todos los ciudadanos el derecho de intervenir 
personalmente en la administración de la jus­
ticia nacional, que es la conquista mas eleva­
da i la mas noble de la democracia.

Después de cien años de vida independien­
te i laboriosa, en cuyo trascurso ha sabido 
honrar i enriquecer a su patria, probando 
así la magnitud i la eficacia de los esfuerzos 
de que es capaz, seria injurioso para el pue­
blo de Chile considerarlo inepto para inter­
venir en su propia administración de jus 
ticia.

Por mi parte, estoi convencido de que 
es apto, no solo para esta administración, 
sino para sobreponerse a bajas preocupacio­
nes i para cultivar su intelij encía en la me­
ditación i aplicación frecuentes de la sana 
razón, de la equidad i aun de las leyes; i es 
por esto que, como un testimonio que yo 
tributo a su derecho, i como una manifesta­
ción de la amplitud de mi confianza en su

- época memorable 
i proyecto que 
' cion.

de
entrego

II

nuestra historia, el 
a vuestra delibera-

Las ideas jenerales que le sirven de funda­
mento sondaras, sencillas, de fácil aplicación 
práctica i amovibles i reformables cuando lo 
aconsejen las circunstancias.

El estado actual adolece de defectos que 
están de manifiesto, i que no es posible con­
servar sin suscitar nuevos, mayores males: si 
a medida que aumenta la población, que se 
multiplican las relaciones i las necesidades 
de la vida social, de que resultan las con­
tenciones civiles i los procesos, se sigue au­
mentando en proporción el personal de la 
majistratura, vamos en camino de despojar a 
la sociedad de la mas necesaria i de la mas 
segura salvaguardia de sus intereses, de su 
honor i de su vida.

I de un modo semejante no puede ni debe 
ser indiferente el Congreso Nacional, sin ha­
cerse cómplice de una indolencia, de un aban­
dono censurable de las altas facultades fisca- 
lizadoras que le atribuye la Constitución del 
Estado.

Ahora mismo se habla con insistencia de 
aumentar el mímero de los jueces letrados i 
las salas de las Cortes de Justicia, i marchan­
do así se fomenta la decadencia sensible de 
la nocion del derecho, de la nocion de la jus­
ticia i aun de la moralidad judiciaria, porque 
en medio de una multitud de jueces, solo 
por escepcion podrán encontrarse algunos que 
por sus luces, su rectitud i costumbres, se ha­
gan dignos, de la confianza piíblica, predo­
minando siempre un personal numeroso e 
inadecuado, en cuyas manos se jueguen los 
mas delicados intereses de lo sociedad.

Procurando uua reacción contra males tan 
funestos, que limite la empleomanía, que < s 
también otro de nuestros vicios, que suscite 
la cultura de los ciudadanos, haciéndolos par­
ticipar en uno de los poderes públicos que 
representa la soberanía nacional, he creído 
que es i puede ser benéfica i saludable la ba­
se de las municipalidades en ejercicio para 
servir como cargo concejil, en la administra­
ción de la justicia local, sin perjuicio de que 
si hubiera conveniencia pudiera ser atribuida 
a los mayores contribuyentes, o a los vecinos 
o electores de ciertas calidades, como de arrai­
go, de profesión, edad o estado. No es, pues, 
la de los municipales una base indefectible, i 
ésta, aquéllas o cualesquiera otras que nos
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lleven al resultado que buscamos seria digna 
de la lei i de vuestra aceptación.

Si los ciudadanos llamados a servir en los 
tribunales locales carecen del título de aboga­
do, no es éste motivo legal para escluirlos, 
como no lo es para ejercer los cargos de juez 
de subdelegacion o de distrito que han podido 
ser desempeñados durante mas de treinta i 
cinco años.

Ménos puede ser inconveniente la forma­
ción de un tribunal colejiado en vez de un 
personal que ahora existe, porque sin duda 
aquél ofrece mas garantía de imparcialidad i 
de equidad. I al contrario, la instalación de 
un tribunal colejiado en cada circunscripción* 
del Rejistro Civil de la República, que es el lí- i 
inite de cada demarcación jurisdiccional adop i 
tada en este proyecto, lleva consigo un cen-i 
tro de población, de comercio, de movimien-í 
ta i vida, que deberá contribuir a la seguri-í 
dad de las personas i propiedades, si. mpre ¡ 
peligrosas en los campos. ¡

Se compensará también la mayor estension> 
del territorio de la circunscripción del que i 
ahora corresponde a las subdelegaciones, li­
bertando a los habitantes de ocurrir en mu­
chos casos al Juzgado de Letras de la ciudad 
cabecera, donde son obligados, con frecuencia, 
a permanecer dias enteros i r epetidos, con 
abandono de sus hogares i trabajos, ya para 
prestar una d claracion u otras dilijencias se­
mejantes, sin que tengan facilidad alguna de 
reclamar tales abusos.

Puede considerarse como una convenien­
cia primordial la publicidad de todos los ac­
tos del Tribunal, lo cual está llamado a pro­
ducir los resultados mas benéficos, en cuanto 
correjirá los abusos, mejorará el servicio i 
dará cultura a los modales, que en toda cir­
cunstancia debe observar el juez porque hon-' 
ran el puesto i revisten de dignidad su per- ¡ 
sona. ;

I dichoso será el dia en que también sean; 
públicas las deliberaciones i acuerdos de ¡ 
nuestros altos tribunales de Justicia. 1

111 ;

En la ciudad, capital del departamento o < 
provincia, el juez letrado será presidente del < 
Tribunal, i en vez de actuar con un secreta- < 
rio iauianuences dependientes de éste, lo queí 
en la práctica es perjudicial, porque no son 
subalternos inmediatos suyos, e intervienen eí 
influyen en la tramitación, propendiendo, mas 
que al servicio público, a la utilidad de la se­
cretaría, el juez trabajará asociado en sus fun-i 
ciones con dos ciudadanos que llevan la investi­

dura de un cargo de elección popular directa; 
Tendrá a sus órdenes al oficial del Rejistro 
> Civil, a oficiales del Tribunal, de Sala, i a 
’ordenanzas, todos subalternos directos del 
’ Tribunal, encargados de su servicio i de eje- 
i cutar sus órdenes inmediatas.
i No lvai otro motivo alguno que permita la 
i suposición de que podría perturbarse el tra- 
i bajo del juez letrado porque deba ejercer su 
i ministerio en union de dos colegas, que si la 
i elección popular se depura i oleva, pueden ser 
sus cooperadores eficaces, allegando su espe- 
í'iencia o su ilustración profesional o literaria, 
si fueren abogados, médicos, injenieros, etc. 
Porque es preciso no olvidar que la sana ra ■ 
zon, el buen criterio i la conciencia recta son 
la primera i mejor regla de justicia, sobre 
todo en las contenciones de hecho,-, que en je- 
neral son mucho mas numerosas que las de 
puro derecho, en las cuales la aplicación de 
la lei requiere la doctrina i la ciencia del de­
recho para definir i declarar las obligaciones.

I las cuestiones de hecho, fuente principal 
de obligaciones numerosas, solo imponen la 
necesidad de adoptar i habituarse al sistema 
de escrutar los hechos aducidos para dirimir 
en seguida, mediante la equidad, la obliga- 

igacion que le es orijinaria.
( Este sistema no es una novedad, ni sufre 
(modificación por la cuantía de la cuestión, des- 
(de que es el mismo que sirve de norma en 
<las de ménos cuantía, sometidas a los jueces 
í de subdelegacion, i desde que la equidad es 
inmutable, cualquiera que sean las cantidades 

¡o bienes que se ventilen enjuicio, 
í La conversion en Tribunales colejiados 
i de los impersonales que existen en la Repú- 
iblica, debe ser plausible para los jueces le- 
i trados, ya que comparte i realza sus tareas, i 
I para el público porque da mayor responsa- 
í bilidad. acierto i seriedad a la ventilación de 
í sus derechos.
! Se procura la supresión del empleo de juez 
¡letrado de departamento solo a medida que 
¡ cesen por muerte, jubilaciones, renuncias i 
¡ otras causas, porque su subsistencia no co - 
rresponderia a necesidad alguna de conve­
niencia pública, en presencia de los tribuna­
les que crea este proyecto.

Ademas de no fomentarse la empleomanía, 
las rentas considerables que devenguen sus 
dotaciones se invertirían, con manifiesta ven­
taja i economía, en mejorar servicios anexos 
de responsabilidad e importancia en la admi­
nistración de justicia.

Respetando el precepto constitucional, no 
se intenta nada absolutamente sobre la depo­
sición o inamovilidad de los jueces.
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Si la facultad de juzgar las causas civiles 
i criminales oertenece esclusivamente a los 
tribunales establecidos por la lei; i si una 
lei especial determina la organización i atribu­
ciones de todos los tribunales i juzgados que 
fueren necesarios, según lo prescrito en los 
artículos 99, 108 i 105, 114 de la Constitu­
ción del Estado, no puede, resolverse en du­
da que nuestra Carta ha referido a la h i to­
do cuanto sea relativo a la institución, al nú­
mero i atribuciones de todos los tribunales 
i juzgados de la nación. Por consiguiente, es 
del resorte de la lei, por referencia constitu­
cional, determinar la forma, ubicación i atri­
buciones de los jueces, así'como la estension 
jurisdiccional i sus calidades i condiciones; i 
por lo tanto, no podrá impugnarse ni criti­
carse este proyecto por defecto alguno cons­
titucional.

Si él resulta la supresión inmediata de los 
funcionarios del Ministerio Público i los del 
Ministerio de los defensores públicos, es por­
que nada podia justificar la permanencia de 
instituciones que son un rodaje inofensivo, 
acaso pernicioso, de la majistratura, que con­
tribuyen a reagravar los cargos pecuniarios 
de los litijios o el trabajo en los Tribunales, 
recabando dictámenes que siendo moramente 
consultivos, sin fuerza alguna obligatoria, 
solo puede servir para anular, limitar o escu- 
sar la responsabilidad de los jueces.

Todo Tribunal o majistrado superior debe 
formar su criterio i su conciencia por sí mis­
mo, i debe hacerlo en cada cuestión que esté 
llamado a decidir.

El honor i la dignidad del elevado puesto 
que desempeña le imponen el deber de ser 
ilustrado en la ciencia del derecho, de abor­
dar i definir por sí solo cuantas contro­
versias sean sometidas a su Ministerio, i no 
se cumplen estas condiciones cuando adopta 
dictámenes de funcionarios irresponsables.

El Tribunal o juez de primera instancia 
debe investigar i conocer personalmente to­
dos los hechos i circunstancias de cada cues­
tión propuesta, sin que sea razonable ni líci­
to delegar esta atribución soberana en fun­
cionario ni persona alguna, sea quien fuere: 
así, en el nombramiento de tutor, curador, 
de síndico i de tantos otros, puede i debe ha­
cer comparecer a su presencia a las perso 
ñas, para conocerlas i saber todo lo relativo 
a su estado, solvencia i aptitudes, a fin de 
proceder con verdadero conocimiento de 
causa, pues de otro modo no hace n; puede 
hacer justicia.

Con mayor amplitud de facultades, pu den 
i deben proceder en igual forma los Tnbu-

í nales superiores, encargados de la superviji- 
>lancia de aquellos.

IV

¡ En la formación de las Cortes de Apelacio- 
¡nes, me ha parecido de justicia evidente 
¡ aumentar su número actual, i ademas con el 
5 de todos los funcionarios que, como fiscales, 
¡relatores i secretarios, constituyen su perso - 
¡nal, personas que cuentan con largos años de 
¡trabajo i que consagrados a él, poseen la hon­
radez, la intelijencia de sus deberes i la es- 
'periencia necesaria para contribuir con efica­
c ia  a las tareas del Tribunal.
i Constando de tres jueces los Tribunales 
ide primera instancia, es natural aumentar a 
¡mayor número los de segunda, dándoles así 
da autoridad, el respeto i la confianza que re- 
ísulta del concurso de la majistratura superior.
> Los empleos de fiscal, relator i secretario 
'Son inaplicables en este proyecto, i su perma- 
'nencia seria inconveniente, siendo bastante 
lia vijilancia, las aptitudes i la responsabilidad 
¡de oficiales competentes i honrados, que ten- 
¡gan a su cargo el orden i arreglo de las ofi- 
¡ ciñas del Tribunal i la atención i si rvicio del 
público; ni es otra cosa lo que sucede hoi en 
la práctica, porque son oficiales, mal retribui­
dos, si se quiere, los que mane jan toda la má­
quina del servicio esterno del Tribunal, pues 
oyen al público, reciben, arreglan i guardan 
los espedientes i se les hace responsables de 
las faltas que ocurren.

La autorización del secretario es una vana 
fórmula, porque los actos i resoluciones de 
un Tribunal sup rior de justicia no necesitan 
tal formalidad para llenar una autenticidad 
que en todo caso le es inherente.

Si se creyera necesaria la autorización de 
un ministro de fe pública para legalizar los 
actos de una Corte de Justicia, mas valdría la 
aplicación de un sello especial, representativo 
de la autoridad judicial, a toda resolución de 
un Tribunal superior, que la fórmula de una 
lejislacion antigua que hoi se acostumbra con 
la frase sacramental de «Proveída por la Ilus- 
trísima Corte», frase que en realidad nada 
dice ni significa

La relación de las causas debe ser parte 
de la defensa, i bastará para el Tribunal que 
el ministro de semana o su reemplazante den 
una razón somera de la cuestión i los datos 
que la determinan, dejando a la defensa el 
cuidado de relatar lo que cada cual estime con­
ducente; i en el caso de no presentarse defen­
sa, nada impide al Tribunal hacerse dar por
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el ministro correspondiente, todo el conocí-/do ser calificado de breve o angustiado, por­
miento de la causa que estime necesario. (que, dada la ilustración i esperiencia que de-

Se ha instituido la permanencia del pre-m en tener los majistrados superiores, es sufi- 
sidente de la Corte, del presidente de cada /cíente para vencer cualquiera dificultad de 
Sala, i la permanencia de éstas, por orden de /mera redacción que pueda ocurrir en la re­
antigüedad, porque consulta mejor la disci-/dace,ion del acuerdo.
plina, la marcha de los juicios i la respon-5
sabilidad, que el sistema actual de turnos/ V
anuales. I lo consulta mejor, porque pres-/
cindiendo de los vicios profundos que reve-s Para facilitar el despacho de los juicios pen- 
la el estado actual, el presidente pennanen-s dientes en la Corte Suprema, que es notorio 
te es el jefe permanente también del Tribu- (soporta un recargo i atraso considerable, se 
nal, eleva su autoridad sobre sus colegas, a (ha dividido el Tribunal en dos Salas, iguales 
quienes tifene el deber de hacer cumplir los i en jerarquía i competencia, de modo que ca- 
suyos, sin retraerse con la idea de que a su ida Sala puede ser Tribunal de Casación, sea 
turno podrá estar bajo la fiscalización del Ion el fondo o en la forma, lo mismo que pa- 
otro. (ra conocer délos demas asuntos que le están

La permanencia del presidente i de las/sometidos, 
salas contribuye al mismo tiempo a la me-/ Con este fin se aumenta su "personal, lo 
jor espedicion de los negocios, porque és-/mismo que el de las Cortes de Apelaciones, 
tos se perjudican tanto mas cuanto mayor/sin perjuicio de que, avanzando el tiempo, 
sea el numero de jueces que tengan en ellos/regularizándose la situación, dejen sin proveer 
principios de intervención solamente, mién-z las plazas que vaquen en el Tribunal Supre- 
tras que ganan cuando son mejor conocidos jmo, así como en el de Apelaciones, hasta de- 
del Tribunal que ha concurrido mas tiempo (jar sus Salas formadas de cinco ministros 
a su tramitación o formación. (permanentes, número suficiente para servir

Por esta misma razón seria de manifiesta (todo el movimiento judicial, sin necesidad de 
utilidad la division de salas permanentes con (que un Tribunal haga concurrir a miembros 
jurisdicción o competencia separada. Por (de otro para integrarse i poder funcionar, de­
ejemplo, dos salas para causas civiles definí-(fecto que no es posible seguir tolerando, pues 
tivas; una para causas criminales definitivas (que introduce el desorden i perturba el fun- 
i otra para las cuestiones incidentales civiles i (cionamiento legal de cada Tribunal, 
criminales. / Procurando este proyecto realzar la ma-

Una lei de procedimiento determinará so-/jistratura, he creído que consulta este propó- 
bre este punto lo- que mejor consulte el ser-Zsito la innovación que introduce para la se- 
vicio público. /lección i nombramiento de las personas que

Uno de los mayores males que aquejan i deben ingresar a las Cortes de Justicia, 
nuestra administración superior de justicia es ( Es por esto que encargo solo a la Corte 
la prolongación inescusable de algunos de (Suprema la formación anual de una lista de 
los acuerdos de los Tribunales colejiados, que (cincuenta profesionales, por órden de anti­
retienen causas sin fallar meses de meses, isgüedad, la cual debe comunicar i remitir al 
en algunos casos años enteros. (Senado de la República.

E l oríjen aparente de este mal, mui digno ( Para proveer una vacante, esta alta Corpo 
de represión, consiste en que, dejando de (ración deberá formar una segunda lista de 
mano el acuerdo mismo de una causa, el Trl-( cinco personas tomadas de la última remiti- 
bunal procede a conocer otras causas dife- / da por la Corte Suprema, i la pasará al Con- 
rentes, colocadas en su tabla, trabajo que/sejo de Estado, de la cual el Consejo formará 
absorbe su atención i su tiempo. /la terna que debe presentar al Presidente

Para correjir i subsanar tan grave abuso, > de la República en cumplimiento de la dis- 
se dispone en el proyecto que una vez lia-5 posición constitucional.
mada una causa debe ser acordada i fallada,/ Sin duda que este sistema es restrinjido 
ántes de pasar a otra diferente. (i mas limitado que el actual, i puede contri -

Por complicada que aparezca una cuestión, (buir mas bien que éste a mejorar, en cuanto 
el Tribunal puede i debe acordar su senten (sea posible, la elección de los llamados a la 
cia, ántes de ocuparse de otra causa, sin per-(majistratura.
juicio de que la redacción del fallo demore! El Senado de la República compartirá con 
un _ .término prudente que no hai motivo para (el Consejo de Estado el acierto a la respon- 
qtie e ^ d a d e 'l íl llb 'í is s 'té r tn íttü  quena isftWUdad merit! de la eleeekfi) te «*»
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todo caso, llevará el sello de la representa­
ción nacional, dando así al Poder Judicial 
una jeneracion mas conforme con el principio 
de la soberanía, que es el grande oríjen de 
su jurisdicción i de su imperio.

Se establece una oficina especial depen­
diente del Presidente de la Corte Suprema, 
encargada del movimiento estadístico judi­
cial de la República, la cual será al mismo 
tiempo Tesorería de los Tribunales de San­
tiago.

Siendo independiente el Poder Judicial, es 
razonable que tenga a su- alcance inmediato 
todos los recursos o fondos necesarios para 
el desarrollo de su administración.

Un servicio estadístico serio, metódico, ha­
brá de contribuir a que la Corte Suprema, 
encargada por la Constitución del Estado de 
la superintendencia directiva, correccional i 
económica sobre todos los Tribunales de la 
Nación, tenga a su disposición todos los da­
tos i todo el conocimiento necesario para el 
ejercicio de estas altas atribuciones.

Los Tribunales, como cuerpos administra­
tivos, se ven obligados, casi con frecuencia 
cotidiana, a hacer gastos e inversiones nece­
sarias para la ejecución i cumplimiento de 
sus operaciones ministeriales, así como para 
el arreglo de sus salas i oficinas; i no seria 
posible subordinar ni someter la calificación 
i satisfacción de estas necesidades al bene­
plácito de otras oficinas públicas, acaso su­
balternas. Entonces, es razonable que el pre­
supuesto anual de todos los' gastos, espensas 
i rentas del servicio público e interno de los 
Tribunales de Santiago esté bajo la dirección 
i disposición del jefe del Poder Judicial, i 
que la Tesorería de su dependencia haga por 
sí misma el pago de los gastos que conven­
gan o deban hacerse según sus órdenes.

Natural seria la adopción de igual sistema 
en cada una de las Cortes de provincias, i es 
de esperar que así suceda de un modo esta­
ble para su mayor espedicion i servicio eco­
nómico.

He pensado que la formación de un colejio 
de abogados, como institución pública civil, 
corresponda a conveniencia que es preciso 
atender.

Este colejio se encarga del cuidado i fo­
mento de la Biblioteca de los T ril únales, 
cuyo incremento i conservación corresponde 
a un servicio de verdadera utilidad profesio­
nal pública i popular.

Es indudable que la conducta ministerial 
de los abogados debe desarrollarse dentro de 
tí moralidad i el decoro que deben rejir, en

forma ineludible, en todos los órdenes de las 
carreras liberales.

Un profesional ilustrado i probo es bien 
digno del respeto i de la confianza pública; 
al paso que cuando carece de preparación i 
rectitud, no tiene derecho a participar de la 
preferencia i protección que solo merecen 
aquellos que por su noble conducta han sabi­
do conquistarse una posición i un crédito dis­
tinguido.

Por desgracia, puede ocurrir un estado de 
cosas que está fuera del recinto de la vijilan- 
cia jurídica; i el cúmulo de faltas que suce­
den quedan sin correctivo ni sanción, por­
que-no existen resortes de resistencia a la co­
rriente de los abusos, que se palpan como si 
resultaran de un sistema mui lejítimo.

El Colejio de Abogados tiene obligación de 
interesarse por el honor i la pureza de la con­
ducta profesional de su gremio, i por lo mismo 
está llamado a provocar medidas que enfre­
nen o castiguen toda acción impropia o pu­
nible de sus miembros; así como a prestar de­
bido amparo a los que fueren injustamente 
vejados u ofendidos.

Estas i las demas atribuciones que se le 
confieren, justifican su intención; i aun seria 
plausible su existencia regular en cada pro­
vincia, asiento de un Tribunal Superior, bien 
por allegation del Colejio residente en San­
tiago, bien como entidad de autonomía propia 
e independiente.

VI

Se suprimen los empleos judiciales que no 
correspondan al mecanismo que conforma es­
te proyecto. Se derogan asimnno los aran­
celes judiciales, porque la administración de 
justicia, por el honor de la Nación, debe ser- 
gratuita, recta i noble; i no como la actual 
que arrastra una vida impura i triste, infesta­
da del mal de los estipendios i las primas, que 
la han arrastrado i corrompido hasta el esta­
do en que se encuentra.

No desconozco que este proyecto tiene de­
fectos de forma, acaso de fondo; pero creo 
que pueden ser fácilmente subsanables du­
rante su discusión.

Debo manifestar, igualmente, que este pro­
yecto debe completarse con una lei de pro­
cedimientos, breve, sencilla i de fácil aplica 
cion en la práctica.

Si las ideas fundamentales del presente, 
fueran dignas de vuestra aceptación, me re­
servo el honor de presentaros, sin tardanza, 
el proyecto complementario sobre el proce­
dimiento civil i criminal, porque debo eoufe-



sar que estoi convencido que la administra-í Ambas judicaturas son iguales en catego- 
cion de justicia en Chile, sú frela  postración < ría, atribuciones i deberes, 
que todos lamentamos, a causa solamente del í Art. 4.° El tesorero de cada Municipalidad 
laberinto de actuaciones, trámites i procedí- < formará un rol especial de los rejidores muni- 
mientos arbitrarios i dilatorios, que la envuel-< cipales, con su órd'-n de precedencia, con es- 
ven, complican i prolongan en forma tal, que <elusion de los alcaldes i de los treinta mayo- 
no permite tolerarla por mas tiempo. (res contribuyentes, con la suma total que

Eliminados estos vicios, reaparecerá en la (paguen anualmente, i lo conservará en su ar- 
formá natural i sencilla que le es propia, es-í chivo bajo su responsabilidad, 
tendiendo su manto benéfico i protector sobre ? En el segundo domingo del mes de mayo 
todos los habitantes de la República. ? del año en que las municipalidades se consti-

E1 servicio gratuito que se impone, puede Luyen, o el día anterior o posterior a él, el te- 
ser fácilmente compensado con exceso me-ísorero remitirá un ejemplar de dicho rol a la 
diante un impuesto adecuado que propondrá í Corte Suprema i a la Corte de Apelaciones de 
el Supremo Gobierno. • i su jurisdicción.

Los reglamentos que deberá dictar el Pre- ? Estos Tribunales lo trascribirán respectiva- 
f: idente de la República sobre varios órdenes > mente al Ministro de Justicia, que ordenará 
de servicio contemplados en este proyecto, i su publicación por diez dias en el Diario Ofi- 
servirán de base a su ejecución práctica. Icial, i a los jueces letrados de su depen-

En virtud de todas las consideraciones que i dencia.

1864 CAMARA DE DIPUTADOS

preceden, propongo el siguiente

Proyecto de leí que reforma la  de 15 de oc­
tubre de 1875 sobre organización i a tr i­
buciones de los Tribunales.

TÍTULO I

Organización

Artículo l.° En cada circunscripción terri­
torial del Rejistro Civil habrá un Tribunal 
colejiado, formado por tres miembros de la 
Municipalidad, que podrá integrarse en la 
forma que establece esta lei, el cual será cons­
tituido i presidido con arreglo al órdtn  que 
prescribe el artículo 13 de lá lei de Munici­
palidades, eon esclusion en todo caso de los 
tres alcaldes.

Art. 2.° En lacapital del departamento don­
de exista actualmente juez letrado, éste será 
miembro i presidente del Tribunal de la pri 
mera circunscripción de la ciudad.

Art. 3.° Si en el departamento existieren 
mas de un juez letrado, civil o del crimen, 
cada uno de ellos será miembro i presidente 
del Tribunal, conformando el número del juz­
gado con el de la circunscripción. Así, el pri­
mer juzgado civil corresponderá a la primera 
circunscripción, i el primer juzgado del cri­
men a la sesta circunscripción, i así sucesiva­
mente sin perjuicio de la reunion de dos o 
mas circunscripciones o de ladivision de algu­
na, cuando así lo determine la lei; i solo por 
medio de una lei podrán alterarse los límites 
de las circunscripciones existentes, o formarse 
otras nuevas.

Art. 5.° Desde el último dia del citado mes 
de mayo, la Corte Suprema, las Cortes de Ape­
laciones, en cada una de sus salas, i los jueces 
letrados en su departamentos, harán compa­
recer a su presencia en dia i hora determina­

dos, a los rejidores i contribuyentes anotados 
; en el rol, i éstos serán obligados a prestar ju- 
; ramento de aceptar el cargo de jueces, de asis­
tencia puntual i de ejercerlo con lealtad, sin 
¡odio, resentimiento ni prevención contra nin- 
¡ guna persona que litigue ante ellos; o bien de 
¡ darse por implicados i escluidos en caso con­
trario.
> Art. 6.° En el mismo acto decretarán la 
'formación de cada Tribunal, designando los 
) tres vocales de planta i los cuatro integrantes 
i que deberán constituirlo por tres años, según
> su órden de precedencia. Lijarán también el 
) órden en que deban servir, si fuere necesario, 
ilos demas municipales i contribuyentes que
> figuren en el rol, pudiendo eliminar o poster­
g a r  los que por edad u otras circunstancias
> graves no le parezcan aptos para el trabajo del 
Tribunal, quedando éste en estado de instalar-

< se cuando lo disponga el Presidente de la Re- 
¡ pública, previo informe de la Corte Suprema, 
i Art. 7.° Los Tribunales así organizados
serán denominados del modo siguiente: Tribu 

<nal de la circunscripción número ..., agregan- 
í do el número de ésta i enunciando el del de­
partamento; i Tribunal de departamento con 

(igual designación i el de la provincia a que 
(pertenezca.
< Art. 8.° La Corte Suprema, por cada una 
i de sus salas, organizará los Tribunales de la 
) capital; la de Apelaciones de esta ciudad, tam­
bién por cada una una de sus salas, los de las

i circunscripciones rurales del departamento de
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Santiago; las Cortes de Apelaciones de pro­
vincias, por cada sala, los de la capital en que 
funcioneri, los jueces letrados de provincia, los 
de las rurales de la misma i los jueces letrados 
de departamento todos los de su respectivo te­
rritorio.

Art. 9.° De todo lo obrado se levantará 
acta circustanciada, espresándose la profesión, 
estado, edad exacta o aproximativa, i residen­
cia fija de cada persona. A este respecto se 
abrirá i llevará un libro por cada Tribunal, que 
conservará en su archivo.

De este libro se sacarán todas las copias 
que sean necesarias para el servicio diario del 
Tribunal, de sus oficinas i del público, fiján­
dose una copia en el punto de mayor concu­
rrencia i mas visible de la casa en que fun­
ciona.

Art. 10. El cargo de juez durará tres años, 
conforme al de municipal, es una carga con - 
cejil que todo ciudadano municipal i contri­
buyente tiene obligación de servir gratui­
tamente, pudiendo ser inhabilitado solo por i 
algunas de las causas legales que establece el 
artículo 41 de la Lei Orgánica de Tribunales.

Art. 11. El Tribunal de circunscripción 
funcionara todos los dias hábiles desde las 
nueve hasta las once do la mañana, bajo la 
presidencia del juez letrado.

Estas horas de trabajo podrán variarse solo 
con permiso de la Corte Suprema de Santiago 
i de las Cortes de Apelaciones en provincias, 
que podrán concederlo por razones atendibles, 
cuando fuere solicitado por la mayoría de los 
ciudadanos que figuren en el rol.

Art. 13. Cada [jarte tendrá derecho a recu­
sar hasta dos jueces sin necesidad de espresar 
causa, ménos al juez letrado que solo podrá 
serlo en conformidad a la lei.

Esta recusación deberá ser reducida por el 
demandante o actos junto con entablar deman­
da verbal o escrita i en vista solo del rol; i por( 
el demandado o reo, también en vista del rol,; 
al ser notificado de ella, haciéndole constar í 
por escrito en cada caso, o de no haberse re-í 
ducido recusación. Después no podrá ser admi­
tida recusación alguna

Art. 14. La sala del Tribunal o la casa en < 
que funcione, estará a cargo del oficial civil' 
de la circunscripción, que como ministro de j 
fe pública autorizará todos sus actos i cum -; 
plirá i hará cumplir todas sus órdenes. Ten­
drá también a su cargo la casa en que deban i 
permanecer las personas a quienes el Tribu-; 
nal imponga detención, arresto o prisión.

A rt 15. El oficial civil mantendrá dos ama-/ 
nuenses por lo ménos al servicio permanente j 
del Tribunal, que trabajarán juntos con él i

bajo su dependencia i responsabilidad. Ade­
mas tendrán a sus órdenes las ordenanzas ne­
cesarias para el servicio del Tribunal i cum­
plimiento de sus órdenes.

Art. 16. Cuando falte el oficial civil, el Tri­
bunal nombrará en su reemplazo una persona 
de reconocida seriedad i competencia, que al 
aceptar el cargo, prestará juramento de de­
sempeñarlo con fidelidad, haciendo constar es­
ta dilijencia junto con su nombramiento en el 
libro de empleados que al efecto llevará todo 
Tribunal.

Art. 17. Los gastos que requiere el servi­
cio de cada Tribunal la remuneración de sus 
empleados, serán fijados por el Presidente de 
la República, sobre la base de un presupues­
to anua], que formará el Tribunal en el mes 
de junio, el cual será entregado al Goberna­
dor o Intendente para su aprobación, antes 
del 15 de julio siguiente.

TÍTULO II

Atribuciones i deberes

Art. 18. El Tribunal de circunscripción co­
nocerá en única instancia de todas las cues­
tiones civiles o comerciales que se susciten en 
su territorio sobre cosa mueble que no exce­
da de trescientos pesos de valor; i de las cri­
minales por faltas, por infracción de las or­
denanzas de policía, de la lei de alcoholes, de 
la lei i reglamento de las casas de préstamos 
i de las jestiones sobre eximicion del servi­
cio militar.

No se conceden recursos de apelación i ca­
sación contra las resoluciones a que se refie­
re el inciso anterior.

Art. 19 El Tribunal de circunscripción co­
nocerá en primera instancia de las cuestio­
nes civiles o comerciales sobre cosa mueble, 
cuyo valor exceda de trescientos pesos i no 
suba de mil pesos; de las criminales sobre sim­
ple delito que no merezcan pena aflictiva; de 
todas las que versen sobre cobro de pesos 
por servicios o trabajos materiales, que deban 
ser tasados por el Tribunal, i de las jestiones 
sobre jurisdicción voluntaria, cualquiera que 
sea su cuantía.

Art. 20. Al Tribunal de la capital del de­
partamento que preside el juez letrado co­
rresponde conocer de los recursos de apela­
ción i casación que dedujeren contra las reso­
luciones que pronuncie en primera instancia 
el Tribunal de circunscripción. Pero si la sen­
tencia hubiere sido pronunciada por aquel 
Tribunal, corresponderá el conocimiento de



los espresados recursos a la Corte de Apela- ¡ 
ciones respectiva. ¡

Art. 21. El Tribunal de departamento cono­
cerá en primera instancia: l . °  de todos los 
juicios de que conocen actualmente los jueces* 
letrados, cuyo valor exceda de mil pesos; 2.° < 
de todos los de valor indeterminado sobre! 
derechos reales o de minas; i 3.° de los cri­
minales por crimen o delito que merezca pena< 
aflictiva. j

Se esceptuarán las causas en que sean par-! 
te o tengan interes las personas a que se re-! 
here el número 3 del articulo 67 de la lei or-í 
gánica de Tribunales. !

Art. 22. Corresponde a la Corte de Apela-! 
ciones respectiva conocer de los recursos de* 
apelación i casación que se interpusieren de¡ 
las resoluciones de los Tribunales de departa-] 
mentó. ¡

Art. 23. Los Tribunales de circunscripción; 
i de departamento podrán castigar las faltas o 
abusos cometidos que se cometieren en la Sa­
la de su despacho, o en la casa en que fun­
cionen, con alguna de las siguientes medidas: ¡
l.° amonestación inmediata; i 2.° arresto] 
que no exceda de ocho dias. 1

Si esta pena fuera impuesta por el voto uná­
nime del Tribunal no se concederá recurso 
alguno en su contra.

Art. 24. Están igualmente facultados para 
no dar curso a presentaciones escritas en que 
se injurie a las personas, pudiendo ordenar 
que sean devueltas o retiradas del proceso, co­
mo si no hubieran sido presentadas, pagan­
do a su autor el perjuicio a que hubiere lugar.

Art. 25. Los siete municipales o contribu­
yentes, llamados a formar el Tribunal, esta­
rán obligados a permanecer durante toda la 
sesión en la casa en que funcione, a fin de 
integrarlo en el momento oportuno. La reti­
rada intempestiva será anotada como inasis­
tencia.

Art. 26. Todos los actos, acuerdos i reso­
luciones del Tribunal son públicos, pudiendo 
asistir todo el que quiera.

Art. 27. Todos los actos de instrucción se­
rán verificados por el Tribunal, i todas sus 
resoluciones adoptadas por mayoría de votos. 
En caso de empate, entraiá a dirimirlo el vo­
cal que corresponda según su número de 
órden, sin necesidad de portergar la cuestión.

Art. 28. Los Tribunales tendrán las facul­
tades necesarias para imponer por sí mismos, 
mediante sus empleados i ordenanzas, los apre­
mios personales i arrestos, a las partes, testi­
gos i demas que necesiten hacer comparecer 
a su presencia, i que se nieguen a ello.

Arfa 8¡0¡ La vislaeibfi de cüalquieta de las
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disposiciones de esta lei, la inasistencia repe­
tida de algunos de los siete municipales o 
contribuyentes que deben asistir diáriamente 
para constituir el Tribunal; el retardo injusti­
ficado de la hora de asistencia, el retirarse an­
tes de la hora de terminar la sesión, o cual­
quiera falta o abuso de los miembros del Tri­
bunal, de sus oficiales o empleados, dará lugar 
para imponer al infractor amonestación escrita.

Si después de tres amonestaciones no co­
rrijo su conducta el amonestado, el Tribunal 
le formará el correspondiente proceso, i el 
culpable, salvo prueba que lo justifique, será 
castigado con la pena de tres años de suspen­
sion de todo cargo público i profesión titular.

Esta resolución es apelable para ante la res 
pectiva Corte de Apelaciones^

TITULO III

¡ De los jueces letrados i Presidente de 
¡ Tribunal

Art. 30. Los jueces letrados están obliga­
dos a presidir el Tribunal de la Circunscrip­

ción  que les corresponda de la ciudad cabece­
ara de provincia o departamento, teniendo 
^presente las atribuciones aplicables que con 
'fiere el artículo 99 de la Lei Orgánica de Tri 
' bunales.
¡ Art. 31. En la circunscripción donde no 
¡haya o no corresponda presidir a juez letrado,
¡ será Presidente del Tribunal el municipal a 
¡ quien haya correspondido el primer número 
¡en el rol respectivo, con las mismas atribucio ■ 
¡nes del juez letrado.
¡ Art. 32. A medida que los jueces letrados 
¡cesen en sus cargos por muerte, jubilaciou, 
¡renuncia u otras causas, se suprimirán las ju ­
dicaturas que hayan servido, continuando el 
¡ Tribunal en sus funciones en la forma pre- 
¡ establecida.
> Art. 33. No será líc'to a estos Tribunales 
! pedir opiniones ni vistas a funcionario alguno 
! acerca de las cuestiones que deben conocer i 
i resolver por sí mismos, ni aun teniendo inte­
res en ellos personas incapaces; salvo aquellas 
que deben fundarse en investigacio íes, datos 

¡i dictámenes científicos o periciales.
¡ Ar. 34. Tampoco les será lícito conocer 
¡como jueces en las cuestiones qu ' afecten a 
¡las personas jurídicas de derecho público como 
¡el Pisco, las municipalidades, i a los estable­
cim ientos sujetos a ellas, salvo para los actos 
¡de mera instrucción que les sometan los Tri­
bunales superiores competentes, como citacio- 
¡ nes, notificaciones, declaraciones de testigos i 
jotro» semejantes;

DIPUTADOS



SESION DE 31 DE AGOSTO 1867

TITUL.0 IV

De las Cortes de Apelaciones

Art. 35. Las Cortes de Apelaciones se com­
pondrán de sus ministros actuales i ademas 
de sus fiscales, sus relatores i sus secretarios, 
que pasarán a formar parte del Tribunal en 
perfecta igualdad congos otros miembros, ce­
sando en las funciones que desempeüan.

Art. 36. Cada Corte de Apelaciones será 
rejida por un Presidente permanente, que será 
nombrado con esta calidad cuando se provea 
la primera vacante qué ocurra, continnando 
el estado actual basta el 15 de enero próximo, 
fecha de la nueva formación del Tribunal.

Art. 37. Cuando la Corte de Apelaciones 
esté dividida en salas, se compondrá cada 
una de cinco ministros, según el orden de 
antigüedad de cada uno. Así la primera sala 
se compondrá de los cinco ministros mas an­
tiguos, precediéndose también etre sí por an­
tigüedad, bajo la presidencia del mas antiguo 
de ellos; la segunda sala se compondrá de los 
cinco¿ministros menos antiguos que los ante­
riores con igual presidencia i precedencia, i 
así sucesivamente.

Art. 38, Si la Corte es de una sala será pre­
sidente de ella el ministro mas antiguo, hasta 
que se provea la primera vacante que ocurra 
con calidad de presidente permanente.

Art. 39. E n consecuencia, las Cortes de 
Apelaciones se constituirán de un  modo per­
manente, sea que consten de varias o de una 
sala solamente, cesando el sorteo anual de 
salas.

Art. 40. Los ministros que no fueren de 
planta de alguna sala, integrarán aquellas en 
que falte alguno, o desempeñarán los demas 
servicios que les incumban.

Art. 41. Habrá un ministro de turno por 
año, nombrado por toda la Corte, que tendrá 
a su cargo la dirección i vijilancia de todas 
sus oficinas i empleados, ejerciendo sobre ellos 
la disciplina i corrección convenientes. Los 
oficiales i empleados tendrán la obligación de 
obedecer i cumplir inmediatamente todas las 
órdenes e instrucciones que reciban del mi­
nistro de turno, quien tendrá facultad para 
suspenderlos hasta por diez dias de sus fun­
ciones o de dar cuenta al Tribunal, que podrá 
separarlos o correjirlos, cuando estime conve­
niente i justo.

Art. 42. Habrá otro ministro de turno por 
año, nombrado también por toda la Corte, que 
deberá visitar todos los tribunales de su ju-

etjft Us «igüíentós ¡ tfH W s M l

1. a Asistir a sesiones del Tribunal que vi­
site para observar el modo como desempe­
ñan sus funciones todos sus miembros i su­
balternos;

2. a Examinar con detención todos los libros 
que deben llevarse para su movimiento je- 
neral;

3. a Inspeccionar con especial atención las 
casas de detención, imponiéndose de todo 
cuanto se refiere a su réjimen interno i eco­
nómico;

4. a Dictar desde luego las providencias con­
ducentes a mejorar el sistema de proceder i 
al de las sesiones del Tribunal, reformando la 
forma, el órden i denominación de los libros 
del Tribunal; i

5. a Dictando asimismo las que juzgue con­
venientes al mejor servicio de las casas de 
detención i al tratamiento, alimentación i se­
guridad de los detenidos.

Levantará acta circunstanciada de ‘cada vi­
sita, espresando las medidas que hubiere 
adoptado i el concepto que se haya formado 
sobre la conducta de los miembros del Tribu­
nal, haciendo constar las medidas permanen­
tes que crea conveniente adoptar para su me­
joramiento.

Art. 43. Esta visita terminará en diciembre, 
i en este mismo mes pasará un informe jene- 
ral, sin perjuicio de que eleve informes par­
ciales sobre algún Tribunal determinado, 
cuando sea de urjencia que la Corte recabe 
medidas de administración i precaución del 
Supremo Gobierno.

4rt. 44. La Corte de Apelaciones, en Tri­
bunal pleno i sesiones especiales, conocerá i 
resolverá lo que estime mas conveniente so­
bre estos informes, pudiendo aprobar o modi­
ficar las medidas ordenadas por el Ministro 
visitador, o decretar otras que juzgue mas efi­
caces, comunicando todo a la Corte Suprema.

Art. 45. Cada seis meses las Cortes de 
Apelaciones nombrarán uno de sus Ministros 
para que visite los oficios de los notarios pú­
blicos, conservadores i archiveros de su ju­
risdicción, que examine sus libros, índices, 
rejistros, protocolos i demas documentos que 
tenga a su cargo, anotando los defectos que 
encuentre i dando cuenta en un informe es- 
plicatorio.

La Corte podrá dictar las providencias con- 
vedientes para subsanar los defectos i aplicar 
medidas correccionales al funcionario que 
considere culpable o neglijente.

Art. 46. Podrá nombrar a uno de sus Mi­
nistros, cuando estime conveniente, para ha­
cer visita estraordinuria a cualquier Tribunal 
d« dsbattdettelft, eehfifiéadoig las faualta/



1868 CAMARA DE DIPUTADOS

des espresas que tenga a bien, dentro de sus)en su contra por alguna sala o Ministro visi- 
propias atribuciones. ) tador; i

Art. 47. Nombrará el Ministro que deba) 3.° D élas causas a que se refiere el núme- 
conocer en primera instancia de las causas 1ro 3.° del artículo 67 de la Leí Orgánica de 
que fueren de la competencia del Tribunal!Tribunales, debiendo tramitarlas por medio 
pleno en segunda instancia. Pero si la causa( de uno de sus Ministros nombrado al efecto, 
fuere de sala el Ministro será elejiclo por la! Art. 50. Cuando la Corte se forme de mas 
sala a que pertenece. ide una sala, cada una de éstas conocerá por

Este tum o será por año, sin que cese la $ turnos de un mes, según su orden numérico, 
competencia del Ministro que hubiere preve-( de los asuntos que se les confieran durante 
nido en su conocimiento, el que continuará' su turno. Así, la primera sala conocerá de los 
hasta que termine el juicio. 'asuntos de que se recurra en enero, la segun-

Asimismo conocerá este Ministro en prim e-ida sala de los de febrero, i así sucesiva- 
ra instancia de todas las causas de hacienda, i mente.
o en que tenga interes el Fisco, las inunici-i La fecha en que se interponga el recurso 
palidades i demas instituciones de derecho ' fijará la fecha del turno i competencia de cada 
público, do las cuales deberán conocer en se sala.
gunda instancia las Cortes de Apelaciones d e ) Art. 51. Cada sala, según su turno, cenó­
las respeetivas jurisdicciones. i cera en única o en segunda instancia de los

Art. 48. Cada sala tendrá un Ministro de!juicios a que se refieren los números l.° i 2.° 
semanacon las siguientes atribuciones: j del artículo 67 d é la  Lei Orgánica de Tribu-

! nales. Conocerá también en segunda instan -
1. a Hacer un acta al abrir i levantar cada;!cia de las causas de hacienda o en que tengan

sesión de su sala, con espresion de la hora en linteres el Fisco, las Municipalidades i demas 
que principie i termine, de la asistencia o ' instituciones de derecho público i deque ha- 
inasistencia de cada Ministro i el motivo de la ) ya conocido en primera instancia un Ministro 
inasistencia si fuere conocido; < del mismo Tribunal.

2. a Cuidar de que, al abrirse la sesión sel Art. 52. Cada sala tendrá a su servicio i 
pongan en la mesa de la sala todos los espe- órden inmediato, dos oficiales de sala i dos 
dientes que puedan ser vistos en ella, i que (oficiales del Tribunal o de pluma, sin per­
se devuelvan a la oficina al suspenderse; í juicio de ocupar, cuando el trabajo lo exija,

3. a Dar cuenta a la sala en forma concreta, (a los demas oficiales dependientes de la Corte,
al llamarse cada causa, del nombre de las) Un primer oficial vijilará de cerca la con­
partes, d é la  materia del juicio, i leer la re -< ducta cíe estos oficiales, que serán nombrados 
solución apelada; i jpor el presidente de la Corte, que también

4. a Disponer que antes de alegar, se en-^fijará su número de órden, el trabajo que les 
tregüe el espediente a cada parte o abogado,) asigne i su remuneración, pudiendo correjir- 
por su órden de apelantes i apelados, paradlos, suspenderlos i separarlos, según informe 
que con él a la vista haga cada uno relación (del Ministro visitador a que se refiere el ar- 
solo de los antecedentes que consten de au-;tículo 41.
tos i que les convenga invocar en el alegato} Art. 53. Se prohíbe a los miembros i a todo 
posterior. <empleado superior ocupar ni mandar en su
“ 'Terminada la relación de ambas partes, / servicio personal a ningún oficial, i el presi- 
éstas liarán su defensa en el mismo órden,} dente de la Corte separará de su destino a 
no permitiendo el Presidente que hagan una £ todo oficial que contravenga esta disposición 
segunda relación de los hechos o an tece-i amonestará por escrito o censurará la con- 
dentes. ' ducta del Ministro o empleado superior que

Art. 49. Las Cortes de Apelaciones cono-'se haga cnlpable de este abuso, 
cerán en Tribunal pleno: <! Art. 54. Las Cortes de Apelaciones o sus

(salas podrán imponer a los litigantes, aboga-
1. ° De los informes de los Ministros visi- idos u otras personas parala represión o casti-

tadores para aprobar, modificar o revocar la» (go de las faltas o abusos que cometieren en 
medidas que hubieren adoptado, pudiendo-la sala de su despacho o en la casa en que 
adoptar otras que mejor convengan al servicio: funcionan, algunas de las siguientes penas: 
de la administración de justicia; >1.° Amonestación inmediata; 2.° Censura por

2. ° D elos recursos que elévenlos Tribu-> escrito; 3.° Suspension profesional o de em- 
nales inferiores o sus miembros contra las me-¡ pico que no exceda de dos meses; i 4.° Arres- 
didas económicas o disciplinarias adoptadas f to que no exceda de diez dias. I sin perjuicio
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podrá ordenar la formación de causa cuando 
la gravedad del abuso así lo requiera.

Art. 55 El Ministro de Corte o funciona­
rios judicial que haya sufrido mas de tres 
censuras por escrito, no está en el caso de 
buen comportamiento a que se refiere el ar­
tículo 101 de la Constitución del Estado: esta 
disposición no podrá tener efecto retroac­
tivo.

Art. 56. Las Cortes de Apelaciones i sus 
salas tendrán las demas facultades disciplina­
rias i económicas que establécela lei orgáni­
ca de Tribunales, en cuanto no estén modi­
ficadas por la presente. Asimismo, corres­
ponderán al presidente de la Corte i al de ca­
da sala las que les confiere aquella lei en 
cuanto no fueren incompatibles con las dis­
posiciones que ésta establece.

Art. 57. Quedan vijentes las incompatibi­
lidades por razón de parentesco establecidos 
por aquella lei.

Art. 58. Durante los dias feriados, debe­
rá funcionar una de las salas, según el turno 
respectivo, que despachará las causas de ca­
rácter urjente, a cualquiera de las otras salas 
que corresponda, i a la Corte de una sala 
seguirá funcionando, sin perjuicio del feriado 
que se concede a cada uno de sus Ministros.

TÍTULO V

De los acuerdos i resoluciones

Art. 59. Cada sala de una Corte de Ape­
laciones sa compondrá de cinco Ministros, i 
para que pueda funciona’’ se requiere la con­
currencia de tres de sus miembros, aun 
para dictar los decretos o providencias de 
tramitación en el proceso.

Art 60. Para ver i decidir sobre una cues­
tión incidental, i sentencia definitiva de jui­
cio civil inferior de diez mil pesos, o crimi­
nal por delito que merezca pena inferior de 
aflictiva, se requiere la concurrencia de cua­
tro jueces por lo ménos.

Art. 61. Para ver en definitiva una causa 
civil cuya cuantía exceda de diez mil pesos, 
o criminal sobre crimen o delito que merez­
ca pena aflictiva, se requiere la concurrencia 
de cinco jueces.

Lo mismo se observará para decidir sobre 
la libertad provisoria bajo caución, o sobre­
seimiento por no exista delito que reclame 
cualquiera persona procesada o detenida.

Art. 62. El acuerdo de una Gorte de Ape­
laciones se forma i constituye por los votos 
de la mayoría absoluta de los jueces concu­
rrentes.

i Art. 63.- En caso de empate en las causas 
í criminales, formará resolución la opinion uni- 
i forme favorable al procesado.
í Art. 64. En caso de empate en as causas 
< civiles, se llamará a dirimirlo el Ministro in­
teg ran te  mas antiguo, i a falta de éste a otro 
¿Ministro integrante. E n este caso se repetirá 
¿ inmediatamente la vista de la causa, aunque 
? debo continuar para el dia o dias siguientes. 
? Art 65. En caso de resultar discordia de 
¿votos se procederá conforme a los diapuesto 
¿por los artículos 190 i 191 del Código de Pro- 
¿cedimiento Civil.
¿ Art. 66 Llamada una causa para ser vista 
si fallada, no podrá pasarse a otra sin que ha- 
s ya sido acordada, i el presidente pondrá cons­
tan c ia  en autos del d ia i hora en que terminó

I
el acuerdo.

Art. 67. La redacción de la sentencia no 
podrá exceder de ocho dias hábiles, i en caso 
de retardo el presidente de la Corte compele­
rá al Ministro neglijente, imponiéndole la pe­
na disciplinaria de amonestación escrita, hasta 
por tres veces, mediante tres dias hábiles en­
tre cada una.

Art. 68. Corresponde al presidente de Cor- 
, fe, i al presidente de sala mantener el órden 
i la disciplina en el Tribunal i en la casa en 
que funcione, haciendo cumplir su deberes a 
los Ministros de sus salas, abogados, oficiales, 
empleados i demas personas que ocurran ante 
ellos, pudiendo emplear al efecto los medios 
que concede la Lei Orgánica de Tribunales, i 
aun la fuerza pública.

Art. 69. El Fisco, las Municipalidades i las 
demas personas jurídicas de derecho público 
deberán litigar i ser defendidas por medio de 
los representantes que les haya dado la lei, 
i todo Tribunal, cualquiera que sea su jerar­
quía, tendrá la tuición de dichas personas, 
de los menores de edad, mujeres casadas i 
demas incapaces, bajo responsabilidad solida­
ria, por los perjuicios que indebidamente les 
ocasionen, no procediendo con pleno conoci­
miento propio de las causas i personas.

Alt. 70. Se suprime el trámite de oir al 
Ministerio de los defensores públicos i mién- 
tras se reforma la lei de Procedimiento, los 
trámites referentes al Ministerio público serán 
hechos por el Tribunal de la causa. Así, en 
las criminales de oficio, el Tribunal estable­
cerá por órden numérico los cargos que resul­
ten contra el reo, de los cuales dará trasla­
do, a éste, sirviendo esta providencia de acu­
sación suficiente. Vencido al término de este 
Traslado, se resolverá que en rebeldía del reo 
i se recibe la causa a prueba, i tomará toda la
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que corresponda en favor i en contra del pro- / antiguo, con escepcion del presidente, que 
cesado. ( desempeñará las funciones de que trata el ar-

Art. 71. Ninguna plaza que vaque en lasítículo 48 de esta lei.
Cortes de Apelaciones, podrá llenarse hasta $ Art. 81. Un Ministro por turno mensual 
que la Corte quede con cinco Ministros cada (tendrá a su cargo la dirección, vijilancia i dis­
sala. ? ciplina de las oficinas del Tribunal i de todos

Llegado este caso se proveerán en la for- / sus oficiales i empleados, haciéndoles cumplir 
ma que establece esta lei. (los deberes de su cargo, corrijiendo su con-

í ducta, pudiendo suspenderlos hasta por diez 
título vi > dias, o dar cuenta al presidente del Tribunal

? que podrá destituirlos i ordenar se les proce- 
De l a ’ Corte Suprema i se en casos graves.

/ Art. 82. Es atribución del presidente del 
Art. 7 3. La Corte Suprema se compondrá / Tribunal nombrar todos los empleados que 

del número total de sus actuales Ministros, i/sean necesarios, fijarles su remuneración, pro­
ademas su Fiscal, sus relatores i secretarios, j moverles i separarlos.

Art. 83. El oficial primero ejercerá la viji­
lancia inmediata de los oficiales i empleados, 
debiendo dar cuenta al Ministerio de turno i 

faltas e irregularidades

que pasarán a ser miembros del Tribunal en 
igualdad con los anteriores en atribuciones 
deberes.

Art. 73. Tendrá un presidente permanente $ el presidente, de las
que lo será de toda la Corte nombrado en clique se cometan,
tiempo i forma que determina esta lei. 5 Art. 84. Habrá una oficina dependiente 

Art. 74. Subsistirá el sistema de turno anual (del Presidente de la Corte, encargada de to­
para la designación de presidente durante elido el servicio estadístico de la República, 
tiempo que transcurra el año del presidente i Esta oficina será también la tesorería del trí­
en ejercicio. Llegado este caso será presiden-(bunal, recibirá los fondos que asigne el pre­
te permanente el Ministro mas antiguo, según (supuesto, hará todos los gastos que requiera 
la fecha de su nombramiento. (el servicio de los Tribunales de Santiago i

Art. 75. La Corte Suprema se dividirá/ pagará los sueldos de todos los fnncionarios 
por ahora en dos salas de siete Ministros ca ( i empleados, debiendo llevar i rendir cuenta 
da una, ademas del presidente del Tribunal,(de inversion documentada.
pudiendo funcionar con seis de sus miem-/ Art. 85. La Corte Suprema conocerá de 
bros. /los asuntos i tendrá las atribuciones que le

Art. 7 6. El presidente de todo el Tribunal / asigna la lei Orgánica de Tribunales desde 
presidirá la prímeia sala i la segunda sala se-/el artículo 106 hasta el 117 inclusive, 
rá presidida por el Ministro mas antiguo de/ Art. 86. La Corte Suprema, así como la 
todos los que la formen. / de Apelaciones, despachará las causas de que

Art. 77. Ambas salas tendrán igual juris-/conozca sin interrupción.
dicción, i la ejercerán por turno mensual para/ Encaso de empate o de dejarla en acuer- 
conoc-.-r de las cuestiones que se elevaren du-5do se ocupará con preferencia en definir este 
rante su turno, i que les quedarán sometidas (estado, no debiendo pasar a ocuparse de 
hasta su terminación. (otra causa, sino dejando acordada la senten-

La fecha en que se interpongan o anuncien (cia. La redacción de ésta no podrá exceder 
los recursos fijará la competencia por el turno de ocho dias.
de cada sala.

Art. 78. Cada sala representa todo el Tri­
bunal en los asuntos que conozca; i reunidas 
en una sala, o funcionando si paradamente en 
dos, los Ministros procederán, entre sí, por or­
den de antigüedad, según la fecha de sus 
nombramientos.

Art. 79. C.ada sala tendrá dos oficiales de 
sala i dos oficiales de Tribunal o amanuenses 
para el servicio o trabajo de la misma, sin per­
juicio de ocupar a otros oficiales de la ofici­
na cuando a su juicio sea necesario.

Art. 80. Cada sala tendrá un Ministro de í

Art. 87. Todos los libros, roles, estados, 
actas i autos acordados de la Corte Supre­
ma son públicos i podrá imponerse de ellos 
todo el que manifieste interes de conocerlos. 
La Corte Suprema ordenará a las Cortes de 
Apelaciones mantener igual publicidad.

A rt. 88. La Corte Suprema formará en 
diciembre de cada año una lista de cincuenta 
abogados, sean o no jueces, colocándolos por 
orden de antigüedad, desde que obtuvieron 
su título profesional, con espresion de esta 
fecha.

La Corte podrá escluir de la lista al que juz- 
semaná, por turno, principiando por el ménos £ gue que no es idóneo, fundando esta esclu-
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sion, debiendo siempre figurar en ella el es-/todo lo obrado, para dejar a salvo su respon- 
cluido por su órden de antigüedad, con co-Zsabilidad
pia de la resolución motivada de la esclu-/ Art. 97. Ningún funcionario judicial podrá 
sion. /ser reemplazado ni sustituido por otro en

Art. 89. Serán motivos fundados de esclu-< calidad de interino ni de suplente, 
sion: / Si en la Corte Suprema o en las de Ape­

laciones ocurrieran vacantes simultáneas que
1. ° Tener ochenta años; /les impidan funcionar por falta de número,
2. ° Ser clérigo; /suspenderá sus audiencias, spa Tribunal ple-
3. ° Tener enfermedad que haga inadapta- no o cualquiera de sus Salas; miéntras se in-

ble para el trabajo; /tegra se ocupará de otros servicios de su ju-
4. ° Haber sido divorciado por su culpa, /risdiccion, como visitas de Tribunales subalter-
5. ° Tener algún vicio que sea contrario al/nos, de oficinas notariales, conservatorios, es-

dscoro i dignidad de la inájistratura; i /tadísticos, etc., hasta que se integre con arre-
6. ° Los que en concepto-del Tribunal sean 5 gl o a la lei.

justos para decretar la esclusion. i Art. 98. Ninguna majistratura nacional po-
Art. 90. Esta lista será enviada al Sena-Zdrá ser desempeñada por funcionarios interi­

do de la República en diciembre de cadas nos ni suplentes, sino por majistrados pro­
año. /pietarios, que será vitalicios miéntras tengan

Art. 91. Cuando ocurra una vacante, e l/la  buena conducta a que se refiere el artícu- 
Tribunal a que haya pertenecido el ministros lo 101 (110) de la Constitución del Estado, 
fenecido lo comunicará dentro de tercero/ A rt 99. No existe en los majistrados la 
dia al Senado, o a la  Comisión Conservadora/buena comportacion a que se refiere el arti- 
en su receso. / culo anterior en los casos siguientes:

Art. 92. Dentro de quince dias después de/ l.° Cuando haya incurrido en mas de tres 
recibida esa comunicación el Senado o la Co-/ amonestaciones escritas del superior jerárqui- 
mision Conservadora, en su caso, procederán a? co, siempre que hayan sido aprobadas o con- 
elejir de la última lista cinco personas de las/firmadas por la Corte Suprema;
que consideren mas aptas, para el Tribunal/ 2.° Cuando la Corte Suprema le haya im- 
que tenga la acefalía, i la remitirá en seguida/puesto hasta tres censuras escritas por faltas 
al Consejo de Estado para los efectos de la 5 o abusos en el desempeño de su majisterio; 
parte segunda del artículo 95 (104) de la Cons-/ 3.° Cuando haya incurrido en cualquiera 
titucion Política. /dé los casos a que se refiere el artículo 89 de

Art. 93. El Consejo de Estado elejirá tres/esta lei en sus números 3.°, 4.° i 5.° 
personas de esta lista, que presentará al Pre- / 4.° Cuando se hayan casado por el supe-
sidente de la República. /rior jerárquico mas de cinco sentencias por

Art. 94. El Presidente de la República/vicios de forma, a causa de neglijencia, culpa 
nombrará para ocupar el puesto vacante a / grave o mala fe del Tribunal a quo: importa 
cualquiera de las tres personas que compon-/mala fe toda ignorancia inescusable; 
gan la terna. < 5.° Cuando se hayan casado en el fondo

Art. 95. El nombrado prestará juramento / mas de cinco sentencias en dos años; i 
ante el presidente de la Corte Suprema; i si / 6.° Cuando se haya declarado inadmisible
éste fuere el nombrado, lo hará ante el Tri-Zuna acusación criminal contra el juez, minis- 
bunal pleno, i en seguida entrará-a desempe-ztro o sala.
ñar sus funciones. z Art. 100. La Corte Suprema o de Apela-

Art. 96. El juramento de todo funcionario / dones en su caso, mandarán formar el co- 
judicial de la República, incluso los oficiales / rrespondiente proceso al juez o ministro cul- 
del Rejistro Civil, se hará ante la Corte Su-/pables, suspendiéndolos de su empleo, luego 
prema en Tribunal pleno. 5 que ocurra alguno de los casos a que se re-

Si la Corte notase que la persona nombra- /fiere el artículo anterior, comunicándolo al 
da es inepta para el cargo, retendrá el nom- Supremo Gobierno.
bramiento i suspenderá la dilijencia, comuni-/ Art. 101. La Corte Suprema intervendrá 
cándolo al Supremo Gobierno, i esponiéndo-/en la ubicación de los jueces de Santiago en 
le sus razones en nota confidencial, a fin de / sus respectivas circunscripciones i de la for- 
que nombre otra persona idónea. /macion de las salas de la de Apelaciones, con-

Si el Supremo Gobierno insistiere en sos-/ sultando la mejor conveniencia de los jueces 
tener al nombrado, la Corte dará curso al ju-Zi el interes i confianza públicos en la forma- 
ramento, haciendo constar en acta separada / cion de salas.
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Las Cortes de provincias intervendrán e n ; 
la ubicación de los jueces de sus respectivas 
jurisdicciones en aquellos departamentos don­
de exista mas de un juez letrado.

TÍTULO VII

De los atogados i su colegio

Colejio están obligados a prestar sus servicios 
gratuitamente.

La neglijencia grave, la inasistencia repe­
tida a sesión, la resistencia a cumplir los en­
cargos, servicios o comisiones que se les con­
fieran, facultará a la Mesa directiva para 
recabar del Tribunal competente la suspen­
sion basta por un año del ejercicio de la pro­
fesión en todo el territorio de la República.

. , , n ,  a  t i!  i •• i ! f Art. 111. Son atribuciones i deberes delArt. 102 Se establece un colejio de aboga- Colejio de abogados:
dos que sera rejido i diryido por un decano, < J °
un vice-decano, diez vocales i un secretario, j  o Tgner a ga la biblioteca de log
elejidos por tres anos i por mayoría absoluta j Tr¡bunídeS) i a Ja órde|  inmediata de éstos i 

a disposición de los abogados, formando un 
inventario e índice prolijos de todas sus obras 
que cuidará i conservará con particular aten­
ción;

2.° Fomentar i procurar su in'cremento i su 
mejor dotación, solicitando su ausilio de los 
poderes públicos, de los abogados i personas 
amantes de la cultura, de la jurisprudencia o

de sus miembros presentes
Art. 103. Pertenecerán al Colejio todos los 

abogados que, teniendo mas de cinco años 
de profesión activa, contados desde la fecha 
de su diploma, se encuentren dedicados al 
ejercicio público de la profesión.

Se esceptúan todos los miembros del Poder 
Judicial i los abogados que desempeñen per­
manentemente cualquier cargo remunerado, 
sea profesional o no de instituciones o em­
presas públicas, como del Fisco, municipa-

del derecho. Se prohibe sacar fuera de ella 
libro ni obra alguna, pudiendo solo llevarse 

T. . . ,- ,a  la sala de los Tribunales, que podrán tener-Í Ü S: ¿ T iedadeS 6 S6gUr0S’ C°S1 i1?8 baJ° su responsabilidad personal el breve 
tiempo que crean necesario, bajo recibo.semejantes

Art. 104. La mesa directiva del Colejio de 
Abogados será elejida en la primera reunion 
que celebre. En seguida formará la nómina 
de todos los profesionales, inclusos los es- 
ceptuados, con la fecha en que cada uno 
obtuvo su diploma.

Art. 105. El Coiejio celebrará sus reunio­
nes por lo menos una vez al mes, i con el 
número que asista, citando previamente a se­
sión por avisos que se publicarán tres dias 
antes, i en dos o tres diarios de Santiago.

Art. 106. Para que funcione el Colejio de 
abogados tendrá una sala adecuada en el 
Palacio de los Tribunales de Justicia, la cual 
está a a cargo i será servida por un bedel i, . , , . , t i , , 5.a Vijilar la conducta profesional de todosdos oficiales de sala, dependientes del decano L abog^dos de la KepúblUca, procurando que

¡ sea siempre ilustrada, honrada i digna.
Si algún abogado se hiciere culpable de

¡ mala fe profesional, de usurpación o fraude, 
¿podrá recabar que se le suspenda del ejercí- 
¿ció de su profesión hasta por tres años, i si 
¿se hiciere reo de algún delito, podrá pedir 
¿que se cancele o anule su diploma, i será oido 

Art. 109. Los gastos que demande su ins-? por la Corte de Justicia correspondiente, 
talacion, funcionamiento, mobiliario, útiles de? 6.° Amparar i defender a los abogados que 
oficina i escritorio i la remuneración de sus ? fueren injustamente ofendidos o vejados por 
oficiales, serán de cargo al presupuesto jene-) los Tribunales, pudiendo reclamar del abuso 
ral de los Tribunales de Santiago con arre- S ante las autoridades superiores i poderes cons- 
glo a lo dispuesto en el artículo 84 de esta $ tituidos, i aun acusar al Tribunal ofensor, ha- 
lei. í ciendo suya la defensa en casos graves.

Art. 110. Todos los abogados miembros delj 7.° Trabajar por que se ilustre i eleve la no-

o de su mesa directiva.
Art. 107. Deberá llevar libros de sesiones, ¡

de acuerdos i de las resoluciones que adopte i j 
demas que fueren necesarios.

Art. 108. Todo acuerdo i resolución debe-i 
rá ser votada por la mayoría de los abogados 5 
asistentes.

3. ° Dictaminar en derecho, por medio de 
algunos de sus miembros designados al efecto, 
acerca de las cuestiones transitorias sobre que 
les ordene informar los Tribunales de Justi­
cia, según determine la lei de Proedimiento.

4. ° Nombrar cada tres meses un abogado 
para cada juzgado del departamento que de­
fienda gratuitamente a los pobres que solici - 
ten i declaren que carecen de recursos para 
pagar un abogado que defienda sus derechos 
civiles, siempre que la causa sea justa i séria; 
i dos abogados para cada Tribunal que de­
fienda a los reos procesados en primera i se­
gunda instancia, sea por crimen o delito;
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cion del derecho i de la justicia en Chile, re­
presentando a las autoridades superiores i 
poderes constituidos la conducta impropia, la 
ineptitud o cualquier otro defecto o vicio que i 
haga indigno de ej'ercer la majistratura ai 
cualquier juez, pudiendo denunciarlo, acusar- < 
lo i perseguirlo civil o criminalmente, de-; 
hiendo ser oido en justicia. 5

Art. 112. Corresponde al decano o vice- j 
decano la representación pública i probada ¡ 
del Colejio de Abogados, pudiendo constituir ] 
mandatarios especiales que procedan bajo sus ¡ 
órdenes, instrucciones j responsabilidad. j 

Art. 113. Todo abogado perteneciente al< 
Colejio deberá firmar los. trabajos, memoria-] 
les, presentaciones i solicitudes que haga en ' 
el ejercicio de su profesión, i de no hacerlo así < 
perderá el derecho de propiedad sobre tales i 
obras i de reclamar el honorario correspon- . 
diente. i

TÍTULO FIN A L

Art. 114. El Presidente de la República 
dictará los reglamentos convenientes para el 
servicio de los oficiales del tribunal, de sala, 
del Colejio de Abogados i demas relativos al 
Poder Judicial.

Art. 115. Se suprimen los destinos de juez 
de distrito, juez de subdelegaron, ajentes de 
menor cuantía, de .receptores, procuradores, 
secretarios de juzgado i de cortes de justicia, 
de relatores, de promotores fiscales i fiscales, 
i de jueces letrados, escepto de los que existen 
en actual ejercicio de sus funciones, que con­
tinuarán desempeñándolas en conformidad 
con esta leí.

Se deroga la lei de aranceles judiciales i la 
administración de justicia será en adelante 
gratuita para todos los habitantes de la Re ■ 
pública.

Se derogan las leyes preexistentes que fue­
ren incompatibles con la presente.

Santiago, 16 de agosto de 1910.—R oberto 
A rellano .

7.° De los siguientes telegramas:
«Antofagasta, 30 de agosto de 1910. —Se­

ñor Presidente de la Cámara, de Diputados:
En nombre de los párrocos del norte de 

Chile, que con abnegación ti abajan por el 
buen nombre de la patria i cuyas rentas son 
inferiores a los obreros, ruégole dignarse hacer 
despachar proyecto lei gratificación de ecle­
siásticos ya aprobada por Senado.

Luis Silva Lezaeta, vicario apostólico».

“Copiapó, 31 de agostode 1910 Señor Pre­
sidente de la Cámara de Diputados.

E n representación colonias estranjeras en­
viamos dignísimo Presidente Cámara nues­
tras felicitaciones mas entusiastas i sinceras 
por su influencia, prestijióse en. beneficio i co­
mo acto justicia hacia provincia Atacama. 
Hacen llegar todos miembros representación 

¡nacional nuestra cordial enhoiabuena por 
; votos unánimes que sin distinción ideales 
’ otorgaron, a un pueblo feliz i próspero otros. 
’ tiempos i hoi decaido falta ausilio poderes pú- 
’ blicos. En nueva era prosperidad que se ave- 
■ ciña se recordará con gratitud nombre Pre­
siden te  i miembros Cámara por su grandioso 
i acto justicia.
! En estos momentos intensa alegría recor­
dam os con respeto i simpatía nombre malo- 
j grado Presidente señor Montt, iniciador i pro- 
jpulsor principal otorgamiento beneficios Ata- 
! cama.

Jorge Fergue, cónsul inglés.—Félix Garai, 
!Cónsul arjentino.—Ambrosio Tornini, Cónsul 
Italia.—Tomas Siguel Kow, Cónsul Alemania. 
— Amadto Delard, representante colonia fran- 

ícesa. - Hugo Campbell.— Joaquin Marco.—  
s Emilio Alagoi.— Amadeo Beluzan.— Leonardo 
\Sttecky.—Santiago Scheggia.— Balbino Oru­
ño.— Enrique Martínez*.

8.° De la siguiente presentación:

«Señor Presidente:
i Los suscritos rogamos a S. E. el Pre- 
Ssidente de la Cámara de Diputados se sirva 
s citar a una sesión especial, para mañana i,° 
j de setiembre, de diez A. M. a doce M., con 
í el fin de tratar de los proyectos que crean las 
j provincias de Choapa i Osorno, i demas asun 
(tos en tabla.

Sala de la Cámara, 31 de agosto de 1910.— 
\M. Palacios.—Carlos Mohr.—Luis Serrano. 
j —Enrique Oyarzun.— Cornelio Saavedra.—  
\ Pedro 2.° Araya P.— S.Bambach.— J. Ganda- 
grillas.—José Manuel Pozo.— R. Corbalan Mel- 
\yarejo.— Manuel Espinosa Jara.—Paulino A l­
fonso. M. Rivas V .-E n riq u e  A. Rodríguez- 
<— Ramon Leon Luco.— Armando Quezada A. 
(— J. 1. García.—Pedro N. Montenegro.— G.

Echavarría. —Rafael Lorca P.— "Víctor V, Ro- 
tbles.— E. Bermúdez*.

' E lectrificac ión  de los Ferrocarriles
j El señor Bascuñan (Presidente).-Z-Si no- 
j hai inconveniente por parte de la Cámara, pa 
sará el proyecto sobre electrificación de los
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jiosa, no liai que confundir a un funcionario 
con la función que desempeña, a una insti­
tución con el empleado que la sirve.

Supóngase, por ejemplo, que uno de nu°s- 
tros colegas sea libre-cambista a outranee, i 
que cuando se discute el proyecto de lei de 
presupuestos, según el cual se forman o

ferrocarriles a las Comisiones de Industria i 1 
Obras Públicas, unidas.

Queda así acordado.

Código Orgánico de T ribuna les
El señor A rellano.—Pediría que la mocion, , -

del Diputado que habla, de que se lia dado aprueban los gastos públicos i los sueldos de
cuenta, pasase en informe a la Comisión Espe- lo sem Pleados, se opusiese a la gratificación
cial que estudia el Código Orgánico de T r i - ^ ue Por lei. les corresponde a los empleados 
bunales.

El señor Bascuñan (Presidente).—Podría ir. 
efectivamente, en informe este proyecto a 
la Comisión Especial del Código Orgánico 
de Tribunales.

>de aduana, tratando de matar por hambre a 
'estos empleados como medio para favorecer 
i el libre-cambio.

Supóngase que otro sea enemigo del im­
puesto de alcoholes, i que para contrarrestar 

Solicito T a c u e .  do de la Honorable C á m J el impuesto se niegue a dar su voto a los
ra para enviarlo a dicha Comisión Especial, 
como lo ha pedido el honorable Diputado por 
Canquénes.

Queda así acordado.

Sesión m atina l
El señor Bascuñan (Presidente).—Se ten

honorables Diputados de que se ha dado cuen-

sueldos de los empleados de la administra­
ción del impuesto de alcoholes.

Casi podría decir que esta manera de racio­
cinar semeja a la de los perros que muerden 
la piedra que se les arroja.

El señor Pleiteado.—Gracias.
El señor Subercaseaux.—No me refiero al 

honorable Diputado, pues yo respeto las opi­
niones de mis honorables colegas, sino a los

dra como indicación la petición de veintidós ( ejemplos que he citado
Si el honorable Diputado es enemigo deta, nara celebrar sesión manana de diez a do-2, ,... , , ,’ ' . .. , , . , j  , , - , 1  Has instituciones relniosas, por lo menos, debece del día con el obieto de tratar de los pro-? i J , ;■< . .’. , •J , • • 1 (comprender que en el relimen adminisHati-TTOotno enhva nv’oamnn íTr» Di’/TVin P l  a Sí i  -*■ xyectos sobre creación de provincias.

G ratificación  a ios funcionarios ec les iásticos
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran

do al cuarto de hora destinado a los asuntos ?ja Iglesia i del Estado; pero no perjudique a 
de fácil despacho, está anunciado en primer 2 ¡og empleados.
lugar el proyecto del Honorable Senado que? El señor Bascuñan (Presidente).—En con- 
hace estensivos a los eclesiásticos los benefi-?formi j ad a la práctica establecida por la Mesa, 
cios de la lei de gratificación a los empleados 2 qUej a ¡etirado este proyecto de la tabla de 
públicos. _ (fácil despacho.

Continúa la discusión jeneral del proyecto.?
i 1 señor P le itead o .-L e  rogaría al honora- RpMmnPfKíK milibrPQ

ble Presidente tuviese a bien retirar este pro-i nBWJllipcllaao llIilKdlcb
yecto de la tabla del cuarto de hora de fácil s
despacho, porque no podrá despacharse con) El señor Bascuñan (Presidente).—Pasare- 
facilidad. s mos a ocuparnos del asunto que ocupa el se-

Como es costumbre que se retiren de esta<gundo lugar de la tabla de fácil despacho, re­
tabla los proyectos anunciados cuando haiHativo a un informe de la Comisión de Gue- 
oposicion, le ruego al señor Presidente que < rra sobre una mocion del honorable Diputado 
retire el proyecto en discusión. ¿por Qnillota, señor Lorca, que concede me

El señor Subercaseaux.—Creo que, si el?dallas a los militares que hicieron la tercera 
honorable Diputado por Vallenar se fija en 2 campaña de Lima a Arequipa, 
el fondo de este proyecto, va a retirar su? Continúa la discusión jeneral del proyecto, 
oposición a él, porque talvez esa oposición? Ofrezco la palabra.
no tiene otra base que el descono cimiento? El señor Huneeus.—¿Cómo, señor Presi­
de la materia de que se trata. (dente? ¿De qué proyecto se trata?

Supuesto que los radicales tengan por> El señor Bascuñan (Presidente).—De un 
drincipio ser enemigos de la institución reliQ proyecto que concederecompensas a los mi-

vo actual estos empleados a que el proyecto 
se refiere forman paite de una institución 
existente, i debía por e»o el honorable Dipu­
tado, para ser lójico, combatir esta institu­
ción i proponer, por ejemplo, la separación de
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litares que hicieron la tercera campaña de Li­
ma a Arequipa.

El señor Huneeus.—Pediría que este pro­
yecto fuera retirado de la tabla de fácil des 
pacho.

El señor Bascuñan (Presidente).— Queda 
retirado.

Pasaremos a ocuparnos del proyecto que 
ocupa el tercer lugar.

El señor Huneeus.—Pediría que fueran re­
tirados de la tabla de fácil despacho todos 
los demas asuntos anunciados.

El señor Bascuñan (Presidente).--En con­
formidad a la práctica seguida por la Mesa, 
quedarán retirados todos .los asuntos anun­
ciados en la tabla de fácil despacho.

Municipalidad de Puquios
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­

do en la hora de los incidentes puede usar 
de la palabra el honorable Diputado por To- 
copilla, señor Alarcon, que se en-.uentra ins­
crito en primer lugar.

El señor Alarcon.^-Siento que no se en­
cuentre en la Sala el señor Ministro del Inte­
rior a quien iba a dirijirme.

Como sabe la Honorable Cámara, en el mes 
de noviembre próximo tendrán lugar las elec 
ciones presidenciales estraordinarias.

Yo estimo que el poder que jenera los ac­
tos elector ales'debería ya encontrarse consti­
tuido; pero ocurre que en la actualidad diver­
sas municipahdades de la República están en 
situación difícil, en situación de que mañana 
no podrán elejir vooales, ni tampoco reempla­
zar a los vocales, porque no están constitui­
das definitivamente. I esto se debe en gran 
parte a la negligencia del Poder Ejecutivo.

Quería referirme a un caso especial, al caso 
de la Municipalidad de Puquios. Esta Muni­
cipalidad, creada, como todas las demas, en 
virtud d é la  lei de 1891, se constituyó des­
pués de la elección de 1908 con cinco muni­
cipales de mayoría i elijió como primer alcalde 
a don Conrado Aguirre, i entonces el Inten­
dente de la provincia autorizó por telégrafo 
la destitución del subdelagado, a fin de am 
parar la minoría de cuatro municipales que 
quería adueñarse de la dirección de esa Muni­
cipalidad. Desgraciadamente en esa sesión la 
mayoría municipal acojió una solicitud de un 
vecino de la localidad en que pedia que se 
escluyera al municipal don Tiburcio Padilla.

Sin embargo, la minoría municipal que 
funcionaba solo con cuatro municipales, am­
parada por el nuevo subdelegado que fué

nombrado por telégrafo se constituyó i elijió 
primer alcalde a don Tiburcio Padilla. En 
esta situación ha estado esta Municipalidad du­
rante todo el año pasado i gran parte del 
presente. Al concluir este año i al hacer la 
Municipalidad la elección de primer alcalde 
volvió a ocurrir casi la misma circunstancia.

Se elijió al señor Conrado Aguirre. Este 
caballero estuvo en funciones durante ocho 
dias.

Tengo a la vista las actas de la primera 
constitución de la Municipalidad i las actas 
de la última sesión en que se elijió como al­
calde al señor Aguirre.

No obstante esto, el Intendente ha pues­
to a disposición del subdelegado la fuerza 
pública para amparar a la minoría municipal, 
que ha estado apoderándose de todas las fa­
cultades que les corresponden a esta clase de 
instituciones.

El subdelegado señor Telésforo Iturra, 
últimamente nombrado, ha sido acusado ante 
la autoridad correspondiente por falta decum­
plimiento en sus deberes; sin embargo, el se ­
ñor Intendente ha estado burlando la acción 
de los ciudadanos en una forma que no tiene 
esplicacion posible.

En primer lugar el señor Intendente ha 
nombrado' al señor Iturra, estando los ante­
cedentes en conocimiento de la justicia ordi­
naria, sin preguntar ántes a la justicia si hai 
algún proceso pendiente contra el subdele­
gado señor Iturra.

En un certificado del 4 de octubre el se­
ñor secretario del Juzgado dice: (lee)

Desde luego la autoridad administrativa 
que está llamada a servir en este caso como 
mediadora para el buen funcionamiento de 
la autoridad comunal, está procediendo en 
una forma que no tiene esplicacion posible; 
que no tiene mas esplicacion que la que pu ­
diéramos dar para esta clase de funcionarios 
cuando pretenden intervenir.

Debe creerse que pretende inte*, venir en 
las elecciones, porque no se concibe de otro 
modo la actitud del jefe de la provincia que 
está amparando a una minoría municipal, 
que se ha apoderado de facultades que co­
rresponden esclusivamente a la mayoría, fa­
cultades que están taxativamente determina­
das por la lei.

Para justificar cómo es efectivo que el al­
calde que está en funciones i que está ampa­
rando el señor Intendente de la provincia de 
Atacama no ha sido legalmente elejido, voi 
a permitirme dar lectura simplemente a la 
parte pertinente de algunos antecedentes que 
tengo en copia.
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Según el acta de l . °  de mayo da 1909, 
consta que don Tiburcio Padilla fué escluido 
de la Municipalidad.

Se presentó mas tarde una solicitud al 
Juzgado de Letras pidiendo al secretario 
que certificara < ómo era efectivo que don Ti­
burcio Padilla no habia reclamado de su es- 
clusion i el secretario, después de la provi­
dencia respectiva del juez, certifica esa cir­
cunstancia.

Si hasta la fecha el señor Padilla no ha­
bia reclamado de su esclusion de la Munici­
palidad i si estos antecedentes, habian sido 
presentados al Intendente de la provincia 
¿cómo es posible, señor Presidente, que un 
Intendente, que un representante del Presi­
dente de la República esté amparando en el 
puesto de primer alcalde a un ciudadano que 
no tiene representación dentro de esa Muni­
cipalidad, que ha sido escluido de ella?

¡Esto es inconcebible!
Ademas, en la última elección complemen­

taria que tuvo lugar en la provincia, los 
mismos municipales de minoría elijieron reem­
plazantes a los vocales que no concurrieron a 
la constitución de las mesas

Desde luego, si a estos funcionarios se les 
ha constituido en minoría i son, por consi­
guiente, simples ciudadanos, toman acuerdos 
i adoptan resoluciones yo me pregunto ¿cómo 
puede la autoridad administrativa amparar es­
tos hechos?

¿No vemos que si mañana, durante la elec­
ción presidencial, actúan estos mismos vocales, 
puede producirse la nulidad de la elección de 
los electores que ahí corresponde elejir?

Ahora, si por desgracia el candidato que re­
sulte vencedor triunfa solo por uno o dos elec­
tores ¿no vemos el conflicto en que tendrían 
que verse el Congreso i la República misma?

Yo quería llamar la atención del señor Mi­
nistro del Interior sobre estos hechos, a fin de 
que se sirva dictar las medidas necesarios para 
evitar que las personas a que me he referido 
estén tomando acuerdos trascendentales sin 
tener para ello título alguno.

El señor Ministro del Interior debe tener 
presente que mui pronto viene, como he di­
cho, la elección presidencial, i en ella, por la 
circunstancia que dejo anotada, puede produ­
cirse la nulidad de dos o tres electores de Pre­
sidente de la República.

Yo espero que alguno de los señores Minis­
tros presentes se habrá de servir trasmitir es­
tas observaciones al señor Ministro del Inte­
rior, imponiéndolo de estos hechos.

Tengo a la mano los antecedentes i puedo; 
proporcionarlos también. ¡

Espero que los señores Ministros atende­
rán este deseo, i que el señor Ministro del In­
terior atenderá mis observaciones.. .  .

Terrenos del Mapocho
El señor Correa Bravo.—Pido la palabra.
El señor Bascuñan (Presidente).—¿Sobre 

el mismo incidente, señor Diputado?
El señor Correa Bravo.— Nó, señor Presi­

dente.
El señor Bascuñan (Presidente).— Están 

inscritos para usar de la palabra el honorable 
vice-Presidente i el honorable Diputado por 
Osorno, señor Móhr. Con la vénia de ambos 
podría conceder la palabra a Su Señoría.

Tiene la palabra el honorable Diputado por 
Llanquihue.

El señor Correa Bravo.—Voi a aprove­
char la presencia del honorable Ministro de 
Industria para hacer una reclamación.

La lei de canalización del Mapocho i otra 
dictada en 1896 establecen que deben formar­
se avenidas a ambos costados del canal.

Hace poco, se ordenó la ejecución de jar­
dines en una de las avenidas, en la del costa­
do norte i en el espacio comprendido entre 
los puentes Mackenna i Purísima o, para ser 
mas fiel, entre los de Purísima i Pió Nono. 

¡Los vecinos erogaron con tal objeto una su­
ma que pasa de diez mil pesos i que pusieron 
a disposición del Intendente; pero con poste- 
rioridau i en virtud de órdenes ministeriales, 
se ha mandado entregar los terrenos destina­
dos a la formación de jardines a una sociedad, 
empresa o corporación con.el objeto de que 
construya un hospital para hombres.

Creo que esto de entregar a instituciones 
particulares leí renos que de antemano esta­
ban destinados a un objeto público, no está 
en la facultad del Gobierno.

El señor Ministro no debe haber tenido 
conocimiento de estos antecedentes; i por eso 
ha procedido así, que al haberlos conocido no 
habría permitido que se violara en esta forma 
la lei.

Espero que Su Señoría tomará las medidas 
del caso para hacer que se respete la lei.

Arrendam iento de los ferrocarriles  del norte
El señor Gallardo González (vice-Presiden­

te).—La Cámara ha podido apreciar en va­
rias ocasiones los inconvenientes i perjuicios 
que reporta a las industrias i al comercio el 
arrendamiento de los Ferrocarriles del Esta 
do en las provincias de Coquimbo i Atacama,
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i últimamente adoptó un acuerdo para dejar (del lonjitudinal va a resultar una alza consi- 
establecido que no debía arrendarse el ferro-íderable de las tarifas, porque estas tarifas, 
carril de Copiapó que se va a adquirir por( según el contrato respectivo, deben fijarse 
el Estado. ( sobre la base de que ellas costeen los gastos

Es evidente que el arrendamiento de los fe-(de esplotacion i de conservación del ferroea- 
rrocarriles de aquellas provincias, conocidos ¿rril i, todavía, los cánones de arrendamiento 
con el nombre de ferrocarriles aislados, trae-(que pague este mismo ferrocarril.
ria como consecuencia inmediata el alza de ¿ Esto traería, sin duda alguna, la ruina com­
ías tarifas, i, por consiguiente, un gravamen /pleta de la industria minera, hoi dia ya a me- 
onerosísimo para las industrias de aquella/dia ruina, i la imposibilidad de esplotar los 
rejion que se encuentran actualmente abatí-/diversos i ricos yacimientos de fierro, azufre, 
das, i en especial, para la industria minera que/yeso i demas sustancias minerales que exis- 
no se encuentra hoi en las .mismas condicio-íten en aquella parte de nuestro pais. 
nes de fácil esplotacion en que se encontraba ( .Resultaría también que, llevándose adelan-
antes; porque los trabajos láu  llegado a cier- (te este contrato, se va a encontrar el Estado 
ta hondura, habiéndose esplotado ya los mi-5 en abierta contradicción con lo establecido 
nerales mas ricos, i porque lo que queda de (por el Congreso i que hace apenas dos o tres 
esos varios yacimientos mineros son metales (dias aprobó, o sea, que no debia arrendarse el 
pobres, cuya esplotacion no resiste esta alza de (ferrocarril de Copiapó que va a adquirir el Go- 
tarifas. / bierno.

El señor Espinosa Ja ra .—Ruego al señor! Yo creo que el Gobierno puede impedir que 
Presidente se sirva inscribirme para después ¿todos estos perjuicios se realicen, pues está 
del honorable Diputado. /facultado por el contrato celebrado con la em-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Mui bien, ¿presa del lonjitudinal para suspender el arren- 
honorablo Diputado. / damiento.

El señor G allardo González (vice-Presi-/ En efecto, el artículo 23 de ese contrato 
dente).—El arrendamiento de esos íerroca-/ dice:
rriles i el alza de tarifas van a traer, como/ «El Gobierno da en arrendamiento a los 
consecuencia, una disminución en la produe-5 contratistas, mientras dure la construcción i la 
cien de minerales, o sea, en la riqueza públi-( esplotacion que son materia de este contra­
ca i una disminución de carga. (to, los ferrocarriles siguientes: de los Vilos a

He dicho en otras ocasiones, i creo que la(Illapel i Salamanca; de Tongoi a O valle; de 
mayor parte de mis honorables colegas esta- (San Marcos a Coquimbo; de Coquimbo a la 
rán de acuerdo en ello, que hace muchos años < Serena; de la Serena a Jtivadavia; i de Huasco 
que la industria minera no recibe protección (a Vallenar.
alguna del Estado, i es necesario que ya que ( «El canon de arrendamiento será de cinco 
no se le dan todos aquellos medios de protec / mil libras esterlinas al año, que se pagarán 
cion adecuados para el crecimiento de las in -/ por anualidades vencidas.
dustrias no se les coloque en condiciones mas / «La esplotacion de las lineas que se dan en 
desfavorables que en las que actualmente se / arrendamiento se sujetará a los mismos tér- 
encuentra. (minos i condiciones establecidos en el artícu-

No quiero hacer mérito de la situación de (lo 9.° 
desigualdad verdaderamente irritante en que/ «El sobrante que dejaren las líneas, que son 
se volvería a colocar a las provincias del ñor-(materia del arrendamiento, después de cu­
te con esta alza de fletes i con el mal serví- (brirse los gastos ordinarios de esplotacion i 
ció que jeneralmente tienen las empresas desde rebajarse el canon, se aplicará en la forma 
ferrocarriles particulares, con respecto a las (que establece el artículo 9.’
provincias del resto del pais, o sea, las pro-( «El Gobierno se reserva el derecho de poner 
vincias de las rejiones del centro i del sur. ( término al arrendamiento de una o mas de

Tenemos que en el centro i en el sur de la (las líneas traversales que menciona este ar- 
liepública los ferrocarriles son admininistra-¿ tículo i se rebajará en este caso el cánon en 
dos por el Estado; i que, a consecuencia de / proporción al kilometraje de los ram ale: que 
tal situación, las industrias que florecen i se/se deduzcan del arrendamiento».
desarrollan en esta parte de nuestro territorio/ Se encuentra, pues, el Gobierno en condi- 
gozan de las tarifas bajas que rijen en las em-(ciones de poder hacer cesar este arrendamien- 
presas ferrocarrileras del Estado. (to, sin mas que rebajar el precio del arriendo.

Mióntras tanto, con el arrendamiento de 5 I oreo quo vale la pena que se preocupe de 
’bi* ferrocarriles del porte a J.ós contratistas | haóerifp i así lo espero Api honorable Míníw
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tro de Industria i Obras Públicas, que cono-< acequias sn desbordan diariamente, que la mu- 
ce aquella rejion i sus necesidades. íg r e i e l  desaseo predominan, sin que jamas

Estoi, pues, cierto de que Su Señoría lefias municipalidades corrijan estos males.
prestará toda la atención que merece a este i 
negocio.

Creo que está en la mano del Gobierno 
impedir que se consume una alza de tarifa, 
que daria muerte a la industria minera i a las 
demas industrias de la provincia de Atacama.

Me parece que seria tiempo ya de buscar 
remedio a estos males, de arbitrar la forma 
como evitar esos aniegos, lo que podrían es­
tudiar las reparticiones respectivas del Go- 

í bierno i de la Direceion de Obras Públicas, 
¿a fin de que no ocurra lo que se ve todos 

. los dias: que con tales desbordamientos se
Haciendo cesar el arrendamiento de los fe-¿¡nfesten barrios enteros.

rrrocarnles del norte se obtendrá también que^ Por lo que toca a la policía de ase0- tanto 
cese la, alarma de los empleados de esos fe- ? a(-,u]' como en Valparaiso, en buenas cuentas 
rrocarriles; porque si bien es cierto que en > no ex[sfe. sea pOr falta de elementos o por 
sesiones anteriores el honorable Ministro de>deficiencia del personal, esos servicios son 
Industria manifestó que se habia preocupado) inezgcaces
de la situación que se crearía a ellos, la v e r- , por ejemplo, los carretones para el
dad es que la contestación que le dió la Em -) acarreo de las basuras, ademas de escasos son 
presa, deja entender que conservará sola-, una verdadera vergüenza por lo asquerosos i 
mente aquellos que considere necesarios. fenJdos, i por lo que respecta a los
es de presumir cuál será el criterio a que sf: j10mbres que los manejan, no se ha tenido 
ajustarían ios contratistas al hacer esta se-/ g¡quiBra COn ellos la consideración de pro­
tección. / veerlos de algún uniforme, para impedir que

Estas son las observaciones que tenia q ue ineven e l  contajio a sus hogares, 
formular con respecto a este negocio de fe-j La policía, señor Presidente, encargada de 
rrocarriles. < cumplir las ordenanzas i reglamentos munici-

/ pales, tampoco presta atención alguna a este 
ASBO Í sa lubridad  isenicio; vemos continuamente que se hace

; el barrido de las calles a la hora que se les ocu-
T7,, .  „  „  , _ ,, , . „  . rre i esta es la causa de las enfermedades
El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presi- ge desarrollan en gran número. El Go-

dente).—Ahora vox a entrar en otro órden>^erno debe reqaerir ja intervención de las
de consideraciones, que creo de importancia autor;dades para que la policía cumpla con
i necesidad esponer en esta Honorab e Ca-j -ía j con‘ el deber que tiene de ha-
mara para que _ orne conocimiento de el as el > cer respefar jas ordenanzas i reg’amentos mu-
honorable Ministro del Interior i arbítrelas • • i* n-n q nicipales.
m i as e caso. í L n medi0 de este abandono verdaderamen-

Nuestro pais se caracteriza por el descuido, j te culpable, he tenido el placer de leer una 
por la poca atención, por la indiferencia con n(q a del Intendente de Santiago, funcionario 
que se provee a todo aquello que se refiere a ' que viene caracterizándose por la atención 
la salubridad e hijiene de los pueblos. j tan cumplida que presta al servicio de su

Jamas nos hemos preocupado de estinguirj cargo, 
las epidemias; a la sumo nos hemos limitado j Esta nota se refiere a los conventillos, o 
a autorizar tales o cuales gastos cuando nos i sea, como dice él, «a esas habitacionos inmun- 
invaden algunas de ellas; no hemos sabido[ das i malsanas que traen el mayor número 
siquiera recojer las lecciones de la esperiencia ¿ de enfermedades».
ni sabido conservar los artículos que en tales j El Intendente ha ordenado una visita de 
casos se compran, porque falta la competen- ¿ inspección a estos conventillos insalubres, i 
cía de los encargados de correr con su cui- J agrega que el Consejo de Hijiene no ha po­
dado i aplicación posterior. Así se piei d e n d id o  obtener el cumplimiento de la lei sobre 
muchas cosas. < habitaciones para obreros por diversas causas.

¿Qué decir de la neglijencía i abandono e n E s t a  parte de la nota me ha llamado la 
que de ordinario vemos las poblaciones, de- '■ atención, i estimo conveniente que el señor 
mostrándose que son letra muerta las orde-: Ministro del Interior se preocupe de este 
naneas municipales? ¿asunto; porque es deber primordial del Go-

Cualquiera que salga a los arrabales de < bierno atender con especial cuidado todo lo 
nuestra capital i aun sin salir de ellos, en-¿que se refiere a las habitaciones para obreros, 
cuentra que las calles están sucias, que las £ Como la intervención del Consejo de Hi-
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jiene es deficiente en lo relativo a todos es-¡todo el invierno, i dió cima a su tarea, elabo- 
tos puntos de que vengo dando cuenta, val- s rando un proyecto que pende de la considera- 
dría la pena de que el Gobierno se preocu-¡ cion de la Cámara.
p arade  estudiar este asunto para mejorar las < Este proyecto está en Comisión, honorable 
condiciones de este servicio; investigando si¡ Presidente, i es de desear que quede despacha­
dlo proviene de falta de atribuciones del Con-? do cuanto antes. Yo sé que los honorables 
sejo o de medios de acción. /miembros de esta Comisión están poniendo

Desde luego el Intendente dejó establecido ¿todo celo a este respecto; pero yo me permiti- 
que una de las medidas que debía contemplar- / ria hacerles presente que el peor enemigo de 
seen  la lei de habitaciones para obreros es? lo bueno es lo mejor i que habría conveniencia 
la de pedir un inspector sanitario. >en dictar luego este Código tal como está, por

Seria del caso que el señor Ministro del In -> que no es posible que el pais esté deprovisto 
terior solicitara al discutirse los presupuestos ¡de una lejislacion que provea a la salubridad 
la creación de este puesto. ¡ pública.

Desearía, señor Presidente,—i espero que S En resúmen, en esta segunda parte de mis 
el señor Ministro será informado de mis obser-¡ observaciones yo solicito que el Gobierno se 
vaciones por alguno de sus colegas o por las socupe del problema de las habitaciones para 
versiones que de ella dé la prensa,—desearía,sobreros i ordene a la policía una atención es- 
digo, que el señor.Ministro del Interior pidiera special para el cumplimiento de las ordenanzas 
informe al Consejo de Habitaciones para (respectivas i que al mismo tiempo pida infor- 
Obreros de Santiago sobre este asunto, sobre ¡me al Consejo de Habitaciones de Obreros de 
la mejor manera de organizar este servicio i ¿Santiago i Valparaiso, i por último, que estu- 
sobre los medios mas adecuados para inejo-zdie la conveniencia de poner en vijencia la 
rarlo. / Ordenanza de Policía Sanitaria.

La nota habla también, señor Presidente,/ 
del buen resultado que en ocasiones anterio-/ Illt6nd61lt6 de Alltofayastd
res ha dado la aplicación de la lei de policía/
sanitaria, que no se pone en vijencia sino en¡ El señor G a llrd o  González (vice-Presi- 
algunos casos mui estraordinarios. $ dente).—Entrando a otro órden de considera-

En la actualidad seria del caso ponerla en ¡ciones, voi a llamar la atención del Gobierno 
vijencia en todas sus partes, ya que estamos ¡ hácia la conducta arbitraria que continúa ob- 
amenazados a ser invadidos, de un momento ¿servando en el desempeño de su puesto el 
a otro, por la epidemia del cólera que tiene ac-¡Intendente de Antofagasta, funcionario res- 
tualmente en alarma a todas las naciones de¡pecto de quien mas de una vez se han hecho 
Europa i a las americanas. < observaciones en esta Cámara.

Brasil i Arjentina se han preocupado viva-/ Este funcionario deja sin proveer los juzga- 
mente de esta cuestión. ¡ dos de subdelegacion o distrito, cuando las

¿Por qué el Gobierno no pondría en vijen-¡ternas respectivas que se le presentan para su 
cia esa lei de policía sanitaria que tan buenos / provision, no son de su agrado, o no llevan 
resultados produce i que permite tener asea-¿los nombres de sus amigos.
dos los hogares i los conventillos? / Presentada por el juez correspondiente una

Estas son, señor Presidente, las observa-/terna para la provision de un Juzgado d i  
ciones que iba a dirijir al señor Minisíro del /Subdelegacion, el Intendente pide nueva ter- 
Interior en órden a esta cuestión. ¡na al otro juez de letras para conseguir una

Evidentemente, señor, es mucho mejor pre-¡de su agrado i de esta manera han quedado 
caver que combatir. Por eso debemos preca-s muchos Juzgados sin proveerse, 
ver el mal ántes que nos invadan las epide-s Ultimamente ha sucedido que habiéndosele 
mias. ¡enviado la terna para proveer el Juzgado

La salubridad pública prima, en mi concep-¡ de la Subdelegacion de Mejillones ésta no 
to, sobre todo; es lo esencial, es la base. ¡le satisfizo, i estando pendiente esta terna,

El año pasado se presentó un proyecto de ¡pidió otra al otro Juzgado, el cual la dejó sin 
Código Sanitario con un estudio completo so-¡efec o cuando se le hizo presente por elpri- 
bre la materia hecho por dos distinguidos fun-¿mer Juzgado que ya se había pasado. Por 
cionarios comisionados al efecto por el Gobier-¿consiguiente, no había tenido competencia 
no: los señores Bascuñan Guerrero i Córdova. / para pasar < sta segunda terna. Sin embargo,

El Gobierno nombró en seguida una comí-/el señor Intendente por sí i ante sí nombró 
sion con el objeto de estudiar este proyecto./el juez de subdelegacion

Esta comisión, se reunió a diario durante/ Hespecto del uso de las fuerzas, ha dr,de
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orden q ue los carabineros no cumplan nin­
guna disposición del Juzgado miéntras las: 
respectivas órdenes no vayan a él para po-¡ 
nerles el cúrnpl ise cuando le plazca, contravi-j 
niendo así las disposiciones legales sobre esta 5 
materia i los reglamentos de aquel Cuerpo.;

Espero que algunos de les señores Minis-¡ 
tros presentes tenga a bien poner en cono­
cimiento del señor Ministro del Interior e s ­
tas observaciones para que llame al orden a 
este funcionario, lo encuadre en el cumpli­
miento de sus deberes i lo amoneste, si es 
necesario.

El señor F igueroa (Ministro de Justicia).- 
Con el mayor gusto trasmitiré al señor Mi­
nistro del Interior las observaciones que ha 
formulado el honorable Diputado.

A rrendam iento de los ferro carriles  del norte, 
— T srifa s  de los mismos ferro carriles

El señor Pizarro.— La primera parte de las 
observaciones que ha hecho el honorable se­
ñor Gallardo González me ahorran mucho 
de lo que tenia que decir acerca de una 
cuestión sumamente grave, tan grave como la 
que ha denunciado el honorable Diputado i 
que mantiene a los habitantes de la provin­
cia de Atacama en una situación insostenible.

Actualmente los fletes del ferrocarril de In­
ca a Chulo cuestan siete veces mas que lo 
que cuestan los fletes sobre las mismas mate­
rias en los ferrocarriles del Estado, en el cen­
tro i sur de la República.

Según las tarifas diferenciales existentes 
en estos ferrocarriles, el flete por quintal mé­
trico asciende a dos centésimos de centavos, i 
en el ferrocarril de Inca a Chulo es de uno 
sesenta.

En aquella otra red de ferrocarril que par­
te del puerto de Chañaral, es solo cuatro ve­
ces mayor que la tarifa del ferrocarril central.

Si se reflexiona, señor Presidente, en que la 
vía de Inca a Chulo ha sido dada última­
mente al servicio, en este año, i que por con­
siguiente este es un ferrocarril nuevo, llama­
do a abrir nuevos horizontes a la industria, se 
llega a la conclusion de que es inconcebible 
que el Gobierno haya fijado a la carga estas 
tarifas verdaderamente prohibitivas.

I es mas inconcebible que haya sucedido 
esto cuando el mismo Gobierno, atendiendo a 
las repetidas i numerosas quejas del depar­
tamento de Copiapó, fundó el proyecto de 
adquisición del ferrocarril que recorre este 
trayecto, precisamente en la necesidad de 
abarató! lofei Sitos fletes que aquella Empresa 
ÜoDt'U.bn,.

I esos fletes eran de sesenta i cinco centé­
simos i de un peso quince, es decir, mucho 
mas bajos que los que cobra el Gobierno, 
en la rejion de Inca a Chulo, con el propósi­
to sin duda de protejer la industria minera.

Se hace, pues,. necesario seguir en lo po­
sible el pensamiento del Jefe del Estado cla­
ramente espresado en el mensaje que pasó 
al Honorable Senado referente a la adquisición 
de este ferrocarril de Copiapó, pensamiento 
aceptado por la opinion unánime de la Comi­
sión de Industria del Honorable Senado, que 
dió como re ultado la opinion favorable de 
la gran mayoría de ese cuerpo respecto a es­
te proyecto i por la opinion de la Comisión 
de esta Honorable Cámara, i de esta misma 
Honorable Cámara, cuando aprobó por una­
nimidad la adquisición de este' ferrocarril.

Desde hace relativamente mucho tiempo, 
es decir, desde hace seis meses, el Diputado 
que habla ha venido haciendo j ostiones priva­
das ante los poderes públicos para obtener 
que estos fletes enormes que gravan a la 
industria minera sean rebajados, i debo decir 
con toda lealtad que he encontrado en el se­
ñor Ministro de Industria, que está aquí pre­
sente, la mejor acojida.

Es cierto, señor Presidente, que la adhe­
sion del señor Ministro a este proyecto es 
un tanto platónica, porque, apremiado Su Se­
ñoría con la situación de los ferrocarriles del 
Estado, en la sección central, que han deja­
do enormes pérdidas a la Nación, es difícil 
que se atreva a acometer la empresa de re­
formar las tarifas de los ferrocarriles del nor­
te, empeorando la situación jeneral de nues­
tras finanzas.

Hasta cierto punto Sn Señoría tiene razón.
Pero, señor Presidente, si se reflexiona que 

en aquella rejion las pérdidas del ferrocarrril 
de Chañaral, que son bien pocas, añadidas a 
las pérdidas de los demas ferrocarriles, dan 
por kilómetro un promedio de mil seiscien­
tos pesos, cuando los ferrocarriles del centro 
i sur de la República tienen de pérdidas nn 
promedio de cuatro mil pesos por kilómetro, 
habiendo tomado estos ■ datos de los que 
ha venido proporcionando el señor Ministro 
de Industria i Obras Públicas; si se reflexiona 
en esto, se verá que no hai razón para que se 
establezca entre los ferrocarriles del sur i los 
del norte esta situación de diferencia en los 
fletes i en las pérdidas que ocasionan.

Quería pedir al señor Ministro que con el 
mismo criterio con que el Gobierno determi­
nó adquirir el ferrocarril de Copiapó) dejan­
do «slífifflphaH Im  íMplrsdnnuH (fe* provlrt"*
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cia de Atacama, se sirva completar su obra ¿esta gravísima dificultad i entóneos no sufri- 
rebajando estos fletes, nó precisamente com-¿iá menoscabo el desarrollo de las industrias 
parándolos con los fletes de los ferrocarriles ¿en las provincias del Norte.
del sur, pero sí fijándolos en una cantidad? Es cierto que la lei que autorizó la cons- 
equitativa que permita el acarreo de los mi- /tracción del lonjitudinal i que faculta en el 
nerales. /artículo 3.° al Presidente de la República para

Creo que estas observaciones inducirán a la /dar en arrendamiento las líneas fiscales in- 
Honorable Cámara a aceptar el siguiente pro-/termedias durante la construcción iesplota- 
yecto de acuerdo que tengo el honor de pre-/cion del ferrocarril por los contratistas, esta- 
sentar, i que dice así: ¿blece que las tarifas deben fijarse con la

«La Cámara vería con agrado que las tari -5aprobación del Gobierno, i lo es también que 
fas de los ferrocarriles aislados guarden equi- ¿ esto se hizo con el propósito de que el 
tativa proporcionalidad con las de los demas ¿Gobierno tuviera siempre el control de las tari- 
ferrocarriles del Estado». ¿fas, a fin de que nunca se las fijara superio-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Endis-¿res a lo que deben ser, teniendo env ista  la 
cusion el proyecto de acuerdo del honorable ¿protección a la agricultura i a la industria 
Diputado por Copiapó. ¿minera.

El señor Espinosa J a ra .—Yo quiero de ¿ Pero esta disposición de la lei ha quedado 
cir dos palabras sobre este mismo incidente, ¿ desvirtuada o por lo ménos aminorada en 
a fin de no interrumpir el órden d é la  discu-/sus efectos, porque en ese contrato se dice 
sion. /que las tarifas deben costear por lo ménos los

El señor Bascuñan (Presidente).—Puede/ gastos de esplotacion. 
usar de la palabra Su Señoría. / El señor Gallardo González(vice-Presi'den-

E1 señor Espinosa Jara..- Cuando se trató ¿te).—I de conservación i arriendo, 
en esta Cámara de la adquisición del ferro-/ El señor Espinosa Ja ra . Todos sabemos 
carril de Copiapó, la razón que tuve para ¿ que la esplotacion de los ferrocarriles. de la 
prestar mi aprobación a ese proyecto, i en-¿ Red Central no se costea, porque esa ha sido 
tiendo que la razón que tuvo la Cámara en-¿la voluntad del Congreso i del Gobierno. Ca- 
tera, fué esclusivamente la de colocar a la re-¿da vez que se ha propuesto en la Cámara el 
jion o zona servida por el ferrocarril de Cal-¿alza de las tarifas, ha habido una corriente 
dera a Copiapó en las mismas condiciones ¿mui fuerte en contra de esa idea, porque se 
que el resto del pais. ¿ha creído que la prosperidad de las industrias

Porque no era justo, señor Presidente, que ¿del pais están ligadas a las tarifas bajas, con- 
los habitantes de aquella zona pagaran tari ¿sidorándose que, aunque éstas no son bene- 
fas mucho mas altas que las que se pagan en/ficiosas para la Empresa, ni aun remunerati- 
los ferrocarriles del Estado. Todos somos chi-/vas, debe mantenérselas por lo que significan 
leños i todos tenemos derecho a la misma/para la protección a la s  industrias i al desa- 
proteccion que el Estado dispensa en forma ¿rrollo de la riqueza pública.
de tarifas bajas, equitativas. > En confirmación de lo que estoi diciendo,

En esta materia yo manifesté que debía- ¿ debo recordar a la Cámara que en la sesión 
mos ir mas allá, que no solo debíamos prote-¿de hoi se ha dado cuenta de un mensaje en­
j e r a  la provincia de. Atacama sino a todas ¿viado por el Ejecutivo en que se solicitan 
las provincias del norte, i que para conseguir ¿ocho o nueve millones de pesos para cubrir 
ese propósito era indispensable que el Go-¿un exceso de gastos de los ferrocarriles déla  
bierno viera modo de resolver las dificulta- ¿ Red Central.
des que creaba el arrendamiento de los fe-¿ Esto está probando que es imposible que 
rrocarriles trasversales a la empresa que ha ¿con las actuales tarifas se puedan costearlos 
tomado a su cargo la construcción del lonji-¿gastos de los ferrocarriles.
tudinal. / Conforme al contrato celebrado con la Ém-

Enunciada esta idea en la sesión a que mé / presa del lonjitudinal, en el Norte pasaría una 
he referido, he visto con mucho agrado que ¿cosa mui diversa, i esto no es justo, porque 
los honorables Diputados por Cañete i por ¿se exije en el contrato que las tarifas deben 
Copiapó me acompañan en ella, i confio en ¿costear los gastos de conservación i de es- 
que, con el prestijio de Sus Señorías, se abri-¿plotacion.
rá camino este propósito justiciero; i que, da-. Lo que deseamos los Diputados del Norte 
da la buena voluntad i el espíritu de que está i es que se trate a las provincias de esta rejion 
animado el stóoi* Ministro de Inddstriá i ¿en igual forma que a las del centro i sur del 
obra» t'úbHf’&S) pwih qiuj podremos rofiíflvsr jqidg.



1882 CAMARA P E  DIPUTADOS

Si las circunstancias económicas nos llevan 
a establecer una modificación en las tarifas, 
que ella- se haga en todas a fin de que la lei 
sea pareja.

Creo que el señor Ministro de Industria es­
tudiará este negocio con todo interes. Algo 
hemos hablado con Su Señoría varios Dipu­
tados representantes de las provincias de! 
Norte, invitándolo a ocuparse de este nego­
cio, i hemos encontrado de su parte la mas 
decidida buena voluntad.

Tengo antecedentes para poder asegurar a 
la Cámara que los contratistas del ferrocarril 
lonjitudinal no se interesan por este arren­
damiento. Esto lo aceptó la Empresa como 
una exijencia del Gobierno, a fin de obtener 
economías, i librarse de la administración fiscal 
en lo que respecta a los ferrocarriles aislados.

A mi me parece que esto no es justo ¿Por 
qué se va a tratar con dureza a una pai te im­
portante de la República, dicióndosele: Uds. 
son onerosos, nos imponen una carga i vamos 
a colocarlos fuera de la lei común?

A la mayor parte del pais le damos tarifas 
protectoras; para las provincias del norte ha­
brá tarifas que costeen los gastos, o sea, tari­
fas gravosas.

Es necesario tener presente que le indus­
tria minera sufre en la actualidad un decai­
miento mui grande; hai que reconocer que 
el interes público aconseja que se la levante, 
i que es menester que. por lo menos, el Esta­
do contribuya a su renacimiento con las mis­
mas tarifas con que se favorece a la rejion 
agrícola del sur.

No habiéndose interesado la Empresa del 
lonjitudinal por este arrendamiento, no creo 
que sea difícil para el Gobierno llegar’ a un 
acuerdo en el sentido de que se deje sin efec­
to este arrendamiento, i de que para estos fe­
rrocarriles aislados se consulte una adminis­
tración como la que tienen los ferrocarriles 
de nuestra Red Central, a fin de que las tari­
fas sean iguales, i nó proporcionales, como lo 
ha indicado el honorable Diputado por Co- 
piapó.

El señor P izarro .—Me quería contentar 
con mui poco, honorable Diputado.

El señor Espinosa Ja ra .—Es que estas 
tarifas proporcionales representan algo mui 
elástico.

Fundándose en el proyecto de acuerdo del 
honorable Diputado, las actuales tarifas se 
podrían mantener o se podrian elevar, por­
que las tarifas que rijen en la rejion del norte 
son doblemente mayores que las que rijen en 
las del sur.

El señor P izarro .—¿Me permite una inte­
rrupción el honorable Diputado?

El señor Espinosa Ja ra . — Con mucho 
gusto.

El señor Pizarro.— Se refiere si ■ duda Su 
Señoría a las tarifas del ferrocarril de Los 
Vilos; porque en cuanto a lo que se relacio­
na con el ferrocarril de Chañaral i el de Chulo 
al Inca, mantengo la aseveración que hice en 
órden a que las primeras son cuatro veces 
mayores i las segundas siete, que las tarifas 
ferrocarrileras del centro i sur del pais.

El señor Espinosa J a ra .—Este dato que 
acabo de dar a conocer es el promedio de lo 
que comparativamente con las tarifas del 
resto del territorio, importan las tarifas de 
los ferrocarriles del norte, i es éste un dato 
que tengo tomado de mui buena fuente, i 
que, en manera alguna, modifier el dato es- 
puesto por Su Señoría el honorable Diputa­
do por Copiapó.

Tomando en conjunto lo que valen las ta­
rifas a que me refiero, afirmo que las tarifas 
del norte importan el doble de lo que valen 
las tarifas del resto del pais.

Si se llevasen adelante los contratos de 
arrendamiento con los empresarios del lonji­
tudinal los fletes esperimentarian una alza 
mas considerable todavía, coa mayores perjui­
cios para la industria, a la cual se le crearía 
una situación dificilísima para su desarrollo.

Por otra parte, me parece que vale la pena 
tomar en cuenta la situación en que queda­
rán los empleados de este ferrocarril

Si el Estado no conservase su administra­
ción todos estos empleados quedarán cesan­
tes; i, entre ellos, hai los mui buenos, algunos 
han servido a la nación por mas de veinte 
años. Sin embargo, de la noche a la mañana 
se les echaría a la calle.

Es cierto que el señor Ministro ha querido 
ampararlos hasta donde le ha sido posible 
i ha pedido a los contratistas que los deje en 
sus puestos, dentro de !o posible.

Pero los contratistas solo le han contestado 
que conservarán el actual personal en cuanto 
les sea posible i miéntras sus servicios sean 
necesarios.

En el fondo esto significa conservar solo 
aquellos que, según su criterio, les con­
vengan.

Esta no es una razón fundamental, sino se­
cundaria; pero nosotros no podemos dejar 
abandonados a su suerte a buenos servidores 

j de la nación que sei án sacrificados en aras de 
i estos contratos de arrendamiento.
; Espero, pues, que el honorable Ministro de 
5 Industria con su buen espíritu i reconocida
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competencia solucionará esto negocio sin gra-i na para dejarlo hacer en favor de las provin- 
vámen alguno para el Estado; i que veráícias del norte.
modo de que se rescinda este contrato de arren-! Por otra parte, la disminución de produc- 
damiento délos ferrocarriles del Estado, con-lcion de las provincias del norte afectará, no 
servando éste la administración de ellos. (hai que dudarlo, al desarrollo de la riqueza

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden-(jeneral del pais. 
te). —Basta para ello con que el Gobierno poa-( Por estas breves consideraciones, espero 
ga término a dicho contrato, conforme a su ( que el señor Ministro atenderá preferentemen- 
derecho. >te las observaciones formuladas.

El señor Espinosa J a ra .—Por lo demás? El señor G andarillas.—Desearía, por mi 
la Empresa no se resistirá, porque su negocio í parte, adherir a las observaciones que han for- 
está en desprenderse de estos ferrocarriles. > mulado los honorables Diputados por Copia-

I el Estado tiene interes en conservar laípó, Petorca i por Elqui. 
administración de estos ferrocarriles. > Yo también hago votos por que se aplique

e manera que en este caso se aúna para 5 a jag provinc¡as norte el mismo criterio 
la realización de nuestro proposito el ínteres lica el Gobierno en materia de ferro-
par ícu ar de la Empresa con el ínteres pu- ( carrqes a ias provincias del sur; pues es ésta

. . (la única manera de que se desarrollen las in-
Estoi seguro que el señor Ministro, sin ne- dugtrias en nuestro pals.

cesi ad de que la Camara adopte ninguna? Por este motivo, adhiero a las observacio- 
í eso ucion, sino únicamente por las declara,-- < nes (plfci han hecho p)S honorables Diputados 
«ones que se han hecho en la sesión de hoi, han usado de la palabra.
procederá en forma de consultar con el m ayor( „ _ . ... TT
acierto los intereses d é la  Nación. í El señor R ivera (don Marcial).--He con-

Despues, señor Presidente, llegará el caso «derado mui atinadas las observacionesHor­
de adoptar alguna resolución, si el G obiernom uadas Por e -honorable señor Espinosa Jara,
no hubiera llegado a un acuerdo en este sen- 1 ® mo1un medl° de daides UM ^ m a  practica 

?a los deseos manifestados me voi a permitir
El señor Vicuña Oifuentes.—He pedido la “ andar a la Mesa un proyecto de acuerdo 

palabra solo para adherir a las observaciones (que dice asi.
formuladas por los honorables Diputados queí 1.<<̂ ‘a Lámara vería con agrado que el señor 
han tomado parte en este debate. Ministro de Industria jestionara desde luego,

Considero que es indispensable que demos el rescate de los ferrocarriles aislados de la 
seguridad a las provincias del norte de que lo sícasa constructora del lonjitudinal, a, hn de ase- 
ferrocarriles trasversales no serán entregados(ííurar L  vida de las industrias de la zona
a empresas estranieras. i °íí,e ~ _

Considero que hai desigualdad irritante, aj señor Bascuñan (Presidente).—En día­
oste respecto, entre la situación dé lo s  habi- H filon f  PrT o °  de acuerdo del honorable 
tantes del norte i los del centro i sur de la Re- (Diputado de la Serena.
pública. ? El señor Muñoz (Ministro de Industria).—

Miéntras aquí las industrias i los partícula- Los honorables Diputados representantes de 
res tienen todas las facilidades posibles para Ls provincias del norte se han referido a uno 
sus transacciones, las provincias del norte de los problemas mas importantes que se 
están abatidas por el exceso, por el recargo i hayan suscitado a la administración pública, 
inconsiderado de los fletes. como es el de los Ferrocarriles del Estado, el

Si ahora se nota esta enorme diferencia, cual ha tomado desde hace poco tiempo un 
¿qué será mañana, cuando estas empresas d e ! carácter que lo liga estrictamente al porvenir 
acarreo estén en manos de particulares, cuan-(de esa zona de la República.
do, conforme al contrato de arrendamiento,? Los honorables Diputados saben mui bien 
empiecen asacar del ferrocarril los gastos de (que el Ministro que habla se ha preocupado 
espiotacion, conservación i arriendo? (con tesón de estudiar los medios capaces de

Como lo ha dicho el honora ble Diputado i conducir a una solución en este negocio de las 
por Petorca, el Gobierno se ve continuamente (tarifas, atendida la gran diferencia que hai en- 
en la necesidad de pedir al Congreso cantóla-ítre las délos distintos ramales del norte, 
des crecidas de dinero para cubrir los gastos i Pero ántes de tomar una resolución de­
que no pueden satisfacerlas entradas ordina-ífinitiva, el Ministro ha creído conveniente pe­
nas de los ferrocarriles. ?dir informe a las distintas administraciones

I esto que se hace aquí no hai razón algu- ?de estos ferrocarriles i al mismo tierno oirp la
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opinion autorizada del señor Director Jenera,1 
de los ferrocarriles.

Esos informes i esa o únion aun no han.) 
llegado al Ministerio; de manera que no he $ 
podido, como digo, tomar todavía una resolu- $ 
cion al respecto. s

Sin embargo la opinion del Gobierno es( 
favorable a establecer en lo posible la unifor- ( 
midad o equivalencia entre las tarifas de ios) 
distintos ramales del norte; porque, como se) 
ha denunciado aquí en esta Cámara, hai algu-) 
nos ramales que tienen una tarifa mui subida ) 
para permitir el desarrollo de las industrias ) 
de una zona. Esto por una parte i por la otra Z 
la necesidad de que esos ferrocarriles puedan z 
hacer sus gastos sin aumentar el déficit j'me Z 
ral de la Empresa, hacen aun mas complejo iz 
arduo el problema que se trata de solu-z 
cionar. z

De manera que, tan luego como se reciban í 
esos informes, que se espera obtener lo mas S 
pronto posible, el Gobierno se apresurará as 
adoptar una resolución al respecto, consultan- ) 
do preferentemente el porvenir de esa zonas 
i el desarrollo de la industria minera i pro-) 
curando, eso sí, que la rebaja no contribuya ai 
hacer aun mas considerable el déficit a que! 
acabo de referirme. i

En esto hai que proceder con mucha cau-z 
tela, porque, como es sabido, el presupuesto z 
de la Empresa de los Ferrocarriles tiene ac- Z 
tualmente un déficit de consideración, el cual z 
tiende a aumentarse en el año venidero. z

No es un misterio para nadie que el pr.'su-z 
puesto délos Ferrocarriles del Estado dejará) 
en este año un déficit de mas de ocho millones $ 
de pesos; i según todos los datos i antecedentes ) 
que me ha suministrado el Director de los ferro- í 
carriles, habrá que invertir estraordinariamen-) 
te, a mas de los cincuenta millones de pesos < 
consultados en el presupuesto, una suma no j 
inferior a veinticuatro millones, que es nece-' 
saria para reparar la vía férrea, en la tery 
cera i cuarta secciones de los ferrocarriles.

Según el reconocimiento que han hecho úl­
timamente los injenieros de la Empresa, la si­
tuación de la vía en esa parte es pésima, de 
tal manera que la Dirección ha dicho al Mi­
nisterio que no se atreve a responder de la 
seguridad de la movilización. Habrá, pues, que 
hacer indispensablemente importantes repara­
ciones, lo cual orijinaria un fuerte gasto.

Otro inconveniente que debe subsanarse 
e irrogará gastos es la falta de equipo. El nú­
mero actual de locomotoras es del todo insu­
ficiente, a tal estremo que cada una de ellas 
alcanza a redorreí por año mas de cincuenta 
mlliotw de UílñffiBtrnR

El señor Alfonso.—¿No nos habíamos ape­
rado de equipo para muchos años con el se­
ñor Huet?

El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Nó señor; solamente en el 
ramo de locomotoras la Dirección de los fe­
rrocarriles me informa que necesita ciento 
veinte mas par aatender al servicio de la Red 
Central. Todo esto probará a Su Señoría que 
este negocio es grave.

Puedo asegurar a los honorables Diputados 
que el Gobierno lo estudia con mucha deten­
ción i prudencia tomando eñ cuenta, sobre to­
do, la in tima relación que existe entre las ta­
rifas i el desarrollo de la producción industrial 
i agrícola.

Con las actuales tarifas es imposible que 
los ferrocarriles puedan llenar debidamente su 
misión i hacer frente a sus gastos, sobre todo 
en la parte central.

El Director de los Ferrocarriles, que es un 
funcionario mui competente en esta materia, 
ha quedado de presentarme a fines de setiem­
bre un estudio completo sobre la situación con 
un cuadro comparativo de las tarifas que se 

; cobran en Chile i en los ferrocarriles de Eu- 
; ropa.

El Gobierno se basará en este estudio i se 
apresurará a tomar las medidas del caso en 
orden a solucionar un problema de tanta tras­
cendencia.

Por eso, como he dicho a la Cámara, no es 
estraño que el Ministro de Obras Públicas no 
haya tomado resoluciones inmediatas sobre 
este particular, porque espera conocer el infor­
me del Director de los ferrocarriles junto con 
los estudios que le presentarán los adminis­
tradores de líneas aisladas.
; Por lo que hace al arrendamiento de algu­
n o s  ramales a la empresa constructora del 
'ferrocarril lonjitudinal, este arrendamiento
> puede dividirse en dos partes: la que se refiere 
z a la sección sur del lonjitudinal, que compren- 
zde las líneas que hai hasta Copiapó, i la que se 
írefiere a las líneas férreas de Copiapó a L a­
gunas.

Respecto a la parte mas austral del lonjitu­
dinal es efectivo, como lo espresó el honora- 

z ble Diputado por Cañete, que el Gobierno se
> ha reservado la facultad de poner término al 
i arrendamiento, cuando lo crea conveniente.
í De modo que si no se llegara a un acuer- 
i do con la Empresa constructora i hubiera al- 
í gun peligro para las industrias de las provin- 
i cías del norte, el Gobierno podría hacer uso 
) do esa facultad) Ño sucedo lo mismo con los 
i ferronarrílep de la «ebplo» oomprendida entré



Inca i Lagunas, en los cuales no se ha reser­
vado el Gobierno esa facultad.

Una de las cláusulas del contrato de arren­
damiento establece que esos ferrocarriles se 
entregan a los contratistas con el fin de que 
los usen para el servicio de sus construccio- ¡ 
nes. De manera que en este caso habría que ¡ 
buscar un arreglo equitativo con esa Empresa ¡ 
que seguramente, a cambio de ciertas venta- < 
jas, no tendrá inconveniente para d a rfa c il i1 
dades a las industrias mineras. >

El espíritu del Gobierno es, pues, favorable i 
a las opiniones que han manifestado los ho- > 
norables Diputados de las provincias del ñor- , 
te, i sin salirse de los términos de los contra-' 
tos celebrados i usando de sus atribuciones’ 
con el espíritu de cordialidad que debe man­
tener con la Empresa constructora i teniendo 
mui presente el interes de las rejiones del 
norte, procurará llegar a una conveniente so­
lución para este asunto.

El señor G allardo Gonzalez (vice-Presi- 
dente).—Doi las gracias al honorable Minis­
tro por las declaraciones que ha hecho en el 
sentido de que remediará la situación a que 
ha aludido Su Señoría, quedando bien enten­
dido que el espíritu del Gobierno es salvar 
las dificultades por que atraviesan los ferro­
carriles del norte en órden a las entradas que 
producen.

El señor Rodríguez (don Enrique).—Pido 
la palabra.

El señor Bascuñan (Presidente).—Tiene laj 
palabra el honorable señor Mohr. j

El señor M ohr.—No tengo inconveniente ¡ 
en ceder mi derecho al honorable señor Ko- 
dríguez.

El señor Rodríguez (don Enrique).—En ¡ 
primer lugar había pedido la palabra para 
agradecer al señor Ministro de Industria la 
excelente disposición de ánimo en que se en­
cuentra para hacer justicia a las redamacio­
nes tan fundadas que han formulado los se­
ñores Diputados que representan a las pro­
vincias del norte.

Yo creo que dentro de la norma de con­
ducta que se ha trazado el Ejecutivo, tiene 
una pauta segura pera satisfacer los justos 
reclamos de aquellas provincias, cual es la de 
mantener una discreta equivalencia, una pro­
porcionalidad equitativa entre las tarifas de la 
rejion central i las de los ferrocarriles del 
norte.

Como estas ideas se han dilucidado amplia­
mente i el señor Ministro ha acojido con be­
nevolencia las observaciones formuladas, yo 
me permitiría rogar a los señores Diputados 
que han presentado proyectos de acuerdo en
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esta materia, que se sirvieran retirarlos a fin 
de que puedan hacerse valer como una mani- 
nifestación de la Cámara en los momentos en 
que deban tener verdadera eficacia para el ob­
jeto que se persigue. Me parece que oidas las 
esplicaciones del señor Ministro no habría in­
conveniente para que se acceda a mi insi­
nuación.

Suspension de la sesión
El señor Rodríguez (don Enrique).—En 

seguida iba a pedir a Su Señoría que como 
está acordada para hoi a las cinco la elección 
de miembros de la Comisión Conservadora, se 
sirva Su Señoría suspender la sesión por diez 
minutos a fin de ponernos de acuerdo para 
esta elección.

Gratificación a funcionarios eclesiásticos
El señor Bascuñan (Presidente).—Se va a 

dar lectura a una indicación que ha enviado 
el honorable Diputado por Cacbapoal.

El señor Secretario.—El señor Huneeus 
formula indicación para que que se dé el pri­
mer lugar en la órden del dia de las sesiones 
que quedan de este período al proyecto que 
hace estensiva a los funcionarios eclesiásticos 
la lei de gratificación a los empleados pú­
blicos.

E l señor Bascuñan (Presidente).— En dis­
cusión esta iudicacion.

El señor Torrealba.—Pido para ella según- 
' da discusión.
¡ El señor Bascuñan (Presidente).—Quedará 
¡para segunda discusión.

! Recepción a ios delegados estranjeros
¡ El señor Ira rrázava l Zañartu.—Me ha he-
)cho el señor Presidente el honor de nombrár­
onle miembro de la Comisión que, en represen­
tación  de la Cámara, habrá de atender i reci- 
Sbir a los huéspedes arjentinos.
í Sabe el señor Presidente que yo vivo fuera 
5 de Santiago, i ademas de esta circunstancia mis 
(muchas ocupaciones me impiden desempeñar 
(como quisiera el honroso encargo que me ha 
(conferido Su Señoría. Tengo, pues, el senti- 
(miento de formular mi renuncia del cargo de 
(miembro de esta Comisión.
( El señor Bascuñan (Presidente).— Queda 
(formulada la renuncia de Su Señoría.

Tabla de la presente sesión
( El señor Bascuñan (Presidente).—La Gá- 
(mara en su sesión de ayer autorizó a la Mesa 
(para formar una tabla para la sesión de hoi.
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Con este objeto la Mesa invitó a los miem­
bros de los comitées de los diferentes partidos 
a una reunion en el dia de hoi i en esa reunion 
se formó la siguiente tabla:

1. ° Proyecto que aumenta el sueldo a los 
miembros del Poder Judicial.

2. ° Informe de la Comisión de Gobierno 
que fija el sueldo al Presidente de la Repúbli­
ca i a los Ministros de Estado.

3? Mensaje del Ejecutivo que fija el sueldo 
del Director del Tesoro, del Presidente del 
Tribunal de Cuentas i del Director Jeneral de 
Contabilidad.

Ferrocarril de Osorno a Valdivia
El señor Bascuñaa (Presidente).— Puede 

usar de la palabra el honorable Diputado por 
Osorno señor Mohr.

El señor Mohr.— bn el ferrocarril de Val­
divia a Osorno, entre las estaciones de Union 
i Trumao, se ha construido un pilotaje en ca­
lidad de provisorio, cuyo estado actual no 
puede ser peor.

Cuando se construyó se dijo que esas obras 
a lo sumo durarían diez años. Tienen a la fe­
cha diecisiete años i se encuentran en pésimo 
estado, tanto que los ferrocarriles duran­
te el invierno último han tenido que suspen­
der su servicio i no han podido llegar hasta 
Osorno.

A fin de mejorar este pilotaje yo pido que 
se hagan estas obras definitivas i ruego al se­
ñor Ministro dé Industria i Obras Públicas que 
imparta las órdenes del caso.

El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Debo únicamente decir que 
este Ministerio tomará todas las medidas nece­
sarias para proceder en el sentido que ha 
indicado el honorable Diputado por Osorno.

El señor Mohr.—Agradezco la amabilidad 
del señor Ministro.

Suspension de la sesión
El señor Huneeus.—Yo siento, señor Pre­

sidente, oponerme a la insinuación que se ha 
hecho para suspender la sesión por diez minu­
tos porque el acuerdo que con anterioridad 
ha tomado la Cámara es que a las cinco de la 
tarde se verifique la elección de los miembros; 
de la Comisión Conservadora i pido que se; 
proceda en conformidad a ese acuerdo. ;

Votaciones
El señor Bascuñan (Presidente).—Termi-Í 

nados los incidentes. (

Se va a proceder a votar las indicaciones 
que se han formulado.

En primer lugar la indicación de veintidós 
señores Diputados para que la Cámara cele­
bre una sesión matinal mañana, de 10 a 12, 
para tratar de la creación de provincias i de­
mas asuntos de la tabla.

Si no se pide votación, daré por aprobada 
esta indicación.

Aprobada.
Como los proyectos de acuerdo no han sino 

retirados por los honorables Diputados que los 
han presentado, se va a proceder a votarlos.

En primer lugar el proyecto de acuerdo del 
señor Pizarro...

El señor Pizarro.— En vista de las espli- 
caciones que se ha servido dar el señor Minis­
tro, retiro mi proyecto de acuerdo.

El señor Rivera (don Marcial-).— Por mi 
parte, i con el mismo fundamento que el ho­
norable señor Pizarro, ruego al señor Presi­
dente dé Dor retirado mi proyecto de acuerdo.

El señor Bascuñan (Presidente).—Si la 
Cámara no tuviera inconveniente, se darán por 
retirados dichos proyectos de acuerdo.

Retirados.

Suspension de la sesión
El señor Rodríguez (don Enrique).—Voi a 

rogar al honorable señor Huneeus que acceda 
a la insinuación que se ha hecho para suspen­
der la sesión por unos pocos minutos.

Es ésta una cortesía usual entre los parti- 
( dos i nunca ha habido para ello dificultades, 
s El señor Huneeus.—Yo siento no acceder a 
( la insinuación del honorable señor Rodríguez; 
(porque hai algunos señores Diputados que 
(tienen necesidad de retiraras luego de la 
(Sala.

Después de efectuada la votación no ten- 
(dremos inconveniente para que se suspenda 
la sesión.

Comisión Conservadora
El señor Bascuñan (Presidente).—En con­

formidad al acuerdo de la Cámara se va a 
(proceder a la elección de los miembros de la 
Comisión Conservadora.

( Pueden los señores Diputados pasar a de- 
(positar sus votos en el mismo orden en que 
(se van a llamar.
( El señor Bustos. —Como nunca se había 
(presentado esta situación de no accederse a 
(suspender la sesión, quiere decir que nos to- 
' mamos el tiempo necesario para hacer los 
votos.
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El señor Ibáñez.—Fuera de la Sala he fe- 
nido conocimiento de que ha habido oposición 
para suspender la sesión.

El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, ho­
norable Diputado; se han opuesto los señores 
Diputados conservadores.

El señor Ibáñez. — Pido entonces a Su Se­
ñoría una de estas dos cosas: que Su Seño­
ría haga uso de sus facultades reglamentarias 
para suspender la sesión o que consulte a la 
Cámara sobre si se suspende o nó.

El señor Huneeus.—Ya el señor Presiden­
te había declarado que estábamos en vota­
ción.

El señor Ibáñez.— Hai consideraciones de 
cortesía que deben respetarse. Aun no están 
hechos los votos.

El señor Barros Errázuríz.-—Nosotros re­
clamamos nuestro derecho.

El señor Ibáñez.—¿Qué derechos?
Usan de la palabra varios señores Diputa­

dos a la vez.
El señor Bascuñan (Presidente).—Se sus­

pende la sesión por cinco minutos.
Se suspendió la sesión.

SEGUNDA HORA

Comisión Conservadora
El señor Bascuñan (Presidente).—Conti­

núa la sesión, quedando establecido que la 
Mesa se vió obligada a suspenderla con el úni­
co objeto de evitar el desórden que se produ­
jo en la Sala, i sin que esto implique sentar 
precedentes de ninguna naturaleza.

Pueden los señores Diputados pasar a de­
positar su voto en la urna para la elección 
de Comisión Conservadora.

E l escrutinio, entre > chenta i dos votantes.
dió el siguiente resultado:

Por don Bonifacio Veas.................. 82
» José María Pinto.............. 81
» » Francisco de Paula Plei-

teado................................ 74
» » Eduardo üuiz Valledor.. 74
» ' » Guillermo Subercaseaux .. 73
» José María Bustos............ 72
» » Arturo Urzúa Rojas....... 68

José Francisco Echáurren. 44

82 votos

El señor Bascuñan (Presidente).— Quedan, 
en consecuencia, proclamados como miembros 
de la Comisión Conservadora los siguientes 
señores Diputados: don Eduardo Ruiz Valle- 
dor, don Guillermo Subercaseaux, don Arturo

Urzúa Rojas, don Francisco de P. Pleiteado, 
don José María Pinto, doo José María Bustos 
i Bonifacio Veas, quedando fuera el hono­
rable señor Echáurren, que solo ha reunido 
cuarenta i cuatro votos.

El señor Huneeus.—Ahora podría suspen­
derse la sesión.

El señor Echenique (don Gonzalo).—No 
hai inconveniente ahora, señor Presidente.

El señor Bascuñan (Presidente).- Si no 
hubiera inconveniente, suspenderíamos la se­
sión por diez minutos.

Se suspende la sesión por diez minutos.
Se suspendió la sesión.

TERGERA HORA

Sueldos de los funcionarios judiciales
El señor Bascuñan (Presidente).—Continúa 

la sesión.
Corresponde continuar la discusión del pro­

yecto que aumenta sus sueldos a los miem­
bros del Poder Judicial.

Está en discusión el artículo 8.°, conjunta­
mente con las indicaciones que se han formu­
lado.

El señor Alfonso.—Este asunto viene ha­
ciéndose complejo i hai que procurar preci­
sarlo para hacerlo mas claro.

El señor Gallardo González nos decia: yo 
vine aquí con el propósito de aumentar el 
sueldo de los jueces i me he encontrado con 
el propósito de aumentar los sueldos a los 
funcionarios judiciales, i observaba Su Seño­
ría que los secretarios de juzgados ganan 
tanto, que los notarios ganan cuanto, pero 
nada dijo Su Señoría respecto a los recepto­
res, sin duda porque los infelices están en 
un período en que no les queda, permítaseme 
la espresion, otra cosa que apretarse la ba­
rriga.

Señor, yo no miro, tratándose de estos 
funcionarios, que se llamen jueces o que se 
llamen de otra manera.

Si es de justicia, de equidad, de necesidad, 
mejorar la c ndicion de todos estos funciona­
rios no existe razón para que nos encastille­
mos en una sola categoría de ellos; mas aun, 
señor Presidente, los jueces, a pesar de la po­
breza relativa de susituacion actual, han te­
nido aumentos.

Los funcionarios subalternos de la admi­
nistración de justicia, independientemente de 
los jueces, no han tenido aumento alguno 
desde el año 1865 en que se dictó el actual 
arancel, de modo que si los actuales funcio-
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narios estuvieran atenidos a los aranceles ha-¿tricta sujeción al arancel, son tan bajos que 
brian tenido que renunciar o morirse deham -íno podria materialmente vivir con ellos, 
bre. I No faltan funcionarios respetables de aná-

Pero, como las inexactitudes a veces hijas/loga naturaleza, que han pensado poner un 
de algo son, no ha faltado alguna razón para \ aviso en las puertas de sus oficinas diciendo 
decir que los secretarios de Juzgado i los? que, atendido el tipo de cambio internado- 
notarios ganan caudales i dinerales; sí, ga-¿nal cobra án en lo sucesivo e! doble de los 
ñau caudales i dinerales, pero, con cortas)derechos.
escepciones, no los ganan legítimamente; nó,¿ Es decir, ya se está formando en el hecho, 
señor, los ganan con atropello de la lei) por la naturaleza de las cosas, por necesidad 
de., aranceles, con un atropello consentido por (del estómago, esta modificación de los p re ­
stís superiores. ¿ceptos arancelarios.

La cosa ha llegado al caso de que un no- ( Hai necesidad, por consiguiente, de pr i- 
tario ha cobrado por una escritura una suma veer, de remediar esta situación que es no ya 
mui superior a la correspondiente por aran-fórjente como la necesidad de proveer i reme- 
cel ..al Ministro de la Corte Suprema donzdiar la situación relativamente escasa de los 
Leopoldo Urrutia, pongo por caso. La exac-¿jueces, sino mas urjente, desde el punto de 
cion llamó la atención del Ministro, i por eso? vista de la necesidad corporal i también desde 
preguntó al notario el motivo de ella. El no-?el punto de vista de la necesidad moral, por­
tarlo le contestó: Señor Ministro, si nos ajus-¿que el réjimen actual ocasiona alarmas, pro- 
-tamps 'a los aranceles no podemos vivir. jduce escándalos, porque el réjimen actual in-

Un receptor tuvo que hacer una dilijencía jduce a los Tribunales superiores, desde la 
por orden de un Ministro de la Corte d d  Corte Suprema para abajo, a hacer la vista 
Apelaciones, i como éste le preguntara por¿ gorda.
qué le había aumentado tres o cuatro veces) I ¡cosa singular! Algunos de estos funcio- 
el valor de la dilijencía, el receptor le con-Inarios subalternos d é la  Administración se 
testó: (oponen al aumento de los aranceles.
■ Si cobráramos por arancel no tendríamos) ¿Por qué razón?

con qué vivir. Entónces el Ministro le repli-( Es mui obvia: porque saliendo con el au- 
có: Cuando haga la visita me veré en el caso (mentó prudencial de los aranceles del réjimen 
de anotar estas exacciones, a lo que el recep- ( caótico en que hoi se encuentran esos funcio- 
tor contestó: ¿narios, tendrían que ajustarse a los aranceles,

Haga como guste el señor Ministre, pero ¿no podrían guiarse ya para el cobro de de­
si no procedemos así no podemos vivir. ¿rechos por su propio capricho i los Tribuna-

Ha llegado a ocurrir el caso de que la ta-¿les superiores podrían tirarles de la rienda i 
rifa de carruajes es superior al arancel, de tal ¿decirles: ustedes no pueden cobrar mas que 
modo que en muchos casos el receptor que ¿lo que fija el arancel. I nada mas.
se ajustara, a ella, no solo no ganaría, sino? I se ha llegado a oste estremo, al de que 
que ademas tendría que gastar dinero de su ¿ciertos funcionarios inescrupulosos i que me- 
bolsillo. jd ra n h o id ia  al amparo de esta situación irre-

Esle réjimen que los Tribunales tienen queígular i condenable, se han largado a hacer 
soportar, se presta a todo jénero de incon ve- (campaña para que n o se  aum éntenlos aran- 
nientes i de abusos. (celes.

Por ejemplo, un receptor por hacer tres) Miéntras tanto, todo lo que hai de sano, 
notificaciones que en conjunto valian dos o (todo lo que hai de honrado i honorable entre 
tres pesos, (no recuerdo con precision) pedia (este personal, se opone a este réjimen de in­
cien pesos; probablemente, hubo que pagar (moralidad ya establecido, i dice «hágase 
selos. ¿algo».

¿Qué límites, le pregunto yo a la Cámara, ¿ I ¿qué debemos hacer? Las ideas que me 
que límites tiene el abuso en estas materias? ¿ propongo esponer se encuentran sintetizadas,

¿I qué correctivo, le pregunto yo también ¿por decirlo así, sobre lamosa. I esto se refie- 
a la Cámara, qué correctivo tiene el abuso ¿re, primero, a duplicar los aranceles con res­
en esta materia, cuando los empleados no ¿ pecto a aquellos funcionarios a quienes no se 
pueden vivir sujetándose a la lei? ¿lia aumentado el sueldo de que disfrutan; se

El archivero de Santiago no puede mate-¿puede, en seguida, fijar sueldos a los que no 
rialmente sostenerse sin el ausi i o de los bie-jlo tengan, modificándose o no modificándose 
nes patrimoniales que le aportó su mujer, (los aranceles, aunque soi partidario de que no 
Los derechos arancelarios que cobra con es-(se modifiquen, porque si se aumentan los
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sueldos, no me parecería lójico aumentar los ! clio que ganan grandes caudales i esto no es 
aranceles, aunque nunca llegarían estos fun-! exacto; puede probarse con los libros en la 
cionarios a encontrarse nuevamente en la si- mano.
tuacion de desahogo i de holgura que les creó ! Los mas antiguos, los mas acreditados, los 
la lei arancelaria del año 1865. ? que son notarios de hacienda i de los ban-

Conforme con esta lei del año 65, los fun-icos tienen rentas, no diré desahogadas, pero 
cionarios a ' quienes ella se referia, no solo J relativamente congruas a espensas de un 
tenian con que atender a la satisfacción de las! trabajo considerable.
necesidades de su vida en una forma i pro- ! Una distinguida señora, esposa de un no- 
porcion convenientes, sino que aun les era po-j tario, me decia anoche: cómo se conoce que 
sible economizar algún dinero que les perm i-1 el señor Gutiérrez no es notario, que no sa- 
tiera procurarse algún alivio i algún reposo !be lo ¡ue pasa en las notarías.
para los dias de su vejez ! Si al señor Gutiérrez se le privase de to-

Porque es menester que la Honorable Cá-idos sus bienes, i se le diera en compensa- 
niara se fije en que los funcionarios de esta! cion estas fenomenales rentas de los notarios 
clase que no tienen asignado un sueldo, care- / es seguro que en mui breve tiempo la opi- 
cen del derecho de jubilar'. I andando des-!nion del señor Gutiérrez habría cambiado, 
pues el tiempo, cuando el debilitamiento de? Si hai uno o dos notarios que abusan no 
sus fuerzas i el desgaste producido por un !es esa una razón para no proveer a la satis- 
continuado trabajo imposibilita a estos f unció- facción lejítima de las necesidades de los 
narios para ganarse el sustento de su vida ! que no abusan.
¿no es verdad que se encontrarían ellos con) Por eso conviene que nos pronunciemos 
una situación angustiosa i sin remedio? > previamente sobre este caso. En seguida, sa-

¿Es esto moralizador? S bremos si debemos mantener los aranceles,
Yo soi decidido p rtidario, no solamente de i creando sueldos, o si debemos aumentarlos o 

que se gasten con cautela, con prudencia i s duplicarlos.
con provecho los dineros públicos, los fondos ! I no se nos diga que esto podemos dejarlo 
nacionales, sino que también soi el primero en fácilmente para mañana. Nó, señor. El vien- 
proclamar la necesidad de que se remuneren i tre no da esperas. No es posible reservar esto 
suficientemente a los buenos servidores de la!que es lo mas urjente para mañana. No es 
Nación, i de queso atienda a la  justa satisfac-! justo.
cion de sus necesidades en una forma efectiva, ! Si conforme a la base que tomó el lejisla- 
moral i prestijiosa. !dor en 1865, ha de modificarse en este deta-

No hai nada que corroa mas el organismo ? lie la lei de aranceles judiciales, modifiqué- 
administrativo, no hai nada que enflaquezca! mosla en- buena hora; pero, miéntras tanto, 
mas su robustez i desarrollo que la falta de ¿provéase a la necesidad...
competente remuneración de los servicios pú- El señor Ibáñez.—Yo estoi de acuerdo 
blicos. ¿con el honorable Diputado por la Union,

Por eso yo creo que la indicación o las in- ! aunque no en todas sus partes, 
dicaciones del señor Gallardo González tienen ! E n cuanto a la necesidad i conveniencia 
precisamente calidad de previas, porque mién-i de modificar los aranceles judiciales, no estoi 
tras no sepamos lo que vamos a hacer con los ! de acuerdo con Su eñoría.
aranceles no podemos en prudencia resolver! No me parece que sea exacto que estos 
sobre las indicaciones de aumento de sueldos s empleados estén en condiciones de miseria, 
formulados por el honorable ¡ iputado por ! Los datos que tengo, tan buenos como los 
Lautaro. Es urjente que la Cámara, imponién- de Su Señoría, recojidos en el ejercicio pro- 
dose de estas necesidades, resuelva algo sobre jfesional, son de que todos estos empleados 
el particular. ! subalternos de la administración de justicia,

No creo que lo que resolvamos con respec- ! secretarios de juzgados, notarios, receptores, 
to a estos funcionarios de la Administración!etc., tienen actualmente una renta bastante 
de Justicia sea una cosa despejada, inconexa,! satisfactoria. Mui a menudo los secretarios de 
incongruente. No; es perfectamente conexa i! los juzgados tienen, i casi siempre, mas entra- 
armónica, porque se trata de funcionarios q u e d a s  que la que representa el sueldo de los 
concurren al desempeño de las mismas obliga-? jueces a quienes sirven.
ciones -a la satisfacción de las mismas necesi- ! Sabido es que los notarios, tanto de Santia- 
dades i que se encuentran en una situación!go como de provincias, tienen también en­
mas dolorosa i difícil que los propios jueces. itradas mui suficientes, i conozco varios que

En lo que respecta a los notarios, se ha di- j tienen no solo lo necesario para atender a sus



Í89Ó CAMARA DE DIPUTADOS

gastos, sino aun algo mas, que les permita 
ahorrar e ir formando un pequeño capital pare 
mas tarde.

Conozco varios de estos funcionarios que, 
habiendo llegado a esos puestos sin un solo 
centavo, pasan su vida mui decentemente i 
tienen un ahorro de treinta, cuarenta o cin­
cuenta mil pesos, que han comprado casas, 
sin tener ningún otro negocio o capital.

Do modo que esta situación no es tan os­
cura; no lo es en manera alguna.

Sin embargo, convengo que, dada la dis­
minución del valor de la moneda, seria justo 
elevar estos aranceles, i acompañaré ai ho­
norable Diputado por la Union en este pro­
pósito en cualquier otro momento.

Mi disidencia con el honorable Diputado 
por la Union principia en el instante mismo 
en que sean consultados estos aumentos de 
aranceles en la leí que se discute

Esta indicación creo que es contraria al 
Reglamento i hai, ademas, razones de órden, 
de buena lejislaeion que me impiden aceptar 
en el momento actual este aumento de aran­
celes.

En efecto, cuando el honorable Presidente 
puso en discusión jeneral el proyecto que au­
menta los sueldos de los funcionarios judicia­
les, no pensó, ni podia hacerlo, en poner en 
discusión los aranceles judiciales, que son 
materia de una lei especial que no está en dis­
cusión, i que no está, ni puede estar com­
prendida dentro de la lei que discutimos.

De manera que la Honorable Cámara ha 
discutido en jeneral el proyecto sobre sueldos 
judiciales; i no el de aranceles judiciales, 
puesto que la modificación de éstos solo se 
ha propuesto en la discusión particular del 
proyecto en debate.

De este modo al proyecto sobre aranceles, 
en vez de tener las dos discusiones reglamen­
tarias, se le habría privado de la discusión 
jeneral, que no ha tenido lugar, como digo.

¿Por qué razón vamos a eximir de un trá­
mite reglamentario a la reforma del proyecto 
de aranceles judiciales?

1 no solo es contraria al Reglamento esta 
indicación, sino también a las buenas reglas 
de lejislaeion.

No debemos hacer de cada lei un verdade­
ro mosaico. Porque estamos viendo que cada 
Diputado aprovecha la circustancia de que una 
lei haya hecho su camino para injertar en ella 
disposiciones que nada tienen que ver con la 
lei en debate, sin otra razón ni motivo que el 
de buscar facilidades para hacer trinfar sus 
proyectos sin mayores dificultades.

Esto no me parece correcto ni bueno. t

De manera que, aunque yo concurro en el 
propósito de elevar los aranceles, no concu­
rro con Su Señoría en la conveniencia de ha­
cerlo en este momento.

Ahora si se propone que a continuación del 
proyecto en discusión, tratemos separadamen­
te de aumentar los aranceles, presentando al' 
efecto un proyecto sencillo, como seria el de 
aumentarlos en un cuarenta o en un cincuen­
ta por ciento, yo declaro que daría mi voto 
inmediatamente a ese proyecto.

Por otra parte, yo creo que hai necesidad 
do precisar un poco ias ideas, porque se han 
confundido en la última parte de este debate.

La Cámara, en medio de esta confusion 
de indicaciones de todo órden que se han 
hecho para fijar sueldos a los empleados in­
feriores de los juzgados i para aumentar los 
aranceles, no sabe lo que se va a- hacer.

Sí se aprueba una i otra indicación resul­
tará que ¡ or un lado vamos a decir; elévense 
los aranceles al doble i por otro lado si apro­
bamos la indicación para fijar sueldos a los 
secretarios, habrá una cantidad especial de 
empleados en este país, que. . . iba a decir una 
frase vulga., pero que no la pronuncio, habrá 
empleados, digo, que recibirán por dos lados 
aumentos de renta, por un lado la elevación 
de los aranceles i el sueldo por otro. Esto no 
es serio.

Es necesario precisar el caso, que la Cáma­
ra, como lo ha dicho el honorable Diputado 
por La Union, se pronuncie previamente sobre 
la indicación del señor Gallardo González so ­
bre si se aumentan los aranceles o se fija suel­
do a estos empleados.

El honorable Diputado por Lautaro ha pro • 
puesto estos sueldos.

No estaría distante de aceptar esta idea de 
fijarle a los secretarios de juzgados i empleados 
subalternos un sueldo, que digamos, por ejem­
plo, el de las cuatro quintas partes del sueldo 
del juez al secretario, i a los empleados subal­
ternos el que fija el proyecto del señor Concha, 
pero inmediatamente tendría que establecerse 
que estos empleados no podrán cobrar los 
aranceles a que tienen derecho por lei del 65.

Para aceptar esto no tengo el menor incon­
veniente; pero es necesario que la Cámara se 
pronuncie previamente sobre si acepta los 
sueldos o los aumentos de aranceles.

Por consiguiente, me reservo para formular 
después la indicación del caso, ya sea que se 
estime que se acuerde fijar sueldos- o aumentar 
aranceles.

Pero en todo caso, si se estima que se deben 
fijar sueldos, suprímanse los aranceles. Si, por
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el contrario, se estima que deben aumentarse! 
los aranceles, no se fijen sueldos. <

Esto seria lo lójico. Entónces podríamos n-¡ 
mediatamente, si desean mis honorables cole- ! 
gas, aprobar un proyecto de lei que constaría < 
de tres o cuatro líneas, aumentando los aran-! 
celes en j eneral i de esta manera respetaríamos! 
nuestras buenas prácticas lejislativas. j

El señor Gallardo Gouzález (vice-Presiden-! 
te).—Permítame decir dos palabras, señor Pre- ¡ 
sidente... ¡

No tendría, por mi parte, ningún inconve-j 
mente, para facilitar este debate, retirando la ¡ 
indicación que había formulado. ¡

La Honorable Cámara, en presencia de las < 
observaciones que ba oido, votaría entónces s i* 
opta por los sueldos, i en este caso no supri- * 
miria los aranceles, o vice-versa. <

Esta seria la forma mas practica de darle* 
algún rumbo definido al debate. <

De manera que, por mi parte, dejo hecha< 
esta insinuación. !

El señor Alfonso.—Veo con satisfacción,, 
señor Presidente, que nos vamos acercando ij 
espero i creo que pronto hemos de coincidir. ¡

El punto reglamentario me suscita a mí mé-¡ 
nos escrúpulos que al señor Ibáñez. <

Vimos ayer un caso do esta naturaleza, pero, < 
a mi juicio, mucho mas claro. Se propuso aquí* 
la erección de un monumento a Ignacio Se-< 
rrano. <

Este proyecto fué aprobado en j eneral, exi-í 
mido del trámite de Comisión, i cuando está- < 
bamos en la discusión particular, el honorable! 
señor Concha propuso un inciso con el fin de! 
honrar la memoria de Francisco Bilbao. ¡

Se insinuó la cuestión reglamentaria i yo fui ¡ 
de opinion que no era posible, por ser anti-¡ 
reglamentario, injertar un artículo referente aj 
Bilbao, en un proyecto de lei en que se con- ¡ 
sultaba la erección de un monumento a Se- ¡ 
nano  ‘

Estimé, señor Presidente, que esto no era* 
una modificación del proyecto ni tampoco una* 
adición al mismo, en el sentido reglamentario, * 
sino un proyecto nuevo, que debiera despa-* 
charse con los trámites de estilo. *

El caso actual de que nos ocupamos no tie-! 
ne un carácter análogo. !

Aquí la idea madre,—como lo dice el pro-! 
yecto impreso que tengo en mis manos,—es el! 
«aumento de los sueldos del Poder Judicial».!

¿Es estraña a la idea j eneral de este proyec-! 
to de aumento de sueldo de los empleados del 
Poder Judicial, la de mejorar la situación pe-: 
cuniaria de los subalternos?

Tanto no lo es, que en la discusión de este 
proyecto sobre mejoramiento de sueldos de

los jueces se ha mejorado la remuneración de 
que gozan los relatores de las cortes, los se­
cretarios de las cortes de apelaciones, de los 
oficiales de las mismas cortes, etc.

Ahora, el mismo honorable Diputado por 
Lautaro, refiriéndose a la situación de los 
empleados subalternos de los juzgados, pro­
puso para ellos que se les fijase sueldos, i 
prueba también que esto puede hacerse den­
tro de este debate el hecho de que se haya 
propuesto para el mismo efecto, por otro se 
ñor Diputado, que se eleven los aranceles 
judiciales. Hai solo, a este respecto una dife­
rencia de detalle, que no puede detenemos. 
Aquí se trata de mejorar la situación de todos 
los funcionarios de la administración de jus­
ticia, i ya por medio de sueldos o por medio 
de aranceles, a unos i otros se trata de remu­
nerarles sus servicios.

¿Dónde existe, entónces, la valla insubsa­
nable, el abismo entre una i otra cosa, que 
alarma la conciencia del honorable Diputado 
por Santiago, i asalta sus escrúpulos regla­
mentarios?

No la veo, señor Presidente. Oreo, por el 
contrario, que es del caso hacerle una modifi­
cación o adición al proyecto.

Por lo demas, ya que el honorable Dipu­
tado señor Ibáñez ha manifestado que no se 
opone a la idea relativa a la elevación de los 
aranceles, no juzgo oportuno estenderme en 
mayores consideraciones al respecto de la 
cuestión reglamentaria.

Que la idea se consulte en un proyecto 
separado o un artículo de este mismo pro­
yecto, es algo que la Cámara resolverá.

Por mi parte, aceptaré la resolución de la 
Cámara.

Yo no creo que haya necesidad de modifi­
car de raíz el orden en esta materia de aran­
celes, que no da lugar a mayores inconve­
nientes respecto del público i que está con­
sagrada por una larga tradición i que es un 
uso habitual, no digo de años sino de siglos.

¿Iríamos a establecer sueldos para estos 
funcionarios, llámense secretarios, llámense 
notarios, llámense relatores o llámense, sobre 
todo, notarios i receptores?

¿No es mucho mas lójico que el que de­
manda los servicios de alguno de estos fun­
cionarios los pague?

; No es justo que, a los que no nos gusta 
; metemos en pleitos de ninguna naturaleza,
' ni menos judiciales, se nos obligue a contri- 
>buir al pago de los servicios que los señores 
* pleitistas, o sea, los abogados i tinter.llos en- 
¡comiendan a estos funcionarios subalternos 
! de la administración de justicia.
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¿Seria justo recompensar con una misma (cutimos; el proyecto diría: se aumentan los 
asignación fiscal a un notario que da verda- ( derechos arancelarios en un tanto por ciento; 
deramente fe pública, que inspira verdadera(i nada mas.
confianza, i cuyas oficinas se ven llenas de? No tendria ese proyecto, entonces, nada que 
un interminable cordon de jente de:do la/hacer con el que estamos discutiendo, 
mañana hasta la noche, que a un notario que? Por lo demas, espero que termine el hono- 
no se encuentra en esas condiciones materia-?rabie Diputado por la Union para decir dos 
les ,e intelectuales i que todo el dia se lleva?palabras.
con una mano sobre la otra i con la pierna? El señor Alfonso.—Me parece que vale la 
arriba? spena estudiar este asunto, estableciendo las

El señor Ibáñez.—Ojalá me permitiera el s categorías de relatores, de secretarios de juz- 
honorable Diputado hacer una • observación, a (gados, notarios, receptores i archiveros. Ne- 
fin de que Su Señoría no continuara discu- < cesitamos sentar una doctrina respecto de las 
rriendo sobre úna base falsa. (categorías de estos empleados i en orden a

El señor Alfonso.—Ahora no estoi refutan-(las dos ideas de darles sueldos o derechos 
do las ideas del honorable Diputado. (arancelarios.

El señor Ibáñez.—Incurre en un error de ( El señor Ibáñez.—  El honorable Diputado 
concepto Su Señoría al afirmar que haya pro-(por la Union nos ha citado el epígrafe del pro­
puesto aquí alguien sueldos para los recepto-(yecto de lei que discutimos, comb razón p a ­
res i notarios. ?ra sostener que los aranceles a que tienen de-

De modo que todo Jo que digamos sobre írecho algunos empleados del orden judicial 
eso está demas ' están incluidos en la idea matriz de este pro-

E1 señor Alfonso.—Yo no he dicho que en? yecto. 
el hecho esté en te la  de juicio la remunera ? Este acápite dice: «Proyecto e indicaciones 
cion de estos funcionarios, sino que digo que ? al artículo 7.° i 8.° del proyecto sobre aumen- 
no podemos establecer una reforma tan radi-sto de sueldos a los miembros del Poder Judi­
cal sobre esta materia, i que no podemos ir ascial».
suprimir los derechos arancelarios que es la? ¿Cuál es esta idea matriz, la que sirve de 
remuneración que tienen los miembros su-(base, la que determina el alcance de este pro- 
balternos de la administración de justicia; i (yecto?
estoi procurando establecer la distinta reía- ( La idea de sueldo, señor Diputado, 
cion que hai entre estas cosas i las distintas ( Si este proyecto se hubiese llamado «Pro­
faces por las cuales pueden ellas ser con-(yecto sobre mejoramiento de las condiciones 
templadas. (de los empleados del orden judicial», conven-

Si a los secretarios, con respecto al valor?go con Su Señoría en que era lícito adoptar 
actual de la moneda, se les priva de lo nece-? todas las indicaciones que tendieran a ese fin. 
sario para la vida, perderían algo de su? Pero miéntras sea como es de aumento de 
fuerza las observaciones del honorable Di-?sueldos de los miembros del Poder Judicial; 
putado por Lautaro, quien trata, sino me en-?no se puede decir que tiene relación con los 
gaño, de asignarles siete mil pesos. ¿Bastaría ? aranceles.
esta suma a esos funcionarios para que pudie- ? E l señor Alfonso.—No digo eso.
ran vivir con sus familias, dadas las necesida- ? E l señor Ibáñez.—» Porque sueldo i aran- 
des actuales i las exijencias cada dia mayores (cel son dos cosas completamente distintas, 
de nuestra sociabilidad? ? • Sueldo, es lo que paga el Estado por los

Por consiguiente, si la Cámara quiere, (servicios que se le prestan. Arancel, la canti- 
vamos a un artículo aparte en que se esta-(dad tal o cual que un determinado funciona- 
blezca una regla respecto de estos funciona - (rio tiene derecho a cobrar a aquel a quien le 
rios, fijando a quienes se les da sueldo i a (presta algún servicio.
quienes derecho para cobrar aranceles. ( Esto no es un sueldo, es un estipendio que

El señor Correa Bravo.—¿A un proyecto o?se cobra a los particulares. No son sueldos 
a un artículo? ? del Estado, no figuran en los presupuestos, no

El señor Alfonso.—A un proyecto o a un i tienen ninguna de las condiciones del sueldo 
artículo; como quiera Su Señoría. ? 1 no tengo para qué seguir estableciendo la

El señor Ibáñez.—Pero no confundamos?diferencia que existe entre sueldo i arancel: 
las cosas: el proyecto a que se refiere el ho-s son cosas esencialmente diferentes, 
norable señor Alfonso no se referiría a tales ? El honorable Diputado todavía agregaba 
o cuales empleados a quienes se haya o nó ? para afirmar su opinion, que con motivo de 
aumentado el sueldo por el proyecto que dis-(este proyecto hemos modificado la condición
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de los relatores, de los secretarios de las Cor­
tes, de los oficiales de estas mismas secreta­
rías. ¿Por qué, entónces, decía el señor Dipu­
tado, no se hace lo mismo con los empleados 
de los jueces?

I al llegar a este punto Su Señoría nueva­
mente perdió de vista la cuestión, porque 
cuando se atendió a esas necesidades de los 
relatores, de los secretarios de las Cortes i de 
los oficiales de secretaría, no se tocaron los 
aranceles, sino que se propuso, con perfecto 
derecho, con perfecta lójica, que se fijaran ta­
les o cuales sueldos a esos funcionarios.

Si Su Señoría ahora propone eso mismo, 
yo me rindo... Si Su Señoría dice que el Se­
cretario tenga diez mil pesos, doce mil el de 
Santiago i los de provincia ocho mil, etc., yo 
no digo nada: está Su Señoría dentro de su 
derecho. Pero no se ha hecho en ningún mo­
mento lo otro, modificar los aranceles que de­
ben ganar los secretarios, notarios, etc.

En consecuencia, hasta este momento, la 
Cámara se ha mantenido en la mas estricta 
corrección, fijando a los empleados del orden 
judicial los sueldos que ha creído conveniente. ¡

Yo creo que hai justicia i verdadero interes¡ 
en dejar despachado este proyecto ántes de ¡ 
que se clausúrenlas sesiones. 1, si queremos* 
terminarlo, debemos empezar por resolver; 
la indicación formulada por el honorable1 
señor Gallardo González: si fijamos sueldos a* 
estos empleados o si los dejamos sujetos a¡¡ 
arancel. i

Si lo primero, habremos de formular las in- ■ 
dicaciones del caso; i desde luego anuncio a ’ 
la Cámara la forma que yo daría a la que por i 
mi parte pienso hacer.

Yo diría, por ejemplo, «los secretarios de 
juzgados tendrán un sueldo equivalente a las 
cuatro qnintas partes del sueldo de que goza 
en virtud de esta misma lei el juez de letras 
respectivo».

Así, por ejemplo, en Santiago el juez de 
letras tiene creo que dieciseis mil pesos; el se­
cretario ganaría doce mil i tantos, mas o me­
nos. En provincia el juez de letras gana diez 
mil pesos, el secretario ocho mil.

El señor Bustos.—Es mucho.
El señor Ibáñez.— Pero si esto es en el 

caso de que no pudieran cobrar los derechos 
de arancel...

Se dice que esos empleados no tienen con 
qué comer, que se aprietan la barriga, i cuan­
do se les quiere fijar un sueldo medianamente 
aceptable, se encuentra que es mucho...

El señor Alfonso.—Las j entes honradas 
desempeñan pttestOlj ttenesw vivo

¿interes en que se les asigne, sea en forma de 
¿ aranceles o de sueldo, una remuneración equi­
ta tiv a , porque no ganan lo que se dice que
> ganan, porque no se trata de los que abusan 
íi hacen cobros inmorales, caprichosos e in­
dignos.

; El señor Ibáñez.—Creo que esto no es 
'exacto.
¡ Voi a orillar la cuestión.
' Sujetándose a los aranceles tienen los no­
tario s una remuneración que no es la que a 
¡mi juicio deben tener, pero que no es tam- 
¡poco, exigua.
! El ssñor Alfonso.—Sí, señor; es exigua.
¡ El señor Ibáñez.—Se pondera, honorable 
¡Diputado.
1 Nadie dirá «yo estoi mui bien, tengo bas­
tan te , soi mui feliz».
i El señor Alfonso.—Tengo informes a este 
¡ respecto de uno de los hombres mas justos i 
¡ honrados de este pais.
- El señor Bascuñan (Presidente).-—lluego 
■ al honorable Diputado que no interrumpa.
¡ El señor Ibáñez.— Yo no me refiero a p e r­
sonas determinadas; hablo en jeneral.

A los que somos Diputados nos pasa que 
cuando hablamos a estos funcionarios de au­
mentos de sueldo, a mí me ha ocurrido esto, 
i les decimos: «ustedes están mal remunera­
dos i es .justo que se les aumente su remu- 
reracion; acepten un sueldo bueno equivalen­
te al ochenta por ciento o igual, si se quiere, 
al de los jueces, yo lo propondré en la Cámara.

¡ ¡Ah! no señor, responden; preferimos lo ac­
tual. »

! ¿Por qué? Porque les conviene presentarse 
! en una situación de miseria para obtener algo.
! Pero no creamos en todas estas lamentacio- 
¡ nes, porque no son efectivas, pues conocemos 
¡ a muchos que no están en esa situación.
¡ Por lo demas, tengo ejemplos de secreta­
rio s  i notarios de provincias que se sujetan 
¡ estrictamente a los aranceles i, sin embargo,
¡ no están en malas condiciones.
¡ Será tal vez porque la jente es mas pobre
> en provincia i les dicen a los secretarios i re- 
íceptores: Si Ud. me cobia mas de lo que le
permiten los aranceles no le pagamos. I no le 
pagan.

El señor Alfonso.- -S in  embargo, ha habido 
¿ muchos de esos funcionarios de provincia que 
¿han renunciado.
> El señor Ibáñez.—De todo hai en la viña 
¡ de Cristo i escepciones hai para todo. Ningún
caso es unánime i universal.

\ De iñudo Que repito un» veiá mas que ye'
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solvamos este punto: o les fijamos un sueldo <po que se mejora a estos empleados pagin­
ó les  duplicamos los aranceles, o bien fijemos-^dolos el Estado, se beneficia al público, 
les el sueldo en la forma en que lo habia in-¿ Si después quiere la Cámara tratar los aran- 
sinuado. ¿celes, los trataremos, i en todo caso, si se les

Yo espero que ha de terminar este debate ¿fija sueldos a los secretarios i que no se les 
resolviéndose la Cámara por adoptar uno u?acuerde aranceles, nos ocuparemos de fijarles 
otro camino. ¿aranceles a los notarios i receptores.

El señor Concha.— Llamo la atención de la? Debemos, pues, poner término a esta situa- 
Cámara i de la Mesahácia que la situación re-? cion i pronunciarnos sobre el punto concreto 
glamentaria de este debate de aumento de suel-? a que se refiere al artículo 8.°, que fija los 
do a los jueces se inició con el informe pre-?sueldos de los amanuenses de los secretarios, 
sentado por la Comisión respectiva, que ha?Según lo que aquí se resuelva, entraremos 
servido de base a la discusión. 5 a fijar lo que corresponda a los secretarios.

En el curso del debate alguien hizo indica- 5 En cuanto a los receptores i a los notarios, 
cion para que se aumentaran los aranceles 5 que no tienen participación alguna en este 
judiciales; es decir, se introdujo una cuestión ¿proyecto i que no son propiamente emplea- 
estraña al debate mismo, puesto que éste ¿do subalternos del Poder Judicial, podríamos 
versaba sobre el aumento del sueldo de los ¿incluirlos en una lei especial q,ue reformara 
jueces i por estension se incluyó a los demas ¿los aranceles que hoi perciben en remunera- 
funcionarios del orden judicial. ¿ cion de sus servicios.

Se han aprobado ya los siete primeros ar- 5 ¿Por qué no podríamos decir, en este mis- 
tículos del proyecto. La Cámara ha nombra- m0 proyecto, i en un artículo aparte, modifí- 
do en dos ocasiones una Comisión de su seno ¿case arancelaria respecto de los recep-
para que informe respecto de las diversas in- ¿lores, de los notarios i demas funcionarios? 
dicaciones i le presente un plan equitativo de ¿ Esta es la situación en que podemos colo- 
sueldos. acarnos; i como el honorable señor González

I ahora, cuando está en discusión este ar- retiró su indicación previa, podríamos, des- 
tículo 8.° que fija sueldos a los empleados de¿Pues (íne usaran de la palabra los honora- 
secretaría, no a los secretarios en jeneral, pero ¿bles Diputados que deseen hacerlo, cerrar el 
sí a los secretarios de los juzgados del crí- ¿ debate con respecto al artículo 8.°, para así 
men, porque éstos no tienen arancel, se pro- votar, enseguida, las diversas proposiciones 
pone con el carácter de previa una cuestión se han presentado, pudiéndose votar to- 
antireglamentaria respecto a que la Cámara5 das ellas en globo si se quisiera, con el objeto 
se pronuncie sobre la idea de fijar sueldos a?^e abreviar el despacho del proyecto, 
estos empleados sujetos a arancel. Esta idea? Después de esto podríamos pasar a ocupar- 
no guarda relación con el ya indicado artículo?nos separadamente de la cuestión de los aran- 
8.°, que, como he dicho, solo tiene por ob-?celes; i, tal vez, en unos dos o tres minutos 
jeto fijar los sueldos de los empleados de se-¿podríamos ponernos de acuerdo para fijarlos, 
cretaria. ? El señor Bascuñan (Presidente).-— El hono-

E1 señor Ibáñez.—-Creo que sufre un error ¿rabie señor vice-Presidente manifestó que esta- 
el honorable Diputado por Lautaro, porque ?ria dispuesto a retirar la indicación previa que 
los aranceles se han estimado hasta hoi sufi ¿formuló, pero no dijo que la retiraba, 
cientes para los gastos de secretaría, para? El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
sueldos de los empleados i para remuneración?te)-—-Exactamente, señor Presidente. 1 có- 
del secretario. ¿mo un medio de acelerar el despacho del pro-

De modo que los aranceles se han estima- ?yec °̂> i'Giro ahora mi indicación, 
do como sueldo del secretario. ? El señor Bascuñan (Presidente).—Si no

El señor Concha.—A eso voi, honorable hai incoveniente por parte de la Honorable 
Diputado. Yo me he opuesto a la indicación ¿ Cámara, se dará por retirada la indicación pre­
previa porque, como he dicho, no le veo rela-¿via *lue formuló el honrable vicé-Presidente 
cion con el artículo 8.° que está en discusión. ? señor Gallardo González.

Enseguida se dijo que los aranceles de-? Queda retirada, 
bian ser aumentados, i entonces la situación? El señor Ibáñez.—-Antes de que se vote 
reglamentaria es saber si se les da o no suel-?el artículo 8.°, señor Presidente, me voi a 
dos, porque si se les da sueldo no se les debe ? permitir proponer una modificación, 
dar aranceles. I entonces yo busco esta sitúa-? En este artículo está consultado un sueldo 
cion de equidad i de justicia: al mismo tiem-?de ocho mil pesos para los secretarios



SESION DE 31 DE AGOSTO 1895

de los juzgados del crimen de Santiago 
i de Valparaiso, en atención a que los dere 
chos que perciben estos secretarios no son 
de la cuantía de los que perciben los de los 
juzgados civiles. Pero, creo que se lia olvida­
do a los secretarios de los demas juzgados es­
peciales del crimen; de tal modo, señor Pre­
sidente, que yo baria ostensivo este artículo 
a todos los secretarios de los juzgados del 
crimen.

El señor Concha.—En la indicación hepues- 
to el sueldo de cada uno.

El señor Bascuñan (Presidente).^-Podría 
decirse «i a todos los secretarios de los juzga­
do del crimen de cabecera de provincias».

E l señor Concha.—Me parece bien.
El señor Ibáñez.—-No habría secretario de i 

cabecera de provincia que no se considerase! 
entre los agraciados, pues esos juzgados so n ! 
a la vez civiles i criminales. !

El señor Espinosa Jara—I lo son en rea-; 
lidad.

El señor P leiteado.—Pero no es eso lo ¡ 
que se quiere. !

El señor Ibáñez.—Entonces no debe refe-¡ 
rirse esta lei sino a los secretarios de Valpa-< 
raiso, Santiago i Talca. ' <

En tal caso no hai necesidad de mas artícu- < 
lo que el propuesto por la Comisión. <

El señor Rodríguez Rozas.—Como no he ¡ 
estado en la Sala, deseo saber si se van a¡ 
aumentar los aranceles; porque, en este caso,; 
no habría razón para aumentar los sueldos. ¡

No sé si se ha tomado alguna resolución • 
alrespecto.

El señor Bascuñan (Presidente).—No se ' 
ha tomado ninguna. ¡

El señor Rodríguez Rozas.—Si se aum en-; 
tan los sueldos i al mismo tiempo los arance- ¡ 
les, los secretarios de los juzgados del crí-1 
men percibirían doble remuneración. <

El señor Concha-?- Los juzgados del crimen í 
no gozan de entradas por aranceles. ¡

El señor Rodríguez Rozas.—Los secreta-j 
rios de los juzgados del crimen perciben de- j 
rechos en las querellas entre partes, i en las j 
multas por infracciones municipales o a la 
leí de alcoholes, capítulo este último que les < 
produce buena renta, sobretodo en Santiag 
go, Valparaiso i Talca. j

Sería mui justo aumentar el sueldo de lo s ' 
empleados de Juzgados de otros departamen­
tos, pero no en las indicadas ciu dades donde los 
secretarios ganan anualmente mas de veinti­
cinco mil pesos al año.

S Esta es mi opinion, señor Presidente, 
í El señor P leiteado.— Creo que el honora- 
í ble Diputado está en un error al creer que los 
(secretarios perciben casi todos los derechos 
que se causan en los juicios entre partes.

> El señor Correa Bravo.—«Cuando hai reo
> encarcelado perciben esos derechos.
j El señor Rodríguez Rozas.—Ademas, por 
(cada multa que se aplica a. los borrachos o a 
(los que infrinjen las ordenanzas municipales, 
; cobran dos pesos setenta i cinco en Santiago 
>i dos pesos cincuenta en Valparaiso por dere- 
’ chos de secretaria.
; Hai que fijarse cuántas son las multas de 
Astas que aplican los Juzgados de turno.
; Me parece que esta por sí sola es buena en­
trada; por esto creo que no se les puede 
aumentar los sueldos.

Por lo demas, creo que debemos votar, ya 
está bastante agotado el debate.

El señor Huneeus.—El articulo siguien­
te, viene a solucionar una cuestión que ha 
estado discutiendo la Cámara en este momen­
to, esto es, si se fija sueldo o nó a los secre­
tarios de los Juzgados del Crimen.

El señor Concha— No a los secretarios, ho" 
norable Diputado, sino a los empleados de esos 
Juzgados.

El señor Huneeus.—Creo que en esta cues­
tión que se ha planteado como previa, de si 
conviene fijar sueldos a les  empleados de Juz­
gados o si siguen cobrando aranceles, deseo 
manifestar mi opinion sobre el particular:

Se me ocurre en este caso, lo mismo que 
en el de los notarios i demas funcionarios de 
este orden que cobran actualmente sus dere­
chos por aranceles, que es así como se con­
sultan mejor las necesidades de este servicio 
i cómo se paga mejor i mas proporcionalmen­
te el trabajo de cada uno de estos funcio­
narios.

Se ha discutido por el honorable Diputado 
de la Union la situación diversa de los se­
cretarios, notarios, etc., funcionarios que cuen­
tan con la estimación pública i que tienen 
sus oficinas repletas de jente i de trabajo.

Creo que al suprimir la remuneración de 
los servicios de estos empleados, por medio 
de aranceles i al remunerárseles con sueldo, 
vendríamos a matar inmediatamente el huma­
no i natural estímulo que estos empleados 

(tienen para trabajar mas, fuera de las horas 
; de oficina estrictamente legales, i creo tam- 
j bien que con esta fijación de sueldos i supre- 
(sion de ara’iceles vendríamos a hacer mas 
j dificultoso el despacho da los diversos asuntos
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que tienen sometidos a su consideración, o 
sea, vendría así a retardarse mas aun la tra­
mitación hoi dia ya demorosa de los diferen­
tes juicios.

Es natural que un notario a quien se le 
dice: Ud. va a tener como única rem unera­
ción el sueldo que se le fija por esta leí no 
de preocupe mucho ni poco de que los espe- 
sientes marchen rápidos, ni que sus emplea­
dos subalternos trabajen fuera de las horas 
de oficina.

En cambio, señor Presidente, el natural es­
tímulo de obtener una remuneración mayor 
para vivir i obtener, como hemos oido decir 
durante la discusión de este proyecto, una 
remuneración por medio de aranceles que su 
be al doble o triple del sueldo que tendrían, 
los impulsada a trabajar con mas ahinco.

Me parece que estas son consideraciones 
que la Honorable Cámara debe tener mui 
presente al resolver'esta cuestión.

¿Debemos, pues, suprimir los aranceles i 
remunerar los servicios por medio de suel­
dos?

Yo he querido fundar brevemente mi opi­
nion sobre el particular.

Yo votaré, en consecuencia, por que se co­
bren derechos arancelarios i por que no se 
fije sueldo a esos empleados.

Por lo demas, con respecto a la cuestión re­
glamentaria que en el primer momento se ha 
debatido, estoi en absoluto de acuerdo con el 
honorable Diputado por Santiago, señor J'bá- 
ñez, acerca de la incongruencia que hai de 
intercalar una materia enteramente ajena,cual 
es la que se refiere a los aranceles judiciales

Evidentemente esto no es mui ajustado a la 
letra i al espíritu de nuestro Reglamento.

No quiero repetir las observaciones del ho 
norable Diputado por Santiago, i termino de­
clarando que sus opiniones son también las 
mias.

El señor Ibáñez.— Modifico mi indicación 
en el sentido de que, en lugar de decirse «los 
secretarios de los juzgados especiales del cri­
men de Santiago, Valparaiso i Talca», se diga, 
simplemente, «de los secretarios de juzgados 
especiales del crimen», para que, si mas tarde, 
en Concepcion o en otras grandes ciudades 
hai juzgados especiales de esta clase, queden 
también comprendidos.

El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado 
por Santiago, que modifica el artículo 8.° del 
proyecto de la Comisión.

El señor Espinosa Ja ra .—Voi a decir dos 
pftlabw  fiaH íTiBúifíistH# owe «o acepto alte

i se vaya a crear estos empleados subalternos 
icon sueldo, lo cual significaría que se descar­
g a b a  a los secretarios de los pagos que hacen 
!hoi dia a estos empleados con las entradas 
que por aranceles judiciales perciben.

Si la Honorable Cámara da su voto a la 
creación de estos empleados con sueldo fiscal, 
entiendo que no aumentaría los derechos aran­
celarios.

No seria posible que aumentase, en primer 
lugar, los sueldos del personal de los juzga­
dos i que, en segundo lugar, aumentase tam­
bién los aranceles. Seria un doble aumento 
el que recibirían los secretarios.

Así es que la Cámara debe optar o por 
aumentarle los aranceles o por acordarle suel­
dos a estos empleados, porque los sueldos de 
los empleados subalternos significarían una 
ayuda efectiva para los secretarios de juzga­
dos.

De modo, pues, que yo propongo que se 
vote en la intelijencia de que la Cámara no 
aumentará los aranceles.

El señor P ereira  (don Guillermo).—He pe­
dido la palabra para manifestar que estoi 
completamente de acuerdo con las ideas es- 
puestas por el honorable Diputado por San­
tiago, señor Ibáñez.

Creo, señor Presidente, que la situación 
en que la Cámara está en estos momentos co­
locada, es la de resolver la cuestión de 
los sueldos de los empleados judiciales i la de 
resolver el problema de si fija a estos emplea­
dos sueldos o aranceles.

Si se prefieren los sueldos, debemos fijar­
los desde luego; si se prefiere aumentar los 
aranceles, será necesario esperar la oportuni­
dad de hacerlo.

Ademas, todos concordamos en que no es­
tamos en situación de darles a estos emplea­
dos sueldos i aranceles al mismo tiempo.

Esta es la cuestión que debe resolver la 
Cámara.

Por lo demas, la intención del proyecto 
de que es autor el honorable Diputado por 
Lautaro, señor Concha, contrario a la opi­
nion de la mayoría de la Comisión, de que 
he formado parte, es que cuando llegue el 
momento de tratar de la situación de estos 
empleados no nos ocupemos de ella sino que 
esperemos que la Cámara tenga conocimien­
to del proyecto de reforma de los aranceles 
que se presentará dentro de breve a su con­
sideración.

Esa será la oportunidad de tomar en cuenta 
la situación de estos empleados.

El señor Concha.—A fin de evitar la situa- 
etóft «tw Sd ha. piro4tíh{doi ís tk e  U gewte
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del prop ecto de minoría que se refiere a los 
aranceles.

Retiro, pues, este inciso a fin de facilitar el 
despacho del proyecto.

El señor Bascuñan (Presidente).—Sí no hai 
inconveniente por parte de la Cámara, se dará 
por retirado.

Queda retirado.
El señor Correa Bravo.—Ruego al señor 

Secretario que se sirva leer las indicaciones 
formuladas sobre el artículo en discusión.

El señor Lorca.—Ruego al señor Presi­
dente que se sirva solicitar el acuerdo de la 
Cámara para prorrogar la ■ sesión por media 
hora.

El señor V aras.— Me opongo a la prórroga,! 
señor Presidente. <

El señor Bascuñan (Presidente)—Hai opo-j 
sicion, honorable Diputado. ‘

E l señor Secretario da lectura al artículo i a 
las indicaciones formuladas.

El señor Correa B ravo.—No quiero dar 
mas trabajo al señor Secretario; solo pediría 
que se leyera la indicación del honorable se­
ñor Lorca.

El señor pro-Secretario.—Dice así: (leyó).
El señor Bermúdez.— Yo retiro mi indica­

ción, señor Presidente, para hacer una agre­
gación al artículo.

El señor Eascuñan (Presidente).—Si no hai 
inconveniente se darán por retirados el ar­
tículo transitorio propuesto por el honorable 
Diputado por Lautaro i la indicación del hono­
rable señor Bermúdez.

Quedan retirados.
Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la líedaccion


